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INTRODUCCION 

M~xico en los años setentas se caracteriz6 por cambios econ~ 
micos, pol!ticos y sociales, a saber, el agotamiento del mo­

delo llamado desarrollo estabilizador, la devaluaci6n del p~ 

so frente al d6lar y producto de esto la pérdida de conf ian­

za por parte de los empresarios a los planteamientos econ6m~ 

cos hechos por el Estado. 

En el periodo 1940-1970, la estrategia seguida para el desa­

rrollo industrial de México se encamin6 a proteger la plant~ 

productiva de la competencia externa, para esto se hizo nec~ 

sario cerrar al exterior el mercado interno mediante legisl~ 
ci6n estricta que desalentaba el ingreso de mercanc!as al 

pais, de esta manera, se cre6 un mercado cautivo y una plan­

ta industrial cuya base descansaba en la importación de ~a­
quinaria y refacciones para la misma. 

A partir del periodo presidencial de Luis Echeverría Alvare~ 
al hacer crisis el modelo de desarrollo mencionado, se puso 

especial énfasis en diversificar los socios comerciales ~el 

pa!s, el discurso oficial se perme6 de la preocupaci6n por 

alcanzar este objetivo. 

Si se.hace un recuento histórico de la ~osici6n de M~xico 
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hasta el periodo de estudio, podemos decir que en el aspecto 

político diplomático, el pats siempre se ha caracterizado 

por su participaci6n en foros internacionales o grupos form~ 
dos para coadyuvar a la solución de algGn conflicto. Hay 

que mencion.1.c q-.ie esta participaci6n ha carecido de una li­

nea definida, de tal manera que esta se exprese en forma in­

variable en diferentes coyunturas, lo cual ha dado como re­

sultado que en ocasiones la política exterior mexicana dé la 
impresi6n de ser profundamente contradictoria, a tal grado 
que César Sepúlveda, quien fue director durante 25 años del 

seminario de derecho internacional en la Universidad Nacio­

nal hutónoma de México (UNAM), declaró en 1979, que existta 

una ausencia de una política def ini<la hacia Estados Unidos y 

Europa Occidental, ast como un exceso de cautela respecto 
del Medio Oriente, China, Africa y América Latina, lo mismo 

que hacia los paises socialistas "donde no se nota que haya 
una pol!tica o ésta es de:nasiado tibia", de lo anterior se 
desprende que si bien nuestro ~aís tuvo una ,articipaci6n 
destacada en su actuar internacional, también dejó claro que 

no tenia una política exterior definida y clara, sino que se 

guiaba por principios filosóficos generales. 

El presente trabajo tiene corno objeto dar cuenta en forma 

critica de las características especificas que asumió la po­

lítica exterior mexicana durante la administración en~abeza­

da ?Or José L6?eZ Portillo de 1976 a 1982, as! como su sus­
tento econ6mico, político y social interno y su expresi6n ex 
terna. 

José L6pez Portillo hizo frente a la crisis económica por la 

que atravesaba el pats utilizando un recurso no renovable, 

el ~etr6leo, lográndose de esta manera recuperar la confian­
za de los empresarios y de la banca internacional. 
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No debe dejar de señalarse la apertura democr&tica que deri­

v6 en la Reforma Política de 1977 y cuya culmina~i6n fue una 

nueva Ley de Organizaciones Políticas y Procesos Electorales 

(LOPPE), que permiti6 a los parti~os y organizaciones pol1t! 

cas incursionar dentro del marco insti·tucional en el escena­

rio del país, evitándose de esta manera brotes de desconten­

to social. 

El presente trabajo se divide en dos ?artes, en la primera 

se aboLdan algunos problemas nacionales, la restructuraci~n 

de la economía internacional y el contexto político interna­

cional. La segunda se estructura a partir de los anteceden­

tes hist6ricos de la política exterior mexicana ?ara poder 

entender los principios rectores en los que se enmarc6 la 

misma seguida por el ejecutivo en el ?eriodo estudiado, lo 

anterior permite comprender la particioaci6n mexicana en los 

foros internacionales, así como su posición en las relacio­

nes bilaterales. 

La división se realizó de esta manera pues se consideró que 

par.:i pocler entender la política exterior mexicana es necesa­

rio encontrar las bases internas sobre las que se sustenta 

dicha actividad; asimismo fue necesario revisar la estructu­

ración de la escena internacional tanto a nivel econ6rnico co 

mo político, elementos sobre los cuales se inscribió la par­

ticipaci6n mexicana. 

A partir de indicar someramente los problemas económicos de 

México y cómo nuestro pa1s se encuadra en la economía mun­

dial, se señalan los antecedentes históricos de la pol!tica 

exterior mexicana. La observación de los Alementos antes in 

dicados sirvi6 para entender mas ampliamente la política ex­

terior en el periodo mencionado. 
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El presente trabajo ha sido para los autores una pri~era -

aproximación al tema tratado, por lo cual no está excento de 

limitaciones, sin embargo, da pie a una investigación que p~ 

drá realizarse a partir de problemáticas concretas, vervigr~ 

cia, México ante el ~u~vo Orden Económico Internacional; cau 
sas que lo produjeron,:- forma en que fue abordado tanto a ni­

vel multilateral como bilateral y resultados alcanzados; es­
ta forma de enfocar el terna es una idea más redonda, difere~ 
te ~ como fue tratado el tema en el presente trabajo, y a su 

vez permitirá un acercaoiento mayor a la problemática en - -

cuestión. 



l .. · PRIMERA PARTE 

1.1 ~lgunas Consideraciones Críticas Sobre el Estudio de la 

P9lítica Exterior Mexicana. 

Antes de abordar el estudio de la ~ol1tica exterior mexicana 

(PE~) durante el sexenio de José L6pez Portillo, es necesa­

rio realizar una breve revisión de algunns enfoques hechos 

en el análisis del tema, con el fin de ubicar en líneas gen! 

ralcs el estado de la discusión actual del mismo. 

En primer lt1gar tenemos los acercamientos hechos desde .la 6J2. 

tica del derecho internacional, esta. posición se centra en 

el estudio de los principios sostenidos por la PE11, tales C9_ 

· mo la no intervención, autodeterminación de los pueblos, so­

lución pacífica de controversias, etc., cabe hecer mención . 

.JUe dicho enfoque a pesar de no ser el único continua do:ni­

nando los estudios de la misma. 

Un segundo enfoque tiene como piedra angular del estudio de 

la PEH el desarrollo histórico del país, sin tener en cuenta 

el desarrollo económico del mismo ni la escena internacional, 
de tal manera que reduce el problema a la defensa de la sobe­

ranía nacional de tal suerte que esta posición se reduce 
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a darle legitimidad a un estado surgido de la revoluci6n me­

xicana de 1910, y toma al pa1s como un ente ll!OnOlltico en el cual 
no existen intereses de clase, sirÍo sólo el interfs nacional 
por encima de cualquier diferencia interna, esto es asl debi 

do_a que las clases que ejercen el poder lo hacen en •no:abre 
I 

de la 'unidad nacional', concepto sepultado por profundas d~ 
sigualdades sociales. H&s que en ningdn otro JIOlllento en fa­

ses hist6ricas criticas, ••• la ideoloqta dominante prefiere 

hablar de unidad nacional antes que de lucha de clases, ne­
gando la existencia de contradicciones y actuando en nombre 

de intereses no siem9re y no mec&nicamente coincidentes con 
los intereses de las mayor1as nacionales•. 1 

Otra interpretación del mismo problema, más integral en la 

medida que considera tanto las condiciones internas corno las 
externas y las conjuga con el nacionalismo, sin eabargo, al 

hacerse eco del discurso ideológico emitido desde el Estado 

-asumiendo acrtticamente dicha postura- concibe a la naci6n 

como una sociedad homog~nea en la cual no existen contradic­

ciones de intereses de clase. 

COlllO interpretaci6n más reciente de la PEH se encuentra la 

de aquellos te6ricos que al realizar el estudio de esta, ce~ 

tran su análisis en la estructura econ6mica, polltica y so­
cial interna; partiendo de la existencia de clases sociales 

antagónicas y conciben al Estado como representante de la 
clase dominante, y por ende, instrumentador de una polltica 
exterior ca?az de redituarle legitimidad interna y externa 

que le permita instrumentar el modelo de crecimiento econ6mi 

1. Víctor Ba tta Fon seca. "¿Es realmente progesista la ~oli­
tica exterior de México?". en Relaciones Internacionales. 
Vol. XI, No. 32, abril-junio, nueva ªpoca, Ed. UNAM, 
México, pp. 95-96 
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co cuyo fin es el fortalecimiento de la clase dominante con 

el consenso de las clases subordinadas. La conclusión a la 

que llega desde este enfoque,es que la "pol1tica exterior de 

M~xico es un instrumento de legitimación pol1tica e ideol6g! 

ca y_d~ acumulación de capital del proyecto nacional del Es­

tado m1;?xicano ••• 

a) La llamada pol1tica exterior "progresista" no es motiva­

da ünicamente para preservar la independencia y sobera­

n1a nacional, aún menos por el derecho irrestricto de la 
emancipación de los pueblos centroamericanos sino está 

ligada orgánicamente a la legitimidad del proyecto nacio 

nal del Estado mexicano. 

bl la dimensi6n económica de la ?Olitica exterior, su papel 

como instrumento de acumulaci6n de capital se esta for­

zando en la "redefinición" de los términos de la de?en­

dencia exterior del pais, particularmente con Estados 

Unidos". 2 

Las tres primeras interpretaciones presentan algunas defi­

ciencias o son unilaterales, por lo cual no permiten una co~ 

prensión en toda su riqueza del objeto de estudio, dando co­

mo resultado un análisis parcial, estos niveles de análisis 

no son descartables por si mismos, sino que pueden ser recu­

perables en términos de un análisis global, en cuya articul~ 

ci6n estos elementos podr1an resultar de especial relevancia. 

Parti.endo de lo expuesto anteriormente, el presente trabajo 

se enmarca dentro del último enfoque mencionado, sin preten-

2. Alejandro Chanona B. "La naturaleza del E~tado mexicano 
y su politica exterior". en: Relacione·s Internacionales. 
Ib1dem. p. 43 
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der hacer un modelo te6rico de la PEM, se retoman algunos -

elementos como canales conductores para encontrar la articu­

lación org&nica de los diferentes elementos sociales que dan 

pie a la política exterior; cabe señalar que en el periodo 

estudiado ~sta, en lineas generales tcndi6 a la legitimación 

de un modelo de crecimiento económico, basado en la explota­

ci6n petrolera, sin embargo, también consideramos que la ~ªI 

ticipación mexicana no debe concebirse en forma me~&nica, 

pue~ debe considerarse la legitimidad que la misma tiene, en 

este plano M~xico resalta como un pa1s que ante controversias 

se apega estrictamente al derecho internacional como forma 

de dirimir las mismas. 

l. 2 Papel del Petr6leo en el {)3sarrollo Económico de México 

Al iniciar el sexenio de José L6pez Portillo (1976-1982) la 

econom1a del país atravesaba por una crisis interna debido 

al agotamiento del modelo ll~mado "Desarrollo Estabilizador• 3 

la deuda pGblica se hab1a increm0ntado en forma considerable, 

como elemento sine qua non del modelo antes mencionado. 

Teniendo en cuenta el pago de obligaciones financieras con­

traídas con anterioridad, el nuevo gobierno se enfrentaba a 

fuertes problemas <le liqui<lez, ya que la crisis económica ha 

J. El llamado modelo de "desarrollo estabilizador se carac­
teriz6 por un crecimiento económico acelerado y sosteni­
do durante tres d~ca<las (<le alrededor de 6~ anual), 3üli 
dez monetaria y de ~recio~. solvencia crediticia, un riE 
mo i.nflacionario bajo (hecho que propició ¡¡112:joramiento -
del inqr:e,;o real de divnrc:,~,,; .,,,··:et.ores Je lil ¡:iobl<tci6n.1 y 
cstabiliü~J política. 
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b!a llevado al anterior gobierno (1970-1976) a devaluar el 

p~so, que había sido sometido a fuertes presiones internas. 

Con estos hechos corno telón de fondo,el gobierno de José 

L6pez Portillo se ve en la necesidad de buscar la superación 

del bache econóraico en que se había caído por la contracción 

de la inve~sión privada, que en 1976 se había agudizado. 

La respuesta del ejecutivo fue clara, "el petróleo se esta 

convirtiendo en una piedra angular de nuestra independencia 

económica y en una herramienta para corregir nuestras defi­

ciencias". 4 Esta afirmación obviamente estaba respaldada 

por las actividades que había desarrollado Petróleos Mexica­

nos (PEMEX); pues al inicio de la nueva administración se h~ 

bía anunciado "una plataforma de producción para alcanzar en 

1982 un volumen de 2 250 000 barriles diarios de crudo y lí­

quidos del gas 11
•
5 Esto sólo podía lograrse a condición de 

descubrir nuevos mantos petroleros, hecho que las investiga­

ciones de la administración anterior habían avanzado y que -

permitían anunciar en 1977, "las reservas probadas de petró­

leo crudo, gas natural y líquidos del gas al 31 de dicie~bre 

de 1977 ascendieron a 16 000 millones de barriles 116 y que ~s 

4. Esta concepción que sobre el petróleo tenía José López 
Portillo discrepaba con la de su antecesor en la presi­
dencia, que en su último informe de gobierno afirmaba:­
"la explotación exhaustiva e irresponsable de nuestra ri 
queza petrolera, que es tan esencial para mantener el de 
sarrollo independiente de r.téxico, con el único propósito 
de obtene~ divisas, es peligrosa e injustificada". L. 
Echeverr1a A. Sexto informe presidencial. Rev. Comercio 
Exterior. Vol. 20, ndiñ. 10, septiembre de 1976, p. 372. 

5. El Día. 19 de rnarzo,México, 1978, .p.l 

6. José L6pez Portillo. Segundo Informe de Gobierno, ed. 
Secretaría de Programación y Presupuesto, México, 1978, 
p. 14. 
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"reservas probables son de 31 000 millones adicionales". 7 

El hecho de que el país necesitara de una elevada cuota de -

producci6n petrolera, as! como el que el subsuelo mexicano 

lo guardara en grandes cantidades no ~ra suficiente para sa­

lir del bache econ6mico en el que el país se encontraba; se 

requería que se instrumentara su explotaci6n y se incrementa 

ra la exploración en busca de nuevos campos productores, pa­

ra realizar lo anterior era imprescindible llevar a cabo una 

constante inyecci6n de capital que ?Udiera devolver a PEMEX 

la vitalidad que le posibilitara regresar al mercado mundial 

como exportador de energéticos. 

Algunos meses después del inicio de la nueva administración, 

el director general de Petr6leos Mexicanos, Ing., Jorge D!az 

Serrano, declaró que se "requerían recursos econ6micos ex­

ternos para desarrollar la industria pctrolcra". 8 Esto fue 

el inicio de lo que ?Osteriormcnte sería una banda sin fin 

que llevaría al país a un mayor endeudamiento y que se augu­

raba con la siguiente declaración: "este a~o se estima soli­

citar 22 000 millones de pesos, de ellos s6lo 7 000 serán 

destinados a inversiones, i:mes los requerimientos de amorti­

zación de la deuda para 1977 superan los 15 000 restantes". 9 

PEMEX recibió autorización para aumentar su presupuesto ini­

cial, al ti.empo que em9ez6 a hablar del discutido ;)royecto 

del gasoducto Cactus-Reynosa; este ?royecto tenía como mota 

final el realizar ventas J0 ~as a Sstados Unidos, cabe mencio 

7. Ibídem. 

9. lt<.~él_!? __ i .. Q.b-, 2 ele mar<'.o, l':é:-:ico, 1977, p. 42. 
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nar que al momento de iniciar la construcci6n del gasoducto, 

exist1a como compromiso sólo una carta de intención firmada 

con las siguientes compañ1as: "Tennec'o, Texas, Eastern 
Transmmission, El Paso Southern Natural Gas, Florida Gas 

Transmrnission y Trascontinental Gas Pipeline", 1º sin embargo 
esta carta de intención que fijaba el precio del gas en 2.50 

dólares por millar de pies c(ibicos (HPC), fue vista por el -

gobierno norteamericano como una presi6n sobre el plan ener­

gético propuesto para su pa1s por el presidente Carter, pues 

las autoridades norteamericanas argumentaban que el autori­

zar la compra de gas al precio que fijaba PRMEX, servir1a c~ 

mo pretexto para que las compañ1as norteamericanas elevaran 

el precio interno, sin importar que el gas importado de Can~ 

dá y el procedente de los yacimientos de Alaska tuvieran un 

precio de l. 75 dólares por MPC. 

Un producto de la envergadura del Cactus-Reynosa tenia su -
origen en el aumento del volumen del petróleo extraído, pues 

ésta "se encuentra habitualmente acompañado, por gas, const.:!:_ 

tuido por mezclas de hidrocarburos volátiles, otros componen 
11 -

tes y agua", por lo tanto, para poder tomar el petróleo -
como pivote económico segan el Plan Nacional de Industriaf 

se deb1a buscar un adecuado uso de los componentes que acom­

pañan al petróleo, en especial del gas, ya que la extracción 
acelerada de petróleo provocar1'.a antes que nada el surgimi:e_!! 

to de gran cantidad del mismo, que sin una adecuada infraes­

tructura para aprovecharlo, seria un imprudente desperdicio 
y una elevada pérdida económica, toda vez que la cantidad 

: : : : .. : 

10, Foro Internacional· 78, Vol. XX, nlim. 2, octubre-diciem·· 
bre, Ed. El Colegio de M6xico, México, 1979, p. 303 

11. Leopoldo Garc1a-coltn S. '!Ciencia y tecnolog1a del oe­
tr6leo. Foro Intern·acional, Vo1. XIK, nOm.32, abrÜ­
junio, Ed. El Colegio de Mixico, Mlixico, 1978, p. 682. 
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que es expelida de cada pozo es muchas veces mayor que la -

del ~etr6leo r,ue en su compañia brota. Por tanto, la princi 

pal preocupación era la comercialización del gas, tpero el 

de las zonas petroleras del sureste!: de esta manera, para 

m¿n·;:o de 1977 "Pemex rompe el récord en cuanto ét-p7oducci6n, 

pues alcanza L1 cifra de un millón 522 barriles d~ varios H 
12 ' -

quidns". Este:! hecho fue estudiado por analistas de la Ca-

sa Blanca, que recomendaron al ~obierno de Carter apoyar la 

compra de ese componente procedente del sureste mexicano, ya 

que si PEMEX r:o lograba colocar sus excedentes de gas en el 

mercado externo, era obvio que el plan de que México se trans 

formara en el pilar que sostuviera las importaciones nortea­

mericanas do petróleo se ver1an truncadas. 

Por otro lado, la fuente de financiamiento ~1 pa!s, funcion6 

a partir del anuncio de la existencia de los yacimientos de 
hidrocarburos; ya que ponía al país en posibilidad de liqui­

dar sus deudas cont~~ldas. 

Pese a los nronunciamientos de la administración de PEHEX y 

del propio 

que os taba 

los gruoos 

director general de la 

buscetndo lo mejor ;:Jara 
genei·a<Jores de opinión 

empresa, en el sentido de 

el país con ese proyecto; 

habían impugnado el proye~ 

to y se habid generalizado el temor de que la acción inicia­

da po:r la aJ.mi nistración encabezada por Jorge Diaz Serrano, 

no era lo 111¿¡,, co¡¡veniente al futuro del país y se estaba an­

te el ~2ligro Je tener un solo cliente, solamente un lugar 

de distribución Jcl producto: lo que evidentemente podría -

obligar al ~ais a aceptar el precio fijado por los Estados 

Unidos, ,,l cu.d presionaba al gobierno mexicano con el fin 

de que ,_ •:,i11 ! "' :21 e: 1 precio del MPC. También lleg6 a mencio-

_____________ ,, _______________________________ _ 
12. ~~--=\"J_~·-1_ 1 !2 de febrero, México, 1977, p. 7. 
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narse que a 39 años de la expropiaci6n del petr6leo en Méxicc 

el proyecto Cactus-Reynnsa posibilitaría coartar a México la 

libertad de decidir el precio de un recurso no renovable y de 

gran demanda en el mercado internacional. Este hecho llevó, 
en octubre de 1977 al director general de PEMEX -ante la Cruna­

ra de Diputados para explicar el proyecto del gas~ducto que -
tanto defendía la nueva admini.straci6n. 

La opinión generalizada en la población era de no ceder ante 

las presiones del país vecino para bajar el precio fijado al 
gas mexicano; las campañas que por medio de la prensa se hi­

cieron en defensa del citado precio de México· al gas que se 

preveía exportilr, cubrieron voces que se pronunciaban en con 
tra de la construcción del gasoducto. 

El empeño de la administración de PEMEX en la construcci6n 
antes señalada, llev6 al ingeniero Díaz Serrano a declarar 

que las exportaciones de gas a los Egtado~ Unidos creaba la 

misma dependencia que cualquier otra exportación y afirmó en 
forma contundente que no se recibió presión alguna por parte 

del gobierno de Estados Unidos. 13 

Fina~nente, esa carta de intención de com9ra-venta de gas 

firmado con compafiías norteamericanas no se materializó, sin 

embargo, no por ello se abandonó la construcción del gasodu~ 
to mencionado, y que finalmente sirvió de fuente de abastec_!. 
miento a la industria del norte del país. Una vez que pas6 

la efervescencia, el gobierno mexicano vendió el gas a Esta­
dos Unidos al precio fijado por PEMEX. 

13. Sin embargo, al finalizar el sexenio de José L6pez Port.: 
llo; Hugo B. Margain que había sido embajador de M~ico 
en Washington en el año de 1977, señal6 que como embaja­
dor, recibió presiones para que México disminuyera el 
precio del gas exportable. 
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Por otro lado, se estructur6 el proyecto de exportación de 

grandes voltímenes de petróleo; los compradores abundaban, 

los conflictos en !tedio Oriente hac1an a los compradores bu! 
car, ante cualquier eventualidad, seguridad en el sur.tinistro 

de combustible; México !,>Od1a br-irydarlo, necesitaba divisas 
que activaran su economía, contaba con estabilidad pol1tica 

y un gobierno cuya meta era llegar al tope fijado !,)or su pl~ 

taforma de exportaci6n, cifrada en 2 500 000 barriles dia­
rios .para 1982. 

El proceso de ex1Jloraci6n y explotación iba en aumento, en 
1980 el ingeniero Jorge D1az Serrano anunciaba la magnitud 
de las zonas prouuctoras: "dentro de los campos descubiertos 

recientemente en la porci6n suroeste de esta área destacan -

?Or su magnitud los que constituyen el complejo denominado 
Iris-Giralda .•. que tiene una superficie de 50 Km

2 semejante 

a la del campo cactus. Sus reservas !,)robables se estiman ya 
en 1 500 millones de barriles lo cual lo ubican entre los 
campos gigantes 11

,
14 cabe mencionar que los "campos !?etrole­

ros gigantes son aquellos que contienen 9or lo menos 500 mi-
15 llenes de bar~iles de petr6leo recu9erable". El área meo-

zoica de Chiapas-Tabasco ubicada en el sureste del pa1s, en 
los Estados de Chiapas y Tabasco "cubre una super!icie de 

7 OOU Km
2, con tendencia a extenderse •.•• el campo más impoE_ 

tante es el de A.J. Berrnadez, este yacimiento está producie~ 

do 600 000 barriles por d1a de crudo y es el de mayor produ~ 

ci6n de rléxico en la actualidad". 16 Con este respaldo el --

14. Jorge D1az Serrano. 
Comercio Exterior. 

"Informe de Petrolees Mexicanos". 
Vol. 30 nam. 4, marzo-abril, 1980. 

15. Vfotor Miguel Lozano. "Los cam9os petroleros gigantes 
y los recursos mundiales". en Las Relacion·es México-Es­
tados Unidos. Ed. UNAM-Nueva Imagen, MéKico, 1980. 
p. 96. 

16. Jorge D1az Serrano. Op. cit., p. 387 
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presidente L6pez Portillo en su quinto informe de gobierno -

?Odia anunciar: "las reservas son de 72 millones de barriles, 

en tanto que las reservas probables son de 58 mil 650 millo-
17 nes de barriles", quedaba_ claro que esta era la carta fuer 

te del gobierno mexicano para nego~iar con el exterior. 

Por su j?arte PE!~EX se afianzaba como exportador, "en 1978, 

el valor de las ventas externas de crudo, ~as y petroliferos 

representaba el 40% de las ventas totales de la industria P! 
trolera; en 1979 representaba el 54%, en 1980 representaba 

el 71% y en 1981 el 75%". 18 Obviamente esto repercutió en 

el porcentaje de la exportación global del pais, pues para -

1977 el petróleo representó el 23.3% del total de las eX?Or­

taciones, en 1970 fue 29.7%, en 1979 fue de 43.9% y para 1980 

fue de 67.3~; ya para 1981 habia alcanzado el 71.4~; este 

aumento en la venta al exterior a su vez se reflejó en los 

im~uestos que ~or este concepto pagaba P~~~X al Estado. 

Esta riqueza planteada de tal forma, era ficción, pue si bien 

es innegable el monto de divisas que ingresaban al pais por 

concepto de ventas de petróleo al exterior, no es menos cier­

to que la paraestatal vivia una economia ficción, ~ues los· i~ 

puestos que ~agaba por concepto de ingresos no le permitian 

tener un remanente de capital propio destinado a reinvertir -

para seguir ampliando las actividades de la empresa y por 10 

tanto lo debia obtener via empréstitos a corto y largo plazo. 

de tal forma que el pasivo de PEMEX era cada vez mayor, así -

en "1977 representaba el 36%, en 1979 el 55%, en 1981 el 54%; 

17. José López Portillo. Quinto Informe de Gobierno. S.P.P. 
México, septiembre, 1981, p. 27. 

18. Francisco Colmenares. "Las finanzas de Pemex". Rev. Co­
yoacán (Revista Marxista Latinoamericana) Año V, nfün. 15 
énero•junio, México, 1983, p. 70. 
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es decir, en los tiltimos años el patrominio era inferior a 

los adeudos 11
,
19 ,or otro lado el pasivo concertado a "corto 

plazo representaba el 35% del pasivo total, este nivel en l~ 
gar de diJminuir fue ampliando su peso radicalmente. En 1978 

represent6 el.-40,, en 1980 el 45% y en 1981 el 51%", 2º de e~ 
ta manera,PEMEXr)'lab1'.a participado activamente en el endeuda­
miento del sector estatal siendo "resoonsable de m~s del 40% 

de toda la deuda externa del Estado 11
•
21 As1 las divisas in­

gresadas por concepto de exportación, eran en ,:;11 milyor1a ca­
nalizadas hacia el pago de la deuda externa. 

1.3 La Sociedad Civil 

Como se vio en :;>agimas anteriores, dur.ante 0 1 periodo que -
nos ocupa el pa1'.s sufrió cambios muy im:;>ortantcs ,~oducto de 

la profunda crisis que lo afectaba, por esta raz6n el pats 

vio s~r1ir una serie de contradicciones que se ven1an gesta~ 
do en su seno al trav~s de los años inmediato~, verbigracia, 
el surgimiento del ca~ital monopolista como fracci6n dominan 
te dentro de la econom1a mexicana y la subordinaci6n del ca­
pital nacional, el cual es relegado a segundo plano y una 

crisis de confianza en los planteamientos econ6micos del Es­

tado. Lo anterior obliga al nuevo gobierno a plantear una 
recom?osición de la economía, para lo anterior la pol1tica -

19. Ibídem, p. 72 

20. Ibídem, p. 72 

21. Ibídem, p. 73 
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seguida por el nuevo rl?gimen fue la de pactar con los facto­

res de la producción la alianza popular democrática para ia 
producción; en el ámbito ?olitico esto tuvo su rnanifP.staci6n 

en la inst5umentaci6n de la reforma ?Olitica, con esto se i~ 

tentaba continuar /consolidando la apertura política iniciada 

', !_)or el rl?gimen ~!U~ hab1a :?recedido al de L6pez Portillo, in­
tentando de esta manera institucionalizar la ?artici!_)aci6n 

de las diferentes corrientes politicas que hasta ese momento 
se encontraban actuando en forma ilegal. 

La alianza popular para la ?roducci6n se caracterizó por ~ 

brindar un decidido apoyo a los em9resarios para ?emitirles 
mayores tasas de ganancia. 

Par: coadyu~~= a ln ''rccupcraci6n ccon6mica nacional~. el -

sector obrero tuvo que ace?tar los llamados to?es salariales, 

~stc últi~o e~ ?erjuicio del poder adquisitivo obre~o ~ue s~ 
fr!a el er.ibate del alza de precios; ante esto "un re!'resen­
tante del Congreso del Trabajo ex~res6 que ya bastaba cel r~ 

torno a los mismos defectos del sistema ... ya es suficiente 

de tor.iar decisiones de l?lite para ?roteger a los intereses 
minoritarios ••. Cuando la balanza se car~a demasiado de .un -

solo lado invariablemente, el otro se ?royecta con v~olencia 

hacia arr.iba y arroja lo que se le ha ¡mesto como contra:'._)e­

so". 22 A :Jesar de manifestaciones de descontento como la an 
terior, la posición adoptada !_)Or el Estado continuó no sin 

antes hacer algunas concesiones tendientes a limar asperezas 

surgidas, así por ejemplo, "se aprobó un plan global de des~ 

rrollQ y reducciones a los impuestos sobre los salarios más 

:.!:!. Benjamín Hernlindez Camacho. "El Estado y las ~erspecti­
vas del nacionalismo revolucionario". Teoria y Política, 
Año I, nGm. 3, enero-marzo, . Juan Plablos Editor, 
MGxico, 1981, p. 126. 
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bajos 11
,

23 ya para 1980, producto de las inconformidades por 

el acelerado deterioro del poder adquisitivo se logró elevar 

el porcentaje de incremento del tope salarial del 15 al -
20%.24 

Más tarde se vio que la alianza realizada se definia en fa­

vor de la burguesia, que de esta manera se fortaleci6 y le 

perniti6 estructurar un modelo de acumulación favorable a 

una fracción de la misma, que en esos momentos se consolidó 

como hegem6nica. 

Con la agudizaci6n de la crisis económica se hicieron mis -

evidentes las pu~nas al interior de la burguesía, mismas que 

se hablan venido gestando a lo largo de la <l6cada anterior, 

es decir, la ?Olítica econ6mica que se había instrumentado 

en el país estaba dirigida a a9oyar a la burquesía en gene­

ral, sin embargo, el sector de es~a ~uc 3U?O aprovechar es­

tas ventajas fut; lct Je1101:\i11c1ua moncp.Sli-:::i, "fi:1:!:1C!crn e in 

dustrial, integrada con el capital in~~r11acional y que con­

trola las ramas distantes del consumo popular: bienes de ca­

pital, intermedios básicos y suntuarios (que conforman el d! 

nominado sector dinámico) " 25 esta es L1 fr,1cci6n que ha sab.:!:_ 

do aprovechar las ventajas otorgadas ?Or el Estado, moderni­

zando su aparato productiv~ incorporando los avances tecnol6 

gicos, lo cual le permite desplazamiento de fuerza de traba­

jo. Esta fracción d~versific6 su inversión al hacerlo tanto 

en forma horizontal como vertical, esto le per!~ite una dismi 

nución de costos y mejorar la C0!11petencia en el mercado. 

23, Ibídem, p. 127 

24. Ibl'.dem. 

2:i. Luis Hernández Palacios. "México: La crisis del nacio­
nal desarrollismo". Teoría y Política, Año II, núr.1. 5, 
julio-septiembre, Juan Plablos Editor, Mfixico, 1981,p. 

ªº· 
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Por otro lado la fracci6n nacional desarrollista, se ubica -
primordialmente en la producci6n tradicional (alimentos, tex 

tiles, vestuario, derivados de madera, calzado, etc.) no 

aprovech6 las oportunidades brindadas por el Estado y no mo­

~erniz6 su planta productiva ni realiz6 nuevas inversiones 
;ae acuerdo a los nuevos requerimientos de una sociedad en 
crecimiento: las elevadas ganacias que obtuvieron se sacaron 

del círculo productivo y se dedicaron a la compra de bienes 

suntuarios o a la especulaci6n bacaria. 

El modelo de desarrollo impulsado por el gobierno de Jos~ L~ 

pez Portillo tenía como objetivo: "1) elevar sustancial~entc 
la productividad general del trabajo, en particular en las 

ra~as productoras de bienes salarios a fin de apuntalar la 

producci6n de plusvalor relativo: 2) so~r~ esa b~E~ conguis­

tar una nueva forma de partici~aci6n en el mercado mundial 
a:_:io~·adn en forr.i;:i definid;:i por la importación crecfont.: de 

~roductoG manufacturados y 3) racionalizJr l~ pcl~tic~.econ~ 

mica y el fo~ento en general del aparato econ6mico estatal a 

fin de hacerlo mis eficiente y con capacidad para aco~larse 

dinc'.imicamente a las condiciones de la evolución capitalis- -
ta 11

,
26 estas medidas del rllgimen beneficiaron ciircctar.iente 

a la fracci6n monop6lica que de esta manera connolidaba su 

hegemonía en la economía nacional y le imprimía su 16gica de 
acumulaci6n: con ello se intensific6 la ccntralizaci6n del 

capital y por ende la absorci6n de pequeñas c~presan. 

La manifestaci6n de la fracci6n dominante tuvo su expresión 

orgánica en la creaci6n del Consejo Coord_inador Empresarial 

26. ?üejandro Toledo Patiño. "Las transformaciones del Esta 
do mexicano". Teoría y Política, Año IV, núm. 10, - -
abril-junio, Juan Pablos Editor, :México, 1983 .. p. 69. 
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en 1975 (CCE) y en la reactivación de organizaciones en~res~ 

riales como la Confederación Patronal de la Re,ablica Mexic~ 

na (COPARMEX), la Cámara Nacional de la Industria de la Tran! 

formación (CA~ACINTRA), Confederaci6n de Cámaras Industriales 

(CONCAMIN), Confederación de Cámaras Nacionales de Comercio 

(CONCANACO). 

La implantación del nuevo patrón de acumulación por parte del 

Sstado reflejó la influencia de este grupo hegemónico, cuyos 

planteamientos hab!aisido, la liberación de precios, disminu­

ción de aranceles a la importación, .agilización de tránites 

administrativos, estímulos fiscales a la inversión, en el á~ 

bito pol!tico la exigencia a ser consultados y sus plantea­

mientos fueran tomados en cuenta antes de to~ar decisiones 

en pol1tica econ6mic~. 

Cabe hacer mención <Jl.1".' los grupos ~~.¿r-esariales en periodos 

de crisis econ6mica, cob;;-nn i!lilyor foerza al resentir los efe~ 

tos de esta y se nota cierto reflejo en sus exigencias hacia 

el Estado cuando las condiciones económicas les oermiten man . -
tener o aumentar sus tasas de ganacia, hay que tener presen­

te que en el periodo estudiado se mantuvieron ciertas fric­

ciones entre los organismos cú~ul~ de la burguesía y P.l Est~ 
do, ejemplo de esto fue la presión ejercida ~or el CCB para 

que, "el gobierno mexicano condenara co¡no dictadura totalita­

ria al gobierno sandinista de Nicaragua y la condena al rec2 

nocirniento del gobierno mexicano al FMLN de El Salvador como 

fuerza política beligerante en 1981 ••. y el agresivo desple­

gado del CCE en el que a nombre de todos los mexicanos se 

culp6 dl gobierno de la devaluaci6n de febrero de 1982 y se 

le exigió una disminución del gasto pGblico 11
•

27 

27. Miguel Abruch. "La cruzada em9resarial". Nexos, Año VI, 
Vol. 6, núm. 64, abril, México, 1983, p. ~ 
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Como se puede ver, el Estado hace eco de las posiciones de 

la fracción dominante del ca!'i t.:il, sin er.tbargo, esto no es un 

reflejo mecánico sino que cruza por una serie de mediaciones 

e instancias en las cuales se sintetiza una serie de !'Osicio 

nes,entre las que se puede mencionar además de la del sector 

obrero oficialista, la corriente nacionalist<:1, etc. Esto 

nos lleva a se5alar que la posici6n de una cl<:1se no se ?Uede 

encontrar en forma nítida en lns !?Osicioncs del ::::stado, 9ese 

a que éste es necesariamente un Estado de clase, 28 "este ca 

rácter aparece claramente no tanto :r?Orque una clase se en­

cuentre en el !!Oder, sino porque el ?Oder del Estado promue­

ve de un modo específico los intereses de una· clase, la cla­

se capitalista". 29 

A la par de la crisis económica, sR venta ~anifestando el de! 

contento social y político, mismo que había sido capit<:1liza­

do 9or diferentes partidos ~ue se manifestaban en la escena 

nacional y la ,érdida de !egitiMidad del rG;incn se hizo pa­

tente en el elevado porcentaje de abstencionismo registrado 

en la elección presidencinl de 1975, producto de ésta y el 

aumento de orgi:mizacioncs sociales y polltic;::; independientes 

que buscaban un esp<:1cio de manifestaci6n de la defensa de 

sus intereses; el Estado se vio en la necesidad de ado?tar 

medidas tendientes a recuperar su legiti~idad perdida, para 

esto instrumentó la reforma !>Olítica que derivó en una nueva 

ley de organizaciones políticas y procesos electorales, con 

la cual el régimen intentaba restañar su deteriorado presti-

28. Como señala Poulantzas, el Estado es "como una relación, 
m~s exactamente como la condensación material de una re 
laci6n de fuerzas entre clases y fracciones, tal co~o -
se expresa, siempre de forma específica en el seno del 
Estado". Nicos Poulantzas• Estado, poder y socialismo, 
Editorial Siglo XXI, Madrid, 1979, p. 154. 

29. Arnaldo Córdova. La formación del ooder político, Edi­
torial Era, México, 1980, ~· 62. 
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gio y de este modo continuar siendo el "centro" pol1tico, -

lo cual le permitía proseguir su mediaci6n en los conflic­

tos interclasistas de la sociedad mexicana. 



2. FACTORES ECONOMICOS QUE LIMITAN LA INDEPENDE!~CIA DE 
MEXICO 

2.1 Inversión Extranjera 

El crecimiento acelerado que ha tenido en M6xico la inver- -
sión extranjera después de la Segunda Guerra ~undial, se debe 

en gran medida a las facilidades otorgadas por el Est~do Me­

xicano para su asentamiento en el territorio, e$to con la i~ 
tenci6n de darle mayor impulso al proceso do sustitución de 

importacioneB, aliviar las presiones sobre la balanza de pa­

gos, as! como la necesidad de fomentar el ahorro y formación 
de capital en el país, considerado necesario como complemen­
to al esfuerzo interno de desarrollo, para ello ha porporci~ 

nado a la industrial, un reducido nivel impositivo, bajos 
precios en bienes y servicios que presta un proteccinnismo 
interno (establecimiento de a.i:•anceles a la importación de -

bienes y controles cuantitativos administrados a través de 

un sistema de licer.cias previas), establecimiento de instit~ 

ciones financieras y de fomento industrial, libertad cambia­

ría y estabilidad en el tipo d~ cambio -por lo menos hasta 
antes de la devaluaci6n del peso ocurrida en 1976, con esto 

se permite sin.ninguna dificultad los pagos al exterior por 

concepto de utilidades, regalías, asistencia t~cnica, o la 
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repatriación del capital foráneo-, franquicias fiscales, in­

centivos a la inversi6n y programas de fabricación y de inte 

graci6n industrial. 

En términos generales podemos señalar que, la inversión ex­
/ 

tranjera en México tiene las siguientes éaracter1sticas para 
el periodo 1976-1982. 

l) Un alto grado de concentración y centralización, por -

ejemplo, geográficamente el 83% de las empresas transna­

cionales se encuentran ubicadas en el Distrito Federal y 

en el Estado de México. Se ha dirigido principalmente 

a la manufactura; en 1970 el 80% de la Inversi6n Extran­

jera Directa (IED) norteamericana se localiza en este 

sector, en la producción de ali~entos ccntrcla el ao~. 

También se encuentra en actividades agrlcolas, bienes i~ 
muebles, prendas de vestir y calzado, en el transporte, 

productos qu1~icos, productos electrónicos, en activida­

des comerciales, en financieras y operaciones bancarias, 

etc. 

2) Fuerte absorción de empresas nacionales, que se da ~or 

la compra de empresas en forma directa o por medio de -

prestanombres. 

3) Utilización en la producción de tecnologia altamente so­

fisticada que en no pocas ocasiones ha provocado el fen6 

meno conocido como desempleo tecnol6gico. 

4) El financiamiento de las empresas extranjeras en expan­

si6n es por lo general con recursos internos o por la 

banca privada internacional, ya que la participación de 

la casa matriz en este renglón tiende a desaparecer y en 

el mejor de los casos a disminuir. 



Sl Ocasiona fuertes presiones sobre la balanza de pagos a 

largo plazo, debido a los pagos que realiza a la casa m~ 

triz por concepto de asistencia técnica, regalías, pago 

por derecho a uso de marcas y patentes, así como la remi 

si6n de utilidades. 

6) Ha trastocado el comportamiento del consumo en las zonas 

urbanas y en buena medida las actividades agrícolas; su­

ho<oinando el tipo de cultivos en ciertas regiones de1 

país de acuerdo a los requerimientos de la agroindus- -

tria. 30 

J,a participación de la inversión extranjera a venido incre­

mentándose en la última década, así en 1970 tuvieron lugar 

de 11 868 053, aumentando 5.6 veces en nueve años, de los 

cuales 3e dirigieron a la manufactura en 1370 el G~.4¡ y en 

1979 el 65.313; al comercio en el primer año el 30.'l~ y en el 
~cgundc el 7.1%, a la industria extractiva le correspondi6 

el 3% y el 0.4%, respectivamente, observándose inversiones 

negativas en la industria de la construcción. 

Considerando sola a la industria manufacturera, la contribu­

ción de las nuevas inversiones fue la siguiente: a la ra~a 
de alimentos le correspondió en 1970 el 17.6% y en 1979 el 
4%; en la textil fue de .017% y de 0.38%; en los años consi-

30. Para un análisis detallado del comportamiento de la in­
ver¡¡ión extranjera en México ver: Bernardo Sepúlveda y 
Antonio Chumacero. La ·inversión· extranjera en México, 
FCE, México. 1977. Fernando Fajnzyeber y Trinidad 1-!ar­
t:!nez. La::: empre:::as transnacionales: expansión a· nivel 
mundial y orovecci6n en la industria: mexicana. FCE, Mé­
xico, 1976. Bernardo SepíHveda, et.al. Las empresas tran,' 
nacionales. Editorial El Colegio de México, México, 197~ 
Dudly Seer. r..a inversión extran ·era y el mundo en desa­
rrol:!.o. Editado por Pcter A ye FMI. BID,CE~iLAJ !·1e:dco, 
~ 
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derados, en la rama de substaticias y productos químicos fue 

de 18.2% y de 10.6% respectivamen~e; en la rama met5lica bd 

sica el porcentaje para 1970 fue de 0.82% y pílra 1979 de 

4.9%; en accesorios electrónicos y maquinaria en 1970 se des 

tin6 el 6.9% y en 19l9 el 8.9~. 

Los egresos realizados por la~: ··~,\r•1·c:·•a: r2:-;c:ranj8t'dS en los 

afies considerados (1970 u 1970¡ fu0 Je 3 S35 615 y de 

37 051 796 pesos, de los cuales ~P 19?0 el 2~.3~ correspon­

dió a las utilidades remitirlas a la casa ~atriz, se reinvir­

ti6 el 28,2%; al pago de in:<~rc::•;:,1 s•.' rle•:~:inó el 19.7%, en 

regalías B.6% y en asistcnci:1 ~-'::::~;;;. '·" ;ii;:.'i.rji.6 al 17.2\\ 

(Ver cuudro 1) . 

En 1979 el rubro que rec¡istr6 :n.1.,·::-t·t:·:< f::_i!:·csc.';; fueron las uti 

lidades reinvertidas, que asc~~di0=nn 11 l~.2:, al que le s! 

gue en orden decreciente son !n~ i~~n~-~~,~~ ~ lcJ CLJíllcs les 

correspondió el 22. 7%, contin1:.Drl'-' Li:o' '.":; 1 i-:l¿¡d·~s t·emitidar. 

que fueron ciel orden ele 20.9\; ·:·L tn•:::l r'·-· ,-,;te;; renqloM~s 

es de 79.8~ .• mientras los ?.'.l'J"''" 7'" '-''-'; .. i~i.:1:·-: :/ ;.;,i:;tenci¡¡ 

técnica represent¡¡ron el 7. i' •1· ·_._.c:i.'. L-~s 11tilidancs re 

mit:idas considerando el p:.i~F: ·"- :· .. ,;.:.:i.:.', •isi,:;t··::ncia ttknica 

e intereses fue de 51. 3't d1,' L·.3 ,.:;:·;-":e-:; ;l;: L:; i:wersi6n ex­

tranjera radicada en M6xi~a. 

En 1979 la industria manufact:urc-.r 1 é·•:::1üió utilidc-tdr:s ~or un 

valor, de 16 959 585 !Jesos qtco ,.,-:;rr.-:;:,l•1:du :d. 'i.l.1\~ del tot:c1l, 

en tanto que la industria e:-:tr;;ct~i\·,-,, J.n industrié! de la -

construcción y el comercio .-·n cc.nJun':.rJ ,,6lu :cüpre~:entan rü 

l.J.3!h, sin embargo, en t6r:in.i110s ,¡,. \'.lloc son mucho mayores, 

ya que la asistencia técnica, lb~ r0galias, así como el pago 

de intereses son también for;;ia::; de ;:<':;ü.sió<• y que en las es 

tadísticas oficiales no se toman como tales. 
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En términos de inversión por pa1s, Estados Unidos es el que 

cuenta con mayores inversiones en México, en 1970 represent6 
el 79.4% del valor de la inversión extranjera, siguiendo en 

importancia la Repablica Federal Alemana con el 3.9%, el Re! 

no~n~do con el 3.3% y Suiza con el 2.7%, el restante 10.7% 
se d~stribuyó entre Suecia, Japón, Italia, Francia, Pa!ses 

Bajos, Venezuela, España y otros. Para 1979 el porcentaje -
de participación de los Estados Unidos representó el 68%, 

mientras el Reino Unido aumentó a 6.6%, la Repablica Federal 
Alemana a 5.2%, Suiza a 4%, Canadá a 2.5%, y el restante 

13.7% estuvo compuesto por inversiones realizadas por na!ses 
como Italia, Francia, Japón, Suecia, los Paises Bajos, etc., 

como se puede ver, en este año la inversión norteamericana 

fue menor, pero esto no signific6 que perdiera preponderan-

cia en el total de la invcr5ié~ c:-!'t.:.".:!!1jc::-a. En el comercio 

los Estados Unidos participaron con el 92.6%, los Paises 

Bajos con 3.9%, Francia con 3.5i y Suecia con 2.6%, el res­
tante 7.4% correspondió a otras naciones. En la industria 
extractiva, los norteamericanos participaron con el 86.9%, 

los japoneses con el 6.5%, el restante 6.6% correspondió a -

naciones como Alemania, Canadá, Francia, etc. Del total de 
la inversi6n norteamericana el 72.1% se concentró en la manu 

factura, el 10.3% en el comercio, el 3.8% en la industria ex 

tractiva, el 1.4% en la industria de la construcción y el -
restante 12.4% en turismo, servicios financieros y otros. 

Como se puede ver, la Uni6n Americnna es el pa1s que cuenta 

con mayor inversión en !léxico y ésta se concentra en las 

principales actividades productivas, además su preponderan­

cia es cada d!a mayor. 

Las empresas extranjeras tuvieron en el periodo 1970-1981 un 
comercio internacional desfavorable, en 1970 exportaron mer-
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canc!as por un valor comercial total de 144 749 millones de 

d6lares, mientras en importaciones gastaron 1 871 807 milio­
nes de dólares. En los siguientes años se vieron acrecenta­

das las exportaciones, pero a la vez las importaciones se i~ 

cremen~aron mucho más; en 1977 tuviera~ un déficit comercial 
de 67~ 723 millones de d6lares, en 1978 fue de 1 141 363 mi­

llones, y al año siguiente se elev6 a 2 762 020 millones. En 

tan sdlo cuatro años el d~ficit comercial de estas empresas 
aumentó en 248%, 

En el periodo 19.71-1981, la inversi6n extranjera fue respon­
sable del 58% del déficit de lj balanza de pagos, su aporta­

c~6n de capital en ese lapso fue sólo 18% y fueron responsa­

bles del 60% .del d~ficit en el comercio exterior. En los 
diez años antes mencionados, las empresas exportaron mercan­
cías por un valor de 10 624 millones de dólares e importaron 

casi 26 100. millones 1 dando como resultado un saldo negativo 
de cerca de 15 000 millones de d6lares. Adernds cabe recor~ 

dar que en esa década salieron del pa!s l 000 millones de d6 

lares por pago de tecnolog!a. 

Para 1976 existían 3 277 9 millones de d6lares acumulados en 

IED cifra que se vio incrementada a 10 059 millones de dóla­
res en 1981, o sea 206.9% de aumento en tan sólo cinco años 

(cuadro 2). 

2,2 Dependencia Tecnológica 

La dependencia tecnológica del pa!s hasta 1982 se debió en 
gran medida a la poca atención que se había brindado a la in 



34 

Cuadro: 2 

INYERSION CXTRAN.ICRA 
(Millon9s de dólares) 

1976 1978 19?9 

Tola/ 11rum11lado .:11!17. 9 474 • .:1 61595.0 

Mln-os inv•r siontts 299.I JBJ • .!J ª'º·º 
Vlflio'oo'u r1,-n.,..rlir:los J/7',2 402.2 tteo.e 

R•tn1sos o'd vtilio'orlu J3t1.9 201.8 l'8"1.0 

1980 

8459.0 

ltt.z>Z.(J 

1000,9 

.,(JO.(} 

Fu1nf#.' Gr•gorio Vio'o/. "lo crisis o/11/ copilolismo "n Mll'xico" 

Rcv. économh •· Toarlá J' Prá::tica. No./. 

l/N.11/.f 198.:1 p,//!(J, 

1981 

10059.0 

/ 600.2 

R.d. 

719.5 

ve~tigaci6n cientHica y tecnológica, as! como la falta de 

preparación de científicos nacionales. Hasta 1970 no exis­

tía una sólida infraestructura que posibilitara una indepe~ 
denci~ cr. este renglón¡ no eY.istfa u~~ política coherente de 

fomento a la invest1gaci6n que involucrara en la misma medi­

da tanto al sector pQblico como al privado. No se daba una 
adecuada relación entre educación cient!f ica e investigaci6n, 

ni entre las industrias y los centros de ensefianza superior, 

lo que impedía la posibilidad de realizar investigación apl! 
cada, que a largo plazo redujera la dependencia con el exte­

rior. 

Esta situación empezó a cambiar en la medida que el Estado -

tom6 conciencia de la gran dependencia que tenía la estructu 

ra productiva nacional con el exterior (en gran parte impul­
sada por la crisis del modelo de desarrollo estabilizador). 

Al iniciarse la década de los setentas se sentaron las bases 

de una política cient!fico-tecnol6gica global; as! en 1970 -
se creó el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (CCNACYT), 

cuyo objetivo es el de impulsar el desarrollo cient!fico y 
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tecnol6gico que posibilite sobre bases nacionales ~a indus­

trialización del pa!s. 

En un principio el CONACYT, se dio a la tarea de crear la in­

fraestructura necesaria, tanto en la formación de institutos 

de investigación como en la preparación de recursos humanos -

necesarios; con esta intención se establecieron centros espe­

ciales de información técnica, institutos de investigación y 

servicios industriales, laboratorios de certificación, con­

trol de calidad y metrología, se impulsó una mayor vincula- -

ci6n entre las instituciones de enseñanza superior, la pre9a­

raci6n de científicos y técnicos mediante el sistema de becas 

(por medio de los convenios de intercambio cultural, con di­

versos países, en todas las ~reas del saber, en especi3l en 

aqu~llas co~~!d~radas tr~dicionalmente co~o cient!fic~z: h=~-

ta 1982 se habfr .. "lotorgado 24 447 en total). A la par se croa 

ron organis~os espec1ales para brindar asssor1a en i.. c~::;lu­

ci6n de " •• , l;:::; tccnolcgías de procedencia e:.¡tranjera, •.• lt8 

adaptar t~cnología congruente con la magnitud y las c~ractc­

r!sticas de los recursos naturales y humanos del país, y lu 
de difundir información acce3ible y suficiente sobre cienci<t 

y tecnolcgia 11
•
31 

Ante la necesidad de crear tecnología local y de empezar a ~ 

disminuir su importanci6n, el gobierno puso mayor atención a 

ese rengl6n, de tal forma que el gasto total federal paso de 
656 millones de pesos que eran en 1970 a 28 mil millones ¡:¡n 

1982, cifra que represento el 0.6% del PNB, asimismo aumentó 

el presupuesto a CONACYT, pasando asi de 543 millones de P=. 

sos en 1977 a 4 748 en 1982. Por otr~ lado se establecieron 

31. Edmundo Flores, et.al. La· ciencia y la tecnología en 
México. Editado por CONJ\CYT, México, 1982, p. 60. 
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estímulos fiscales para fomentar la investigación y el des~ 
rrollo tecnológico, siendo aplicables sólo a las investiga­

ciones originales, las mejoras de productos, de procesos de 

maquinaria y equipo, el diseño de ingeniería básica y de pro --cesos, la asesoría tecnológica, y a la capacitaci6n en mate­

ria tecnológica. Para fortalecer estas medidas, se estable­

ció por medio de la mencionada institución el programa de 
riesgo compartido, que consiste en el financiamiento de pro­

yectos de investigaci6n y desarrollo de empresas privadas o 

pablicas hasta del 75% del valor de la contrataci6n del ser­
vicio que ofrecen las institucicnes de investigaci6n, mien­

tras que el interesado aporta el restante 25%, en caso de 

éxito, la empresa devuelve a la institución su aportación -
más un pequeño interés, de no tener éxito, tiene la opción 

de retirarse del proyecto, absorviendo cada centro los cos­

tos. 

Sin embargo, los esfuerzo~ que se han realizado en este re~ 

glón no han sido suficientes ya que ln capacid~d tecnol6gi­
ca adquirida ha sido la de mayor complejidad: " ••• Existe una 

razonable capacidad técnica y de ingenier!a en la industria 

de procesos, y una casi nula en el ~rea de manufactura de 
equipo. Hay además, divergenciils considerables ante la ca­

pacidad de ingeniería de detalle y la de ingeniería básica 

(que cubre sólo el 15% de la demanda), y una correlación muy 
baja entre los velamenes de producción de la industria manu­

facturera de. ca pi tal mexicano y su correspondiente esfuerzo 

en la investigación tecnol6gica ..• A pesar de que la deman­
da de procesos, de conocimientos técnicos, de asistencia té~ 

nica y de ingeniería básica ha favorecido la investigaci6n y 

el desarrollo experimental internos, aan predomina la trans­

fere11cia de tecnología extranjera en la forma de paquetes -

tecnológicos controlados por el proveedor del equipo o del -
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p~oceso 1 generalmente patentados". 32 

Los bienas de capital que se produce;11 localmente son relati 
vamente sencillos y en la mayoría de los casos el' equipo y 

las partes que se utilizan en su producci6n son importados 
fundamentalmente de los Estados Unidos, es decir, la relat~ 
va autosuficiencia tecnol6gica que se ha logrado en los a1-
timos años ha sido en las partes más simples del proceso 

produntivo, mientras en aquellRR cuya elaboraci6n y plane3-
ci6n requieren de mecanismos más complejos y sofisticados 

tienen que adquirirse en el exterior. En este sentido nos 

dice Arturo Canta -haciendo referencia a una· investigaci6n 
que reali~6 para la Coordinación General del Plan Nucional 

de Zonas Deprimidas y Grupos Marginados (COPLMU"'.~l- que hay 

~..ln iri·:ipii!:'1ta desarrollo en ln ingeni~r!a de 1::otC!.=iales si~!!_ 

do una ele las partes más importantes en la estructura produs:_ 

ti ·:.:i, e:: l.:: cual se sientan las bases de lo ind.::pend.::ncia -­

tdcnol69ica, ya que es ahí donde se llevan a cabo las combi­
n~cione:; complejas de materiales con los que se hacen los 
componentes más importantes de los motores de l;:is m!i.quj.nm:: y 

tle todos los aparatos que finalmente se transforman en equi­

pos necesarios para la producción. 

Así por ejemplo, en 1979 se importaron partes electrotécni-
-

caz corno circuitos integrados, semiconductores de selenio, y 

obleas de silicio, por un valor de 9.5 millones de d6lares, 

y en 1980 de 12.8 millones; moldes patrones para piezas de -
automóviles, para máquinas de inyección de ffietal, y para má­

qu.:!.nus centrífugas por un valor de l. 5 millones en 1979 :r 7. 6 

millones en 1980; y todo tipo de máquinas para la industria 
. 33 

textil con un valor de 216 millones de d6lares, en 1980. 

32. ,!!::ídem., p. 65 
33. Datos tomados del Banco de México, Indicadores de Comer 

cio Exterior, Núm. 43, noviembre, Informe llnm1l del Snn 
co de Ne;aco, 1982. (Microfilm). -
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En 1982 se tuvieron que importar bienes de capital por un v~ 

lor de 14 502.2 millones de dólares {tractores agrícolas, l~ 
comotoras para toda clase de v!as férreas, aparatos para fil 

trado, maquinaria para la industria texti~, máquinas para -

perforar suelos, aparatos para elevar carga y de~,carga, con­
tenedores de cisternas y dep6sitos, etc,) y bienes de consu­

mo intermedio para la industria de transformaci6n y manufac­

tura por un valor de 7 508 millones de d6lares, como acero 
hueco para barreras, aleacionel'I ferrQ;::¿¡s, alambre y cable 

desnudo de aluminio, cobalto metálico, estaño en bruto,tung~ 

teno en bruto y semielaborado, cojinete~, chumaceras, fle-
34 chas y poleas, etc. 

En ese mismo año la industria manufacturera realiz6 importa­
ciones por un valor de 21 018.2 tt.illo~es da d6lares, de los 

cuales a la petroqu!mica le correspondi6 el 3.03%, a la quí­
mica el e. U, la de productos plástico::; y de caucho O. 96%, a 

la siderurgl.a 10.5%, la minerometalurgia 2.8% y a la de pro­

ductos metálicos y maquinaria al 59.J~. 35 

El valor de las importaciones en productos metálicos, maqui­

naria y equipo científico fue de 12 473.5 millones de dóla­
res, repartiéndose de la siguiente forma: 49.3% correspondió 

a maquinaria y equipos especiales para la industria; 11.8% -

en equipo y aparatos electrónicos y cl~ctricos; 2.7% en fe­
rrocarriles; 3,49% en implementos para la agricultura y la 
ganadería; 27.1% en transportes y comunicaciones, y 0.39% en 

equipo profesional y científico. Del total de las importa­

ciones el 33.5% se encuentra concentrado en tun sólo 19 pro­

ductos de uso industrial, partes para autom6viles~ transpor-

34. Ib!dem. 

35. Porcentajes elaborados a partir de información del Ban­
co de México, lndicadores de Comercio Exterior, Op. cit. 
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tes, aparatos científicos, etc. (ver cuadro 3). 

El grueso de la tecnología que importa el pa.fs es de proce­
dencia norteamericana debido a la vecindad con este país,a le: 

ca difusión de la tecnología europea y japonesa~-/El que se 

adquiera la tecnología en forma mayoritaria de u~ sólo pais 
provoca una vulnerabilidad de la estructura productiva na­

cional, puesto que un bloqueo a la venta de refacciones e -

insumos industriales realizado como presión ~olitica por 
parte de los Estados Unidos, paralizaría la economía nacio­

nal causando graves daños al país. 

2,3 Deuda Externa y Balanza de Pagos. 

Si en un principio el endeudamiento externo fuo concebido -

por el Estado como complemento temporal del ahorro interno, 
~ecesario para impulsar el proceso de substitución de impoE 

taciones, con el tiempo esa intención ha cam~iado substan­

cialmente; en el sexenio que estudiamos, el endeudamiento 
ya no es visto como complemento temporal sino más bien como 

fuente de "financiamiento extraordinario", recursos indispe!!_ 
sables para el Estado dada su creciente participación en el 

gasto global de la economía; en infraestructura, subsidios, 

programas de desarrollo regional, educación, salud, comunic~ 
e iones y transporte,· energía, etc., sin embargo, cabe hacer 
mención especial del hecho de que la mayoría de los recursos 

allegados vía endeudamiento externo son canalizados en su ma 
yor parte al pago de intereses y amortizaciones que ya tie­

nen un calendario de vencimiento relativamente corto; debido 

a esto, buena parte del financiamiento público corre a cargo 



Cuadro: 3 .c. o 

TOrAL IMPORrACION. 

PRODUCTOS. 

l M1ur:/!l& lndv:rtrlo/n!I. 

2. Barrus y lingole!I, 

J. Lámina.!. 

4.Tvbos. 

!J.A1•/onos. 

OEmbllrcaciOrtiJ!l, 

i": Mvl. f>/ovtos. 

8. Rato.:r:iom1.s. 

o. Rama/qva:s. 

/QOombq:;, 

11.Mcq. lqJ<fil. 

12.Moq. P/matolos. 

fJ.Maq. r:omputadoros. 

11.Maq, P/p1.rtoraclón 

l!J.Mofqr,,s. 

/tJ. Turbli1as. 

/7.Apara/<3' d" medición. 

/8.G'11t1radoros. 

/t;. Par/tu sllctrlcas. 

S11Ma 

PRINCIPALES PROOucros IMPORTADOS. 
(Mi/(JS de do'lares) 

11~80 º/«hll"lal 11181 v. clal 'º'º' VAR/AC/ON 19s'z 
fVflCENTVAJ 

/(J (J/8 .8 100. o ZI 21J2. 4 'ºº·º 28. I eJ IJ29. tJ • 

ZO!J,2 1.2 24!1.7 1.1 10.1 209.tJ 

/(}J. I 0.9 e.Je.o 1.1 •te.2 246./ 

!JOl.8 3.0 429.9 2.0 -15.J 4fJc. r 

-f.,J4.0 e.o t:J4U. I .J.l) 49.J 7T52 • .J 

23:5.0 1.4 28r;J,J / ,.J 24.I JZJ./ 

121. J.? 0.7 eov. a 1. 4 14?.3 485.8 

8(}4.1 !) ., IODO .7 .IJ. I eo.e I 003 .5 

34 1 . 15 e.o •IJ 1' • IJ 2.0 2l1. I 5!12.4 

/ IJ .8 0.1 .. ~ .J 6. ,5 1 .. 1 /0(}0, 4 Z•1 I .O 

2?" 111 .lS I. c:J •l.!JJ .f) .?.O !18.0 48Z.l! 

204.I! I .1' J5 7.!J 1.r 2 1.5 41(},8 

J(J 2. () 2.2 IJ2(J ·" e.o n:.o 715 .8 

19.J.!J / .2 214.(J 1.0 10.'iJ 246.0 

etN.2 /. 7 4!J8. 4 2.1 "/ .J 50 /,(J 

[}(}, 4 O.!J 2J 1.s 1. o 15t.J.tJ 251.7 

21 J. J? 1.3 e4e.2 I .1 I 3. tJ 2(J2.2 

'''·º /.O Zi!8.f) 1. o :J 3.. I 261.5 

11J !J. a I. I Zf.IZ.8 I, 2 41 .3 11 :J. I 

240. e I .4 J43.0 I . (J 4Z.8 :J9'il.4 

:St!OCJ.O ,, 4. 2 7 309. I .14.3 ze.e 80.JI .7 

V•d91 /rJlo/ 

100.0 

3.3 

3.0 

() .1 

9.4 

4.0 

o.o 
li? .4 

c;\ .8 

, .JI.O ., '-. 

is.o 
.5 • I 

8.9 
3.0 

tJ. e 
J, / 

:J.2 

3.2 

1. 4 

4 .r; 

.5:J.6 

Poro tos año,; 19tJO y 1081 compr~ndlln /os moslls snt1ro -nov1'Bmbrfl. 
Fut1flla: Banco de Mtlxíco. S. A. lncllcadoros do Comt•rclo eJ<tar/or. nbm. 4:J, novlembrfl. 

Informo Anual do/ Banco d.i Mt/l(ir:o, S.~. 1982. 

VAHIAC/ON 
PCNCENT/JllL 

12 . .J 

9.7 

a.o 
16.11 

11.4 

1/,(1 

/!Je.o 
-7.9 

etJ. e 
e.o 
I/.' 
I (J ,!J 

14.e 

/'1.t! 

9.4 

8.7 

e.e 
14.2 

-15(1. 7 

'". 4 
9,8 



41 

de la deuda interna. 

En términos generales la deuda externa se ha venido incre­

mentando en una magnitud que hasta hace algunos años era ini 
maginable, asf en 1969 la deuda .externa ascendía a 3 511.3 -

millones de dólares, en 1970 se ~ontrataron empréstitos por 

un valor de 443.4 millones de d6lares, cifra pequeña en rel~ 
ción a la contratada en 1976 que fue de 5 141.3 millones de 

dólares. 

Para 1975 se tenia una deuda de 14 266. 4 millones de dólares, 

3.8 veces más grande que la de 1969, sin embargo, lo más i~ 

presionante es el monto de la deuda externa, que para 1982 -

ascendía a 56 000 millones de dólares, esto sin considerar 

la deuda privada, la cual era de 24 000 millones; la suma de 

la deuda de los dos sectores era de 80 000 millones de d61a­
res (en este mismo periodo, MGxico es el ~egundo país más en 

deudado del mundo, el p!"imer lugar lo ocupa Brasil). 

En 1977 el pago de intereses de la deuda externa representó 

el 37,7% de la deuda contratada en ese año, porcentaje rela­

tivamente moderado si se considera el de 1979 que fue de 
7S.7i e el de 1980, que rcprcsent6 el 97.5% de la deuda con­

traída en ese año (véase cuadro 4) como se puede ver, los e~ 

préstitos contraídos por la administraci6n de López Portillo 
eran con la clara intenci6n de enfrentar los compromisos an­

teriores. Tomando en conjunto los años de 1977 a 1981 el 
52% de la deuda contraída se destinó al pago de intereses, 

De 1977 a 1980 para hacer frente al pago de intereses y amo~ 

tizaciones, se requirieron 27 211.3 millones de dólares. 

Haciendo una comparaci6n entre la deuda externa (pllblica y -

privada) y el PIB tenemos que en 1959 ésta represent6 el - -

5.4% del PIB, en 1973 foc de 11.5%, teniendo un incremento -
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Cuodro:4 
DEVDA PUBLICA EXTERIOR. 

(Ot1utb pflallca ypogo dt1 lnt11rt1s•s I 

AÑO-
DEI/DA CatvrRATADA PAGO OE" INTE"RE"SE"S •/• EN RE"LACION A 

fD.C~ 
fM///o/Jtls dÓlort1sJ LA o.e. fMll!011n dibr11sl 

19 l'(J .5 .J.J.J.8 I tJ2.J.I .Jo .4 
i( 

19 ;7 .J 3//,9 I Z"f!9.~ ~ ...... , .. 
19?'8 J .J5 l' • 2 I 805 .1 ~ .J .8 

19?'9 J 492 .9 2 750.0 78,7 

1980 4 06 6 .(J .J (;5.J .(; 91',6 

1981 14 8?e .e 5 .J5!I .4 .J(J.'1 

/~31! ; 315.0 N •O 

Fu11nt.r. Elol>orocioír /111ella a partir d11/ cuadra '!J111/d3 plillllt:i111.xkrlor; po;o d!I -
f11'-rrl•s ¡»r QMt:•plo d11 d1111rb p:létlca t1XIN'11a'. Sa/vudor Gwrrt1ro. El 

p1110 on 1982. Eco11oml11 lnl',,rma :.tr.~·-moy,,, /!)82. Faaul!ad d• 

Ecano,,,/a • UN A M. 

considerable para 1976 que fue dA 57.8~, poco si se compara 

al de 1981, el cual ascendió a 78.9i del PIB. 36 

En lo referente a la balanza de pagos, esta ha tenido una -

curva ascendente a partir de 1970; en 1960 el déficit en -
cuenea corriente fue de 308.0 millones de dólares, para 1970 

se incrementó al 187.9 millones, en 1980 a 6 634.2 millones; 

para 1981 se presentó un salto significativo ya que el défi­
cit en ese año fue de 12 544.3 millones de dólares. Esa ten 
dencia fue frenada en 1982 hasta casi igualar el nivel que 

se tuvo en 1978, 2 693.0 y 2 684.S respectivamente, esta re­
ducción se debió en gran parte, a la disminuci6n del nivel 
de importaciones, de divisas por turismo y transacciones 

fronterizas, as! como por la menor disponibilidad de finan­
ciamiento externo, todo esto provocado por la devaluación - . 

del peso y el control de cambios a partir de septiembre de 

3.6. Mario Ramfrez, et. al. ·Banca y crisis· del· sistema me­
xicano. Editorial Pueblo Nuevo, México, 1983, p.~ 
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1982. La recuperación de la balanza de pagos se depi6 m~s 

al descenso del nivel de egresos que al incremento de los in 

gresos (Ver cuadro 5). 

Cuadró: 5 

A /los 
1960 

1965 

1970 

1971 

1972 

/.97 3 

1 
/f> 7' ,, 1 J' -r 

¡g,~.:; 

/9?ó 

1977 

19?8 

1979 

1980 

1981 

1982 1 

CUENTA CORRIENTE 
( Mt'l/ünes áe dÓ/oros) 

INGRESOS EGRESOS 

I ?34.2 

2 047.0 2 349.7 

3 254.S 4 442.5 

3 532.0 4 460.9 

4 1?80.2 5 285.9 

5 105.9 6 934.S 

6 8$0.S lO 084.4 

7 13 .; .8 11 571.4 

8 277.2 11 960.5 

9 177.I 10 773.5 

// 553.I 14 346./ 

16 283.2 21 15 9 .o 
25 021.2 31 655.4 

30 809.B 43 354 .1 

30 ?17 .4 33401.9 

SALDOS 

-380.0 

-302. 7 

-1 188.0 

-928.9 

-/ 00.5.? 

1 
-/ 528.T 

-3 2éS.:!i 
1 

-4 442.6 

-3 ae.s.s 
-/ 596 .<r 

-2 6.9.3.0 

-4 875.8 

-6 63 4.2 

-12 544.3 

-2684.5 

Fuon111: Pablo Rui~. El soclor externo m8xicono. 1977-1981. 
!J"cor.cm/a lnf::rma abril-mayc,1932. filcu/lacl ola -
Eco11om/a. 

1 
1 

1 
1 

1 
1 
i 

1 

1 
1 

En cuanto a la balanza comercial, tenernos que en 1960 se ~x­
portaron merc<!ncfos por un valor de 738.7 millones de dóla­

res y se importaron 1 185,4 millones, dando como resultado 

un déficit de 447.7 millones, incrementándose a 1 038.7.mi­

llones en 1970, para 1977 fue de 919.9 millones de d6lares, 
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casi similar a la de 1971 (889.9), esta reducción fue prov~-­

cada por la devaluaci6n "del peso (que tuvo una devaluación 
de 80% con respecto al dólar estadounidense) y a la fuerte 

recesión de la economía nacional, para 1980 el déficit de la 

balanza comercial se incrementó con respecto a 1977 en un -
71%, en 1981 el déficit aumentó 29.5% con relaci6n a 1980, -

después de varios años en 1982 la balanza comercial tuvo un 

superávit de 6 584.5 millones de d6lares (ver cuadro 6). 

Cuadro: 6 

1:17os 
I g d O 

19 "$ 

! :J l' o 

1971 

191'1! 

/Ql':J 

197'4 

197'$ 

I ti l'O 

191'7' 

191'8 

IS1l'9 

1980 

IQ8f 

IS82 

BALANZA COMERCIAL 
(M1'/lonBs da DÓiares) 

E XPORrACIONES IMPORrAc1c,.,·1:s 

7'.58. 7' I lao. 4 

I 120.4 / 6$9 .tJ 

I 280.5 e.J~.e.: 

f J05.tJ 

/ tJtHJ .4 2 7'20.I 

2071 .l' 3 81-1 ,tJ 

2853./! (} 05?.5 

J OIJI! .4 tJ 681! . J 

J 006 . " tJ/90 • .J 

4tJ49 .8 5509 .l' 

O OtJ,j • I 7'71.J .8 

8817' .l' 1191'9.l' 

15 JOl' ,6 18 480 .2 

19 ,,,.,¡; ·" 23 f1/!t1 ·" 

21 ººº . / 14 421 ·" 

s,;1.00 

-~"'"7.7' 

-4.:JJ.I! 

1 ./ 039 .7 

-8S9 .9 

.f 0!5.J.l' 
_, .,.,,,./! .t; 

-J 204 .J 

-Jtsl@ .t;i 

-2 51!4 .8 

- P/9 .9 

./tJ.50.l' 

-J 102 .o 

-3 178 .l' 

-4 .510 .o 

"684 • .5 

La evolución de las exportaciones en los altimos años se ha 

caracterizado por una acentuada concentración en pocos pro­

ductos; en 1981 el petróleo y sus derivados representaron el 
75% del valor total exportado mientras que productos como a! 
godón, café, tomate, legumbres, camarón congelado, cobre, 

azufre, (doce productos) representaron el 10%, de tal forma 
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que se puede decir que "la exportaci6n de hidrocarburos es .. 

lo que financia las importaciones de todo tipo de bienes, -
frente al estancamiento del resto de las exportaciones, que 

en tdrminos reales se estima han descendido sensiblemente. 
El incremento de los ingresos en el rengl6n de hidrocarburos 

entre !977 y 1981 es de 13 veces y del total de esas export~ 

cienes más de 90% de los ingresos provinieron de las ventas 
de crudo que actualmente se estiman en 1 mill6n 100 mil ba-

. 37 
rriles diarios en promedio". 

37. Pablo Ru~z Nápo;Les. !'El sector externo mexicano, 1977-
1981", Rev.- ):;cbnom!a· Informa, núm. 92-93, abi:il-mayo, 
Facultad de Economía, UNAM, 1982, p. 13. 



3,· CONTEXTO MUNDIAL 1965-1980 

3.1 Condiciones Pol!ticas Mundiales 

Al finalizar la segunda conf1Rgraci6n mundial la humanidad -
se vió envuelta en otr·a guerra que a diferencia de aquella, 
no implic6 el uso de la fuerza militar como dnica vía para -

imponer condiciones, sino que a la par de czte elemento, la 
prcsi6n económica paso a ocupar un lugar importante en la e~ 

cena política internacional. Se ínici6 así la competencia -

entre los Estados Unidos y la Uni6n Sovi~tica por alterar la 
relaci6n de poder internacional. 

En ~se momento la situaci6n mundial se vio caracterizada por 
ser una estructura de poder bipolar, es decir, el ~undo se 

dividió en dos bloques de países que se distinguieron entre. 

si por su ideología, sistema de producci6n y organizaci6n S!?_ 

cial distintas; O;riente y Occidente, en donde el poder econ~ 

mico y militar lo detentaron la Uni6n Soviética y Estados - . 

Unidos .- países hegell\6nicos-, respectivamente, supeditando 
con ello el desarrollo econ6mico y político de los países -

que se encontraron bajo cada zona de influencia. 

Al consolidar la Unión Soviética su hegemonía en Europa orie~ 
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tal y al aumentar su influencia en los -cada vez más fort~ 

lecidos- partidos comunistas de estas naciones fue consid~ 
rada por los Estados Unidos como una naci6n expansionista -

que deseaba acrecentar su influencia a toda Europa y a bue­

na parte del mundo, raz6n por la cual los pa!ses"..capitalis-
' tas desarrollados empezaron a formar una serie de qrganiza-

ciones cuyo objetivo era impedir el "avance" soviético. 

Con esta idea se elabor6 e i~strument6 el Plan Marshall 

(1947) y se creó la Organización del Atlántico Norte en 1949 

OTAN, mediante este plan económico y el tratado militar los 
norteamericanos se comprometieron a brindar ayuda económica 

para la reconstrucci6n de los países europeos occidentales, 

as! como cooperar militarmente con ellos. Pero no s6lo en 
Europa Occidental se celebraron e~te tipo de tratados, en -

Asia los Estados Unidos firmaron acuerdos con Jap6n, Filip~ 

nas, etc,, pues en este lado del mundo su preocupaci6n <e:?:a 
el comunismo chino. Asimismo, se crearon organizaciones c2 
mo el Acuerdo General Sobre Aranceles y Comercio (GATT en -

1946), el Fondo Monetario ;rnternacional (Fm, 1945), el Ba!!_ 
co Internacional de Reconstrucción 'l Fomento (BIRF, 1945) •. 

Por su parte, la Unión Soviética al ver que los Estados - -
Unidos, Europa Occidental y Asia firmaron convenios tanto -

militares como económicos con el objeto de fortalecer su -

unidad contra "cualquier intervención", hicieron lo propio 
reforzando su seguridad tanto política como militar y en m~ 

yo de 1955 firmaron con los países de Europa del Este el -­

Pacto de Asistencia Mutua y Mando Unificado, mejor conocido 
como el Pacto de Varsovia, en este se estableció una alian­

za militar defensiva. Con anterioridad habían formado una 

organizaci6n pol!tica, la Internacional Comunista (COIUTERN) 
(1947) y en 1949 el Consejo de Ayuda Econ6mica Mutua 
(COMECOM). 
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Una vez creada la mencionada infraestructura internacional se 

inici6 la reconstrucción de la economía europea y japonesa, -

reactivando el aparato industrial y reingresando al mercado 

mundial. 

Por el lado militar se inició la carrera armamentista entre 

las po~encias hegemónicas. 

Se puede decir que la preocupación fundamental de las dos p~ 

tencias durante la posguerra fue mantener su hcgc:::oní.:i =iob:re 
las respectivas zonas de influericia, asl como alterar el - -

equilibrio establecido con la intención de obtener m~s in- -

fluencia internacional, preocupación que tenía fundamento en 

el equilibrio político que existía en los primeros años de 

la bipolaridad, sin embargo, Asta se empezó a alterar en la 

medida qu.e s.:: fue:ron suc.::cliencki una serie óe movir.1ientos ar­
mados en el llamado tercer mundo. 38 

Para la segunda mitad de lo!:> años cincuenta ':! principios de 
la siguiente década la situación internacional sufre un ca.~­

bio significativo, se sigue manteniendo la bipolaridad, 9ero 

'sta no tiene las mismas características del periodo i~~edia 

to de posguerra, al poder económico, político y militar ya 

no se concentra en dos centros hegemónicos con la capacidad 
de decidir e imponer condiciones a sus aliados, como antaño, 

El desarrollo económico de los países europeos y el surgimie!!_ 

to de organizaciones como la Comunidad Económica Europea - -

38. A fines de los años cir.cuanta se sucederi movimientos re 
volucionarios hasta en la zona de seguridad oor exceleñ 
cia de los Estados Unidos: En 1959 en Arn6rica Latina -­
triunfó la revolución cubana, a nrincioios da los sesen 
tas estallaron una serie de movimientos guerrilleros eñ 
la mayor parte del continente,· trayendo como consecuen­
cia la intervención directa de los norteamericanos en 
Santo Domingo en 1965 y el apoyo a los militares en Bra 
sil, El Salvador, Honduras, cte. 
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(CEE), el desarrollo acelerado del Japón, el surgimiento de 

la Repüblica Popular China como potencia nuclear, el grupo 

de los 77, etc., son acontecimientos que hicieron posible~ 
romper el esquema internacional establecido al final de la 

Segunda Guerra Mundial. 

Aunque son varios los indicadores que nos permiten advertir 

el cambio ocurrido en la dominación econ6raica y política mu~ 

dial.no es un argumento concluyente que permita sostener el 
fin de la bipolaridad mundial, al contrario nos posibilita 

seguir hablando de éste fenómeno pero desde otra perspectiva. 

La noci6n de bipolaridad ha dejado de incluir en su defini­

ci6n el elemento econ6mico y político que tenía en un princ! 

pio, anora es un concepto que sólo se refiere a la existen­
cia de dos grandes países poseedores de una enorme capacidad 

militar-nuclear: la Uni6n Soviética y los Estados Unidos. C~ 
pacidad que es utilizada como elemento de presión política 
que les permite obtener ventajas en coyunturas determinadas 

e inf 1 uencia en sus respectivos "aliados". 

El cambio $eñalado en la estructura internacional no se dio 

a partir del enfrentamiento entre las dos superpotencias, s! 

no que fue el resultado de un profundo cuestionamiento y re­
chazo de la hegemonía soviética y nortearne~icana por parte • 

de sus aliados, es decir, los pa!ses m~s fuertes tanto del -

bloque socialista como del capitalista empezaron a cuestio­
nar la política mundial, ya sea de uno u otro bando; ésta se 

caracterizaba por la centralización en la toma de decisionco 

a nivel mundial tanto nuclear como estratégica y porque di­
cha actitud tendía a subordinar sus intereses (econ6rnicos y 

políticos) en favor de los intereses hegemónicos, considera­

dos como prioritarios; como el de contener al comunismo so­
viético fortaleciendo y sujetando a occidente (guerra fría), 



51 

o el apoyo incuestionado a la Unión Soviética de parte de -

los partidos comunistas de Occidente y Oriente, por estas y 

otras razones Htanto en el Este como en el Oeste las nacio­
nes que estaban cobrando fuerza comenzaron a luchar por ha­

cer valer sus derechos y velar,_en la formuladi6n y ejecuci6r. 

de la pol.ítica, proporcional al .potencial económico y mili-
39 ' 

tar recientemente adquirido". 

El cuestionamiento de la estructura de alianza internacional 
en el bloque socialista fue de la siguiente manera: en la -

conferencia de los partidos comunistas y de los trabajadores, 

cclcbradns en Mosct1 en .1960 se hizo una crítica radical a la 
posiciGn adoptada por la URSS con respecto al desarrollo 
del socialismo en las repúblicas populares de Europa Orien-

. tal y de Asia (los soviéticos habían impuls;ido ,<:IJ ;nr,~lelo ae 
¿esarrollo económico y político rnec~nicamente sin considerar 

l:.is pt3culiaridades de los países europeos y asi<lticoi>i, :':''1 -

c:on anterioridad en el vigésimo congreso del !'::rti:.'!.c Cc:::~i!'._ 

ta Sovi~tico (en 1956) la crítica al stalinis~o hao!a pue~to 

fin al apoyo incondicional de los partidos comunistas de to­

do el mundo a la política seguida por la Unión S::viéticu. !'.n 

te esto, se abri6 la posibilidad de decidir librernenta sobre 

la forma de acceso o tconsolidaci6n del socialismo de acuer­

do a la especificfdad de los diferentes países. En este cli 
ma de cuestionamiento China rompe relaciones con la U?.SS - -

(tiempo atrás los cl_linos habían cuestionado la política de.;..­

~entis~a soviética y su he9emonía sobre los paises soci~lifl­

tas l, 

.::1 probJ,ema chi110.,-5oyi~tico p;rovoc6 una división en, el seno 

39. Silviu Bruncan, Lá'diáoluci6n del poder. Editorial Si­
glo XXI, México, 1974, p. 316. 
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del bloque comunista a tal grado que formaron dos campos s2 

cialistas, que incluso se consideraban mutuamente m.1s peli- · 

grosos para su seguridad nacional que el bloque capitalista. 

Este antagonismo trajo consigo t.:;n:;iones profundas en el CO!!_ 

tinente asi~tico debido a que si un estado socialista de la 
regi6n ten!~ .t~laciones con la u~ss era considerado enemigo 

del socialism~ chino o viceversa, cualquier naci6n ~ue mant~ 
n!a relaciones con China era considerada por los soviéticos 
corno.enemiga. Dentro de este contexto se ubica la invasi6n 

china a Vietnam en la década de los setentas, la vietnamita 

a Karnpuchea, el paso del Khmer rojo y un Khrner antivietnami­
ta, la escalada de Etiopía suprimiendo el movimiento del so­

cialismo nacional de Eritrc~, etc, 40 

Por su parte la Repablica Popular China ha tenido algunas ac 

cienes como: el inmediato reconocimiento al gobierno golpis­

ta encabezado por Augusto Pi:w~hot en contra del gobierno e!!. 
cabezado por la Unidad Popular en Chile en el año de 1973; 

as! como su "oposici6n al prcgrcso de las revoluciones en -

Portugal después de 1974, para no mencionar el apoyo ocasio­

nal e igunlmente frecuente abandono de los movimientos de l!_ 

beraci6n en todo el sudeste de Asia de acuerdo a las cambian 

tes circunstancias de intereses de China•. 41 

China ha buscado un acercamiento político con los Estados 

Unidos; dentro de esta lógica se encuentra la visita de 

Nixon a China a principios de los setentas y el viaje de 

Den Xiao-Ping a la Un16n Americana en 1979. Asimismo, con 

la intenci6n de detener el avance y la amenaza de los sovié­
ticos en Asia Oriental se ha establecido una alianza entre 

40. Vid., Samir Amín, et. éÜ, Dinámica de la· cdsis -global, 
Editorial Siglo XXI, Méx1co-;--ffi3, p. Hi6. 

41, ~··p. 165. 
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Washington-Pekin-Tokio; a esto la URSS ha respondido con el 

eje detentista Moscd-Bonn-Par!s, el cual empezó a configuraE 
se a partir de 1970, año en que Willy Brandt fue nombrado 

Canciller de Alemania Federal, ese mismo año se firmó un tr~ 

tado con. la Un.i6n Soviética, poniendo de esta manera fin. al 
,- ¡' 

conflicto territorial con la HepOblica Democrática Alemana. 
·r 

Dentro del bloque capitalista la fractura se inició desde -
1958; en ese año el presidente francés De Gaulle dio a cono­

cer su idea de ree~pl~zar el monopolio político y militar de 
un sólo país por una hegemonía compartida entre Estado Uni­
dos, Inglaterra y Francia¡ esta idea fue rechazada y combat~ 

da por el presidente nortamericano Einsenhower ya que esto 

le significaba a su país perder su prepondernncia ante sus 
aliados. Ante esto De Gaulle retiró las trepas francesas de 

la OTAN y pidió la salida de las fuerzas militare~ de la mi~ 

m~ organización de su territorio, aunque esto no signific6 
que Francia abandonara la OTAN. Pese a la negativa de los 

Est~dcs Unidos, Francia lo mismo que Inglatérra contaba en 

196Q con sus primeras armas m1cleares. A partir de ese mo­
mento el control nuclear y su proliferacicin ha sido el eje 

de discusi6n al interior de la alianza atlántica, pues los 

europeos han luchado por aumentar su capacidad en la toma 
de decisiones en este asunto. 

Otra de las causas importantes que originaron las contadic­
ciones en el bloque occidental fue la crisis del Sistema M~ 

netario Internacional fundado en Bretton Wcods en 1944~ cr! 

sis que tuvo su origen en el d~ficit de la balanza de pagos 
de Estados Unidos y la inflación imp~rant~ ~n ese pa~s; he­

chos que fueron provocados esencialmente por los gastos .... e~ 

tr,;i ellos de la guerra de Vi-etnam, en la OTAN, así corno en 
ayuda a las operaciones antiguerrilleras en Am~rica Latina, 

etc,-:- en el extanjero, y la exportación de capitales; estos 
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factores influyeron de manera determinante en la econom!a i~ 

ternacional dado el papel asignado al d6lar en este sistema 

financiero; en el "la reserva de cambio de cada banco cen­
tral ya no esta compuesta solamente de oro y de cierto nrtme 

ro de divisás privilegiadas (~nte todo el d6lar y la libra 

esterlina), Un mecanismo complicado asegurado por el Fondo 
Monetario Internacional, hace que, cuando la reserva de oro 

de un país disminuye, puedm ser compensadas bien por moneda 
de reserva (dólar y libra estsrlinal, bien por créditos in-

42 tenacionales o por una combinación de ambos", cabe seña-

lar que el dólar ha sido tomado corno moneda de reserva pre­
dilecta y los créditos internacionales son otorgados en esa 

moneda. Ante esto los países europeos consideraron que el 

flujo de reservas de cambio c:~presaba en realidad la infla­
ción que irnperalla en los Estados Uniccs .: q'.!e las monedas de 

cambi·o se degradaban y perdían constan temen te una fracción 

de su valor de compra, por lo cual la acumulación de sus r~ 
servas de cambio en d6laroG ~ac~a ~Grder a la larga una bu~ 
na parte de su valor, ya que esa depreciación hace inevita­

ble una devaluación del dólar en relación al oro, por ello 
busca.ron convertir una parte de los dólares que tenían en 
sus manos como reserva de cambio en oro; esta actitud desen 

cadenó la crisis del Sistema Monetario en 1970.
43 

El cambio en la estructura de poder en occidente no sólo se 

debe a la cri·sis del Sistema Monetario Internacional y al -
cuestionamiento de la hegemonía norteamericana, también tie 

ne su origen en el resurgimiento de la economía europea y 

japonesa, 

El surgimiento de Europa y Japón como centros de poder ha m~ 

42. E:r.nest Mandel. ' El dólar y la crisis dl:?l imperialismo, 
Edit, Era (Serie Popular), México, 1976, p. 182. 

43. Ib!dem., pp. 184 y ss. 
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dificado la relación de fuerzas en el bloque occidental a -

tal grado que ya no son los Estados Unidos los Qnicos que 

tienen la palabra a nivel internacional, ahora las decisio~ 

nes de ayuda económica, venta de material nuclear, apoyo p~ 

lítico, etc., no son exclusivos de los norteamericanos, los 

europeos y japoneses intervienen activamente en estos ren­

glones, situación que ha provocado enfrentamiento entre - -

ellos, ya sea porque los estadounidenses no están de acuer­

do con el tipo de productos estratégicos que se venden a de 

terminado país o debido a la desleal cornpetencia por conse­

guir mercado para sus productos agrícolas. 

Así en 1932 los paises de la Comunidad Económica Europea y 

los Estaso Unidos tuvieron fricciones, provocadas por la 

construcción del gasoducto eurosiberiano; l~s discrerancias 

que habfan existido desde el inicio del proyecto se ~grava~ 

ron a raíz del estado de sitio impuesto en diciembre de -

1981 en Polonia; corno protesta Estados Unidcs blcgca~ la 

venta de material de alta tecnología que realizaban 20 ernpr~ 

sas europ~as ~de las cuales un buen número son fialiales de 

empresas estadounidenses-~ la Uni6n Sovi~tica, e8tc hecho -

no fue la razón esencial del embargo, sino la creencia de 

los norteamericanos de que la venta de gas sovi~tico a Euro­

pa Occidental traería consigo el fortalecimiento de la URSS 

gracias al ingreso de divisas que tendría, a la vez que es­

tos países serían dependientes del suministro de energía de. 

un pafs comunista. 

Meses después la administración norteamericana levant6 ·el -

bloqueo, que por otra parte, había sido levantado con ante­

rioridad por los europeos; la condición de Estados Unidos -

pura sumarse a dicho levantamiento fue la firma de un acueE 

do en el que sefiala la prohibición de vender a la Uni6n so~ 

viGtica tecnología que pueda ser utilizada con fines milita 
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res así como el realizar convenios comerciales que den 9refe 

rencia a ese país, por su parte los Estados Unidos se compr~ 

metieron a otorgar subsidios al comercio de Europa Occiden­
tal, La razón por la cual los europeos se hablan opuesto y 

levantado el bloqueo antes que Estados Unidos, era que la 

URSS es un importante cli~ntc para sus industrias. 

Por otro lado algunos países considerados dependientes o en 

vías.de desarrollo se ~an organizado en bloque5 con ~iras a 
mejorar su nivel de negociaci6n con los países desarrolados; 

así tenemos al Grupo de Países no Alineados, conformado. por 

países asiáticos y africanos lidereados por India y Egipto. 
Este grupo de países no estaba de acuerdo con el enfrenta­

miento de las dos superpotencias, ni con la política deten­

tista que cada una ~antenía, 

Los países de Asia y Africa estaban ~Es preocupados en censo 

lidar su independencia y mejorar su d~hil situaci6n econ6mi­
ca, por lo cual antes de adherirse a la posici6n de alguna 
de las dos potencias, prefirieron aprovechar las oportunida­

des que les ofrectan ambos pafses hegemónicos. 

Asimismo, los países del GolÍo Pérsico a iniciativa de Vene­

zuela formaron la Organizaci6n de Países Exportadores de Pe­
tróleo lOPEPl; el objetivo de su organizaci6n era limitar la 

producci6n de ese energético con el fin de mantener alto el 

precio internacional del petr6leo, que en ese momento iba a 
la baja; en 1960 en Bagdad la organización quedó integrada 

por Arabia Saudita, Irán, Irak 1 Kuwait y Venezuela, países -

que en esa época producían el 90% del producto; posteriorme~ 
te ingresó Katar, Gabón, Argelia, Libia y Nigeria. 

Durante su primera década de vida esta organización·no tuvo, 
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por falta de homogeneidad, la suficiente fuerza para imponer 

condiciones a las compañías petroleras transnacionales com­
pradoras de crudo, no es sino hasta principio de los seten­

tas que la organizaci6n empezó a tomar el control del mere~ 

do del petróleo, En 1971 el ingreso de la OPEP por concep­
to de ventas fue de 23.1 mil millones de d6lares, en 1973 de 

86,6 mil millones y en 1974 ascendió a 115 mil millones de 

dólares. No solamente lograron elevar considerablemente sus 
ingresos, también han adqu;i:rido capacidad de rnaniobi:a poH'.t~ 

ca importante, expresada en el embargo de petr6leo destinado 

a Holanda y Estados Unidos, como represalia por la ayuda -
prestada por estos a Israel en la guerra del Yom Kippur en 
1973, 

Un tercer h10'111e f~ organizó en la Confere:-ici~ Sobre Cc::.p;;::;:~ 

ci6n en el Comercio y Desarrollo, en el seno de la ONU -

(UNCTAD) .• Los objetivos generales de este bloque son: adcp­
tar medidas ce coc~c:::aci6n econóillica paLa consolidar su uni­

dad y solidaridad, así como fortalecer su poder de negocia­

ción, concretamente para instrumentar la cooperación interna 
cional, En la reunión preparatoria de la IV UNCTAD que se 

llevó a cabo en Manila en 1976, este grupo de países adopt6 

el siguiente programa de cooperaci6n: 

ll El control de sus instrumentos de desarrollo, mediante 

el control efectivo de sus riquezas, recursos naturales· 
y sistemas de producción, 

2) El aumento y diversificación de su producci6n agrícola 
para llegar a la autosuficiencia alimentaria. 

31 La producci6n de los elementos agrícolas esenciales para 
ello, especialmente, fertilizantes y plaguicidas. 
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4) La expansi6n de sus mercados de exportación y el aumento 

de sus ingresos de exportaci6n. 

5) La expansión y diversificaci6n de sus exportaciones de 

manufactura y semimanufacturas a otros países desarr~tl~ 
dos, y 

6) La cooperación técnica entre países Gn desarrollo, in­

qluida la cooperaci6n técnica en relaci6n con todas las 
44 fuentes de energía, entre otras. 

En síntesis se puede decir, que la escena mundial en la d~c~ 
da de los ochentas se caracterizó por la existencia de una -

serie de contradicciones entre los diferentes centros de po­

der, resultado de las disímiles formas de percibir y'resol­

vcr los problemas que afectan a la comunidad internacional. 

3.2 La Trilateral. 

Debido a la agudización de las rivalidades económicas entre· 

las potencias capitalistas, provocadas por el objetivo de g~ 

nar una mejor posición en el mercado mundial; expansión del 

capital más all~ de las fronteras nacionales, de los siste­
mas sociales de producción, del desarrollo de las fuerzas so 

ciales de producción existente:¡; 1 etc,, se c;i:-e6 una organizo-

44. Informe de labores de ·1a Secretaría de Rela·ciones Exte­
. rieres. 1977.,.¡979. Dirección General de Archivo, México, 

1979, p. 219. 
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ci6n internacional para resolver las contradicciones y coor 

dinar la cooperaci6n de los países mas poderosos del mundo -
45 occidental, la Trilateral. 

A pesar de que el desarrollo del capitalismo en los dlt.imos 

años ha traído consjgo una mayor "integraci6n" de la econo­
mía internacional, no han finalizado las tensiones provocadas 

por la disputa de los mercados mundiales, por el contrario 

han aparecido problemas, ya sea por las trabas arancelarias 
impuestas a productos tanto industriales como agropecuarios; 

tratamiento privilegiado, subsidios a la exportaci6n por PªE 
te de los Estados Nacionales, etc. Proteccionismo que no es 
exclu~ivamente practicado por los países en desarrollo, cuya 

industria no puede competir contra la de los p<1!ses avc.nza­

dos. sino que es también aplicado entre pa!c== d=c~r:cll:dc~ 
impidiendo, scgOn algunas corrientes te6rico-políticas, el -

desarrollo adecuado de la economía mundial. ~or ~sta r~2é~, 

'.! mc:is particularmente por las fricciones cnt;:-: las err.presas 
i:rasnacionales 46 norteamericanas, europeas y japo!:.i:!sus, as! 

45, Integrada por América del Norte, Europa Occi<lental, Ja­
p6n, así como por los representantes de las empresas 
trasnacionales y bancos mc1s importanb~s d-:!l m•..!:~do; .:lste 
organismo es s6lo una instancia de definición ce opcio­
nes cuya aplicaci6n no dependen de él sino c!e los go­
biernos que lo conforman. 

46. Siguiendo a Barnet y Muller consideramcs qu'J es mltn - -
el(acto ut:Hizar el término corporaci6n mundial o em9re­
sa trasnacional que el de empresa multinacional y~ ~ue 
i;!ste tlltimc denota la internacionalización '1c J.;1 admi­
nistración y la propiedad de las acciones de l::i empresa, 
hecho que no es exacto puesto que lo que int<:!?::1acional.!. 
za son los procesos de trabajo y del capit:l, es decir, 
el proceso de producción de plusvalía en su conjunto: 
"U::. estudio sobre mil ochocientos cincueni:;:i y uno altos 
dirigentes de las principales sociedades estadouniden­
ses con Vdstas plantillas de personal y cifras de ven­
tas en el extranjero, llevado a cabo hace dos años !:'.lºr 
Kenneth Simmonds, re ve la que sólo el l. 6 pe::: ciento de 
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como los conflictos que se han suscitado entre empresas y -

los Estados Nacionales del mundo capitalista se hizo necesa 

rio el surgimiento de ésta organizaci6n en 1973. 

esos ejecutivos de alto nivel no-eran norteamericanos. 
I 

Lo que presta su car~ctcr úr.ico a\a corporaci6n mun­
dial es que ••. ya no considera las fábricas y los mer­
cados del extranjero como apéndices de su actividad in 
terior. • . considera al mundo como 'una sola unidad eco 

·nómica 1 ••• esta visi6n i:::ponc l.:: necesidad de "planifI 
car, organizar y administrar a escala mundial'. En es 
t.:i visi6n unitaria, int<::g.racia .:ie la cierra -poi· compa::­
raci6n con la cual el 'internacionalismo' aparece har­
to corto de vista- lo que distingue a los hombres que 
han ideado la corporaci6n planetaria de las generacio­
nes de mercaderes y empresario3 internacionales que 
les hab!an precedido. 

El poder de la corpo:::aciú11 mnnai.i.l.t rcs1i.u:n de su capa 
cidad sin par para utilizar las finanzas, la tecnolo-~ 
g!a y las más modernas técnicas de comercializaci6n en 
orden a integrar la producciún a escala mundial y ha­
cer as! realidad el viejo sue~o capitalista de 'un so­
lo mercado ' . 

Richard J. Bernet y Ronald E. !·luU.er. Global Reach. El 
El poder de las multinacionales. Ed. GriJalbo, 1976, 
pp.fl y SS, 

Adem~s dichas empresas se ca~acterizan porque: 
al tiene una direcci6n centralizada; todas las operaci~ 

nes se coordinan desde un centro anico. 
bl. operan en varios países del mundo por lo cual se pu!:_ 

de decir que sus actividades tienen un alto conteni­
do externo. 

c) realizan operaciones en el extranjero mediante una 
red de filiales. 

d) tienen inversiones directas de capital acumulado en 
varios países, 

e) tienen una perspectiva genuinamente crlobal. Sus ej~ 
cutivos toman decisiones fun<lamentaL~ente sobre mer 
cados, producción,· tecnología e investigaci6n en fuñ 
ci6n de las perspectivas favorables en cualquier pa;: 
te del mundo, 

f) son entidades integradas. Sus filiales se compran y 
se venden unas a otras, estableciéndose los niveles 
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En los informes del grupo de trabajo de la trilateral se se 

ñalan como objetivos prioritarios la reorganización del sis 

tema monetario internacional, del comercio mundial, el pro­
blema de la energía, la relación _con los países en desarro­

llo y con los países socialistas. 

Con respecto a la organización del sistema monetario inter­

nacional se propone restablecerlo sobre la base de: 

"ll Un mejoramiento en e). proceso de !ljus..::e de la balanza 
de pagos, que permitiese cambios más pequeños y rnás rá 

pides de las tasas de cambio. 

2) La configuración del papel como reserva prir.iaria de una 

emisión fiduciaria, a la que se daría el nombre de 

bL4nc·cr, püru sutisfncer la:; n.;:cesic1~0es ::u:ndinles de 1 i. 

quidez y suplantar gradualmente a ot~as formas de acti-

ves y reservas, 

3) La creación de una nueva facilidad, qu~ ~staría alojada 

en el FMI, para préstamos de corto pla:.:o destinados a -

contrarrestar la especulación y otros movimientos de ca 
pita l. 

4) La consolidaci6n de las reservas de divisas, inicialme!! 
te sobre una base opcional, c!1 una nueva cuenta en el 

FNI. 

5) Establecimiento dentro del FMI, de una maquinaria de -

consulta nueva y efectiva, para vigila~ el funcio~amie!! 

de producción y precios de cad~ filial en función de ma 
ximizar las ganancias como conjunto. Héctor l:leras r.e6ñ. 
"Las empresas trasnacionales y el tercer mundo". " Inves 
tigaci6n Econ6mica. núm. 157, julio-septiembre, México, 
1981, p p. 142 y ss. 
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to del sistema monetario internacional renovado y prom~ 

ver la coordinación y consistencia de las políticas eco 
n6micas domésticas". 47 

Como éste es sólo ~n-proyecto a largo plazo, en el corto pla 
zo se propusieron rec:~mendaciones para que fueran aplicadas -

por los gobiernos nacionales; interviniendo en los mercados 
de cambios para evitar los movimientos erráticos en las ta­

sas qe cambio, ampliando las facilidades de préstamo a corto 

plazo con el fin de evitar la especulación de fondo, vender 
oro en los mercados privados transfiriendo posteriormente -

las ganancias financieras internacionales, apoyar el mercado 
46 de eurod6lares, etc. mediante estas acciones se pretendía 

el control del sistema monetario. 

Se proponía estructurar el comercio mundial en los siguien­
tes puntos: reducir las barreras arancelarias al comercio in 

ternacional, establecer ciertos rearcoz sobre el comercio de 

productos agrícolas, sobre todo de los paises desarrollados 
que son los principales productores, establecer negociacio­

nes comerciales con los países en desarrollo (centrándose en 

los productos básicos}, impulsando reducciones arancelarias 
a productos que son de interés creciente para éstos países -

etc. 

El problema de la energía adquiere relevancia en los infor­

mes, pues la dependencia de las economías desarrolladas es -

4 7. Carlos Rico F. "Independencia y trilate;ralismo: Oríge­
nes de una estrategia", cuadernos Semestrales, CIDE 
nOms, 2-3, México, 1978, p. 31 

48. Cooper N. Richard, et, al. "Hacia un Sistema Monetario 
Internacional Renovado", en: GlobalReach ••• Op. cit. 
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muy acentuada en este rubro, por lo cual su objetivo a largo 

plazo es reducir su dependencia en este renglón, para logra~ 

lo plantean "la necesidad de un compromiso coman para el uso 

eficiente y el 9esarrollo racional de la energía ... , con una 

estrategia y un plan--que cubra los próximos veinte años; ::.•­

el requerimiento de uria pronta acci6n nacional e internacio­

nal, para el cumplimiento de ese compromiso", 49 además me- -

diante mecanismos adccuado3, se proponían colaborar estrech~ 

mente en el desarrollo de fuentes alternativas de energía. 

de tecnología, compartir en casos de escasez, reducir el con 

sumo de energéticos, elaboración de planes de emergencia, -

así como el compromiso de los países trilater~les que tengan 

suficientes recursos en su territorio de ayudar a los países 

menos favorecidos .. 

En lo que respecta a las relaciones entre pafses en desarro­

llo y desarrollado~ se resalta en primer lug~r la creciente 

integración económica del mundo contemporilneo; las naciones 

en desarrollo necesitan de la tccnologfa y de la ayuda fina~ 

ciera así como de los mercados de las naciones desarrolladas 

para sus manufacturas y materias primas, mientras que éstos 

necesitan sus abundantes materias primas y de sus mercados. 

Como uno de los puntos de la trilateral, es la construcci6n 

de un orden económico y político mundial m~s operativo. 50 

Para ello los integrantes de esta organización se comprome­

ten a instrumentar acciones que tiendan a dar soluci6n a los 

pt·ol;>lemas planteados en las conferencias y reuniones de org~ 

49, 

so. 

La Comisión Trilateral una !!1iciativa Privada. "La Ener 
gía: una estrategia para la acción internacional". Ide~ 
p. 263, sección documentos. 

Informe del Gruoo Trilateral sobre Relaciones con Paí­
ses en Desarrollo, "La OPEP, y el Mundo Trilateral y 
los Países en Desarrollo: Nuevos Acuerdos para la Coope 
ración 1976-1982". sección documentos: Ibídem., p p. -
373 y ss. 
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nismos internacionales como la UNCTAD, FMI 1 etc . 1. 

En relaci6n a los países socialistas se señala la necesidad 

de cooperar estrechamente con ellos en la reformulaci6n del 

rn~rcado de productos básicos y en la organizaci6n de reser­

vas: de productos agrícolas, así como en los programas de ex 

ploraci6n y explotaci6n de la energía, sobre todo con la -
URSS, siempre y cuando participen en el mismo proc;r.:ima va­

rios .países occidentales, asimismo, se recomienda hacer pos! 

ble para no depender demasiado del suministro de energía de 

la Unión Soviética y China. 

Se puede decir que la trilateral surgió por la necesidad de 

unidad de mando del sistema capitalista internacional, de un 

liderazgo compartido, que atenuara las fuerteA contradiccio­
nes existentes debidas a la competitividad entre los Estados 

Nacionales y entre las empresas trasnacionales tanto por la 

obtención de mayores tasas de beneficio como pe~ les ~erca­

dos. 

Sin embargo, al ser s6lo una instancia de definici6n de op­

ciones donde no existe la obligación de que sean instrument~ 

dos por los países y organizaciones, las recomendaciones que 

surgen en sus sesiones de trabajo la convierten en una orga­
nizaci6n inoperante y con pocas posibilidades de incidir en 

el rumbo de la problemátka económica mundial: las decisio­

nes que han tomado los países y organizaciones miembros han 
estado determinadas por la lógica del capital y que han con­

ducido a la exacerbación de las contradicciones de la econo­

mía internacional; mayor competitividad, proteccionismo, etc., 
y que se dirige en sentido opuesto al espíritu de esa organ! 

zaci6n. 



4, REESTRUCTURAC!ON ECONOMICA 

4.1 Occidente. 

lismo mundial un movimiento que ha modificado s11stanci11lm2n 

te lo~ p~t¡;-oces de acu~ulaci6n prevalecientes hast~ ese ~o­

mcn i:.o; a partir u~ entonces el movimiento de acumulaci6n in 

ternacion~l del ~apital ha llegado al capital p=oductivo, 

como respuesta "a los requerimientos de unas diná~ica~ de 

competencia, de acumulación capitalista a escala mundial 0
•

51 

Este p;:-ocoso de internacionalización del capital productivo 

no es ctra cosa gue una reorientaci6n económica internacio­
nal del trabajo, caracterizada por el desplazamiento d~ sec­

tores completos o segmentos de producción industrial de pa!­

ses Cdpitalistas avanzados hacia paises en desarrollo, t~an~ 
forméindose estos tíltimos en exportadores de cierto tipo ele m~ 

nufacturas, producci6n que hasta antes ele esta situación era 

propia de los países capitalistas desarrollados, 

51, Pedro Vuskovic. "América ante nuevos términos de la di 
visión internacional del trabajo". · Economía de América 
Latina. CIDE. núm. 2, México, 1979, p: 23 
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El desplazamiento mencionado trae consigo la internacionali­

zación del proceso productivo; es el "resultado de una modi­
ficación cualitativa de las condiciones de valorización y -

acumulación del capital, que hace forzosa una nueva división 

internacional del trabajo. Esta es pues, una innovación ins 
ti tucional de 1 propio capital", 52 y no el resultado de una 

modificaci6n de las estrategias de desarrollo de los respec­

tivos pa!ses, o de decisiones de las empresas trasnacionales. 
Este.es el factor fundamental que ha impulsado la nueva divi 

sión internacional del trabajo ya que permite una mayor valo 
rizaci6n y acumulaci6n de capital. 

Ello ha sido posible gracias al avance tecnológico en los -
transportes y comunicaciones facilitando la completa o par­

cial fabricación en cualquier parte del mundo, los costos i~ 

vertidos en el movimiento de lo3 proc~ctos semielaborados o 
terminados de un pa!s a otro queda compensado por la rentabi 
lidad de la producción; la fragment.~ci6n del proceso produc­

tivo permite que la mayor parte de sus fases puedan ser rea­
lizados por una fuerza de trabajo poco calificada. 

En un principio, los desplazamientos industriales tuvieron -
lugar en paises que se encontraban estrechamente ligados con 

los centros industriales, fuera por su cercanía geográfica o 

sus relaciones comerciales, en muchos casos las zonas elegi­
das fueron centros industriales menos desarrollados, as! por 
ejemplo; los norteamericanos se desplazaron hacia Europa Oc­

cidental. Los paises europeos más desarrollados como Fran­
cia, Alemania, Inglaterra, etc,, se dirigieron hacia Irlanda, 

Portugal,. España, :rtalia Merid:j.onal y Grecia: por su parte 

52, Frobel F., et, al, La' nueva división ·j;nt·ernaciona'l" ·ael 
'trabajo, Ed, Siglo XXI, México, 1981, p. 52. 
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las empresas japonesas se enfilaron hacia Corea del Sur y 

Taiwan. Los nuevos desplazamientos se enfilan hacia áreas -

consideradas subdesarrolladas, esto debido a las· ventajas 
que ofrecen y que hacen que su producci6n sea m~s rentable, 

entre estas cireas se encuentra América Latina, Norte y Cen­

tro de Africa, el Sudeste y Sur de Asia y Europa Oriental. 

Entre las industrias que se han desplazado figuran aquellas 

que tienen un alto grado de consumo de P.n~rgfa, qu~ r~quie­

ren alto nivel de capital fijo, etc. 

En apoyo a la tesis que sostiene que se está desarrollando 
un.a nueva divisi:6n internacional del trabajo, ::;e tienen los 

siguientes hechos: 

11. En los países desarrollados se observa una reducci6n en 

la producci6n debido a excedentes de ca?ital; 

2 l Reducci6n en la jornada de trabajo y dc::;pidcs masi -vos; 

31. La producci6n de los centros tradicionales vél perdiendo 

competitividad e.n el mercado mundial; 

4) Crecimiento de sus inversiones en países dependientes. 

En los países subdesarrollados tenemos: 

11 Un numeroso ejército de reserva de fuerza de trabajo ba­

rata para la industria; 

2l ta industrializaci:6n está orientada hacia la exportaci6n; 

3[ La industria1izaci6n es dominada por las empresas extran 

jeras¡ 
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4) La nueva divisi6n internacional del trabajo no ha traído 
consigo la finalizaci6n del binomio que se dá en la eco­

nomía capitalista mundial¡ países industrialmente desa­

rrollados y países dependientes productores de materias 
primas, esta situación se sigue manteniendo, sólo qué 

ahora se ha impulsado una cierta industrialización que 

obedece a objetivos distintos de aquellos que animaron 
la industrializaci6n que se conoce como sustitución de 

~mportaciones, en el caso de América Latina, es una in­

dustria para la exportaci6n, es decir, se produce para 
los mercados de los pafses desílrrollados y no para el -

mercado in terno prop].o. 

En esta reordenación de la economf~ mundial los pa.1'.ses desa­

rrollados tienen bajo su control la producción de bienes es­

tratégicos indispensables para ~! funcionamiento del proceso 
productivo global; el proceso de inv~stigación y desarrollo, 

todos los aspectos t6cnicos, todo el sector productor de me­

dios de producción, la industria <!lectr6nica productora de -
semiconductores, los sistema::; de producción y control autom! 

tico, la industria de las computadoras, de las comunicacio­

nes, de la energía nuclear, la aeronáutica, etc., es decir, 
controlan toda la industria vertebral de la economía capita­

lista mundial, lo que a su vez posibilita el control de la 

producción de todo el sistema econ6mico. 

La indu~trialización en los paises dependientes asume las si 

guientes caracter!sticas: 

ll La industria se encuentra dominad~ po; c~prcsas extranj~ 

ras, el hecho de que las principales industrias est~n 

controladas por capital extranjero, implica que la orga­

nizaci6n, el tipo de productos, el nivel y los m~todos -

de producci6n estén determinado3 por la lógica de la in-
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versi6n extranjera, 

2) Es una industria fragmentada, ya que sólo produce una -

parte del proceso, se importan productos sernielaborqdos 

que posteriormente saldrán del país como productos term~­

nados o viceversa, se exportan productos semielaborados 
para su terminaci6n en otro país, todo esto se realiza 

entre fili·ales de una misma empresa, cuya casa matriz se 

encuentr~ en un país central. 

3l La producción esta orientada al mercado mundial.· 

4) Gran cantidad de industrias se establecen en ~onas llama 

das francas o zonas libres de producción, en "1975 hab.!a, 

en 25 pa . .!ses subdesurl·.:·llaclos, c1-a el lo~ o:ic.:e ilsiáti~os, 

cinco africanos, nueve latinoamericanos, un total de 79 

zcnas francas induztriales en plena producci6n 11
•
53 

Esta división del trabajo trae consigo gravas consecuencias 

para los países dependientes ya que este "modelo tiende a 

privilegiar cada vez más a una minoría de actividades, secto 

res y rama9 económicas; de clase y grupos sociales; de regi~ 

nes y de países; todo ello en desmedro de las mayorías naci~ 

na les y mundiales ... condena a grupos, regiones y países de 

todo tipo a la decadencia o a la extinción más o menos abie~ 

ta y rápida. El modelo es generador de tensiones y conflic­

tos de una dimensi6n e intensidad sin precedentes; por lo -
mismo promueve o refuerza tendencias y procesos, movimientos 

y· regímertes pol!ticos 1 de t.i.po autoritario". 54 (.sic) Esto no 

53, Ib!dem., p. 26 

54. Alfonso G6mez-Robledo Verduzco. Coordinadores, · Rela­
, cienes México..-Estados Unidos, Ed. UNAM, Méxi..:o, 1~ 
p. 
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niega el poder de nogociaci6n que han adquirido los países -
dependientes, como se verá más adelante, pero si nos señala 

lo desigual de este proceso. En términos generales la pro­

ducción industrial de los países dependientes es básicamente 
de manufacturas, productos químicos y afines, productos del 

I 
petróleo, productos de caucho y plástico, ~quipo electrónico 

y suministros, metales primarios y afines, productos de me­
tal elaborado, maquinaria no eléctrica, equipo de transporte, 
hilados, etc. 

Desde el punto de vista de los países dependientes este pro­

ceso de desplazamiento de la producci6n los beneficia, ya 

que le ayuda al crecimiento interno de sus economías, esto 
es as! dado que permite la "diversificación de sus exporta­

ciones y participaci6n en las corrientes más activas del co­

mercio mundial de manufacturas en lugar de circunscribirse 
a la de productos primarios; su?eraci6n por esa vía, del 'e~ 

trangulamiento externo', y r.1ejoramiento consiguiente de las 

cuentas corrientes; a?ertura de nuevas y mejores oportunida­
des ocupacionales; acceso a tecnologías más adelantadas; ex­

tensión de la base industr~al a actividades más adelantadas; . 

extensión de la base industrial a acti\•idades más modernas y 
de mayores requerimientos técnicos, etc.," 55 sin embargó, 

esto no ocurre en la reali~~d ya que los recursos no son los 

esperados debido a que el ritmo de importaciones es tan gra~ 
de que hace insuficiente el ritmo de las exportaciones, ace~ 

tuándose con esto el. desequilibrio y el déficit, asimismo 
aumentando los niveles de endeudamiento exterior, de tal fo~ 
ma que "la industrializac:i6n orientada al mercado mundial no 

frena sino que perpetúa el proceso hist6rico de desarrollo d~ 
pendiente, desigual, de los países de Africa, Asia y América 

55. Pedro Vuskovic, Op, cit., p. 26 
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ca Latina, reduce el desarrollo industrial a un proceso no 

complejo, desintegrado horizontalmente, y de fabricaciones 

parciales altamente desequilibradas, No desarrolla una base 

industrial que pudiera, con el tiempo atender las necesida-
56' 

des de las masas de la poblaci6n". 

No s6lo se estaba dando una reestructuraci6n de las relacio­

nes econ6micas a nivel mundial, también se venía conf~gurZ!n­

do en la década de los sesentas una nueva relaci6n de poder 
entre las naciones del mundo capitalista; relaci6n de poder 

caracterizada por el aumento en la capacidad de decisi6n de 

los países dependientes. Esto como producto dé la competiti­
vidad creciente entre los países capitalistas desarrollados 

(Estados Unidos, Alemania y Jap6n pri~cipalmente) por obte-

ne!" l~s r:1Cjo.t"~::; c~::d iCi o~~t.:=:: de acu¡¡¡uluci6n a ase ala mundial: 

es decir, en el plano internacional se exacerbaba cada vez 

mis la lucha entre países desarrollados por lograr una mayor 

tasa de beneficio, ganar los mercados, las nuevas zonas in­
ternacionales de producci6n, por las materias primas, por la 

energía, etc. 1 todo ello con el objeto de ganar jerarquía en 

el sistema capitalista mundial, hecho que ha 'debilitado rel~ 
tivamente su posici6~ con rcl~ción a los países dependientes. 

Este cambio no sólo es producto de la com9etencia entre las 
naciones desarrolladas, también es resultado de los intentos 

de organiznci6n y de las acciones que han tomado los pa!ses 

dependientes¡ éstos han cobrado conciencia de la importancia 
que tienen las materias primas, la fuerza de trabajo y la -

energ!a que poseen, y que resultan indispensables para '1a -­

producción industri~l de países como Japón qqe tiene que im-

56, Ibídem,, pp.27 y SS, 



72 

portar el 9.8, 5% de la energ!a que consume, 

El poder de negociaci6n de los pa!ses dependientes ha aumen~ 

tado en relaci6n a_ las empresas transnacionales, "en la· med!_ 

da que los pa!ses pobres-7omprenden que las compañ!as depen­

den de los recursos, de Y~ mano de obra barata que encuen- -

tran en el interior de sus territorios, aumenta el poder de 

negociaci6n de esos pa!ses frente a la corporación ••• Cola­

bora ·por la modificación de las relacione~ de poner, la canp~ 

si6n de que los gigantes no pueden apelar al poder!o militar 
para apoderarse de lo que necesitan con la misma tranquili­

dad que caracterizaba al mundo antes de la guerra de Viet-
57 nam". Asimismo, esta situaci6n se debe a que los pa!ses · 

en desarrollo han aprendido a emplear métodos administrati­

vos y legislativos que limitan ln acción d~ suqueo da astas 

empresas, tal como las reglamentaciones, exigencias y requi­
sitos en cuanto a las declaraciones fiscale~, al tipo de em­

presas que pueden entrar a su territorio, al sector donde 

pueden penetrar, 58 además de lo~ contratos de oferta que es 

tan impulsando algunos pa!ses; esto con la intención de con­

seguir las mejores condiciones posibles en lo referente a -

precios, calidad, diversificaci6n de sus fuentes de inver­

si6n foránea, as! como sus mercados para productos prima-
. rios. 

57._ Richard J, {!, y ~on"ld J',:, Mulle;r. "Op',' cit, p. 204 

se. · ~· • pp. 2aQ y ss, 
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4.2 Países del Este. 

Las países del Este no son ajenos a la reestructuración de -

la economía mundiaÍ que §C ha estado desarrollando en l~s ú.!_ 
tL"as décadas, siendo part~cipcs de este proceso en la medi­
da que no pueden aislarse completamente del ~undo occidental 

y tienen un lugar nélda desprecíctble en la econom¡a internacio 

nal capitalista. 

Si la división del trabajo obedece a la necesidad de acu:nul~ 

ci6n de capital a escala mundial, los países del Este se ti! 

nen que sujetar a la lógica de la econornia de mercado, esto 

no quiere decir que la econor.11a de estos ::>a!ses tengan que -

cufrir un cambio "involutivo", sino tan s6lo que sus indus­

trias dedicadas a la producci6n para la exportcción deben -

.;id"'cuarse .:t lils C:'\:igP.ncias del morcado nundial, ;:iar.:i le cual 

se considera nccc:;ario <!lle éstas se orienten l!"c:i.~ 1-a rent:?­

bllidacl individual, que cooperen estrechamente con indus~r!as 

de occidente a fin de conseguir tecnología, conocir.iientos de 

m.=ircaclo, canales de distribución, etc., asimismo ;,-ara atraer 

e las c~presas se ofrece mano de obra barata y calificada, -

aceptación del tipo de productos que deseen fabricar las em­

presas e:ctranjeras, reducir las restricciones ci ir.i:)ortacio­

nes hechas y dar preferencia a produce.iones que requieran 

trabajo intensivo.
59 

Con l;:. idea de industrializ¿¡rsc los paises del Este han suscr:. 

to una serie de tratados de cooperaci6n con empresas trasnaci~ 

nales, sobre todo europeas; as! han abierto sus fronteras al 

ca;?ital c;ctranjcro tra<lic.ional creando empreszis de pro9iadad 

59. Probcl, F. Op. cit. pp. 93 y ss. 
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mixta, en donde el Estado es el propietario del.51% de las -

acciones, mientras el capital extanjero controla el restante· 

49% de las mismas. Como ejemplo se puede mencionar en - -

Hungría al grupo industrial sueco Volvo que participa en un 

proycc;.to coman para el montaje de vehículos para todo terre­

no; en ~l mismo país al grupo alem~n Siemens que particip6 -

con el 49% de las acciones de la empresa Socontacl, que tra­
baja en el área de desarrollo de instalaciones electrotécni­

cas así como en la técnica de calculadoras y co~putadoras. 

En Rumanía la empresa alemana GHH participa con el 49% de a~ 
cienes de una industriil que fabrica engranajes para motores 

diesel; en 1974 en la Uni6n Soviética, la Fiat italiana ins­

taló una fábrica de vehículos. 

Como en el caso de los países dependientes, también existen 

i-ndustrias que producen para terceros países controlados por 
las empresas de naciones occidentales, por ejemplo en Polonia 

una empresa produce filtros electrónicos para centrales tér­

micas, en Hungría se ensamblan televiso~es para el mercado 
mundial, así como industrias que se dedican al acabado de 

productos o a la fabrjcaci6n parcial de algan producto. 60 

La apertura de la frontera socialista ~l ccmercio con los -

pa!ses de occidente es resultado de la política de coexiste~ 

cia pacifica, impulsada por las dos superpotencias nucleares, 
la necesidad de la Uni6n Sovi~tica y de sus aliados de tecn~ 

logia y de capitales occidentales para seguir manteniendo su 

crecimiento. 

El intercambio comercial entre Oriente y Occidente se carac­

teriza por ser desigual; mientras los países del occidente -

60. ~·· pp. 98 y ss. 
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ofrecen bienes de equipo y capitales, los países del Este s6 

lo ofrecen bienes primarios (materias primas, combustibles, 

e!:c.); de la exportación de los países socialistas sólo el 

1Q% corresponde a bienes de equipo. 

Los pafSE:!S del COMECON producen en general aproximadamente 

la tercera parte de la producción mundial, sin embargo, s61o 

participan con el 19% del comercio mundial, del cual el 15% 

se realiza en su interior mir-.mtras el ot:?:"o 4% con el resto -

del mundo: 

Comercio externo en 1974 en mi/Iones da dÓ/qr"s. 

1 Comarclo l 1rf1.1ndlal. 

lmpcrlaclon,;.s 769. 9 

EA'portac/ones ??7. O 

V P. ..... s [' Oemc.:-rac.t?-1 To r a / J 
· '-' ceop:;/crc::. 1 Es I e . 

2.; . .9, ! 4 ¿: ¡ ..,o. .9 9% '1 

R7 . .:: 36' 165.5 8.4%¡ 

FucnJ'e: .4ndre' Plel/re. les 9rands problems c'<J t'econo -

m/t.> conl'emporalnél. Fronce ~ F.dlc.0ri.s Cl(lo->~ 1 9 T7. 

p. 144. 
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lo dislrl/Juclon tM los lnlercam/Jtos com8r&itJ/es con los 

p(}ises occl<lenlo/ss es lo siqulenlfJ : 

A ÑO Europa .4móricd o'sl .1 o po'n. Occlo'sr.lal. /'lor/e. 

197$ .9.o /. 5 2 l. 44 

19?4 .:?O.C 2.94 -°'· 94 

Fu111nte.• lb1á'8m . .o. 144. 

EVOLUCION Oé LA BAt.A/VZA COMERCIAL Oc LOS f'AISéS OEl 

COMECON CON /..OS PRINCl~Lé'S PAISES INOUSTR/AléS.+ · 

P A IS 
1974 en m:7/ones o!1 d:f.Y.Jrss 1975 tm millones do a'Ólares 

exporlock:né1s. lmpor/acK:nos 1 Exportoclones lm,oorloclones 

lJ.R.S.S. 5 304.4 5 0.34 . .2 5 253.8 8 919.3 

R. t:J. A. 386.6 3.35 . .3 376.5 405.6 

Po Ion/a. I 698.3 3 051. I I 817.6 3 574.I 

Bu/garla. 21'8.3 607.I 246.2 807.2 

Hungrla. 819.7 I 062.5 821.4 I 136.9 

Rumonla. I 053.? I .544.9 I 081.2 I 459,6 

C/le<::()S/ovo - 838.5 I 11s.a 892.T I 1.56.3 
quia. 

Total 10 379.5 12 750.9 /O 489.4 1?437 .• 0 

Oéflcll -2 371.4 -6 947.6 

+EEUlJ, .Jopón,RFA,Froncia,Gran Bretaña o /talla. 
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éVOLl.ICION Dé LOS INTERCAMBIOS DELA l/RSSEN /!;75 POR 
GRUPO OE PAISES. 

Ca/culos ofoclll.!!. roto/do 
Palsos 

Soclalislas. Otros 
Paf sos 

fndusfrla/os. Pa1sB!il 

inlor-
dos en rublos. cam/Jt"os. folat CAE!:! P1.tl'sos. lolJ/ C~E 

Su/JdO.ff!!! 
rrol/ados. 

Por/o rt!llallvu 

••• ,. 'º" '"'j 1 

ro r AL ICO :50 • .5 :J /, {] 4:1. 7 J/.3 / :;. :! 12 • .;. 

éXPORT,4c,r;.·- I v Q co.r $$.O SfJ.3 25.5 is.a ¡ 13.8 

WPORTACIOM:sl •18.J 
1 l 11. 2 'ºo 5:?.4 1 .,7.a XA 16. () 

/ 't!co.11omlo '"<'nlem;:or<11n!I. Frur. o• tJ. Édlcr'cr.s C~'f=::, !!)7"7. P.14-1 y:!'5 



5, SEGUNDA PARTE 

5.1 Antecedentes Hist6ricoa de la Política Exterior 

w•xicana. 

El fin de la ccrninaci6n española en Am~rica Latina, no marca 
el término de la intP.rvenci6n extranjera en les países que 

se circunscriben a dicha área, es decir, la intervenci6n e~ 

tranjera siempre fue un hecho, o se encontraba latente sobre 
todos los p;i!ses comprometidos en ella. 

Diversos han sido los pretextos que se han esgrimido; sin em 
bargo, la verdadera raz6n ha sido lograr, de una u otra mane 

ra la anexión o el control de algün territorio que por su ri 

queza o su ubicación geográfica, resulta codiciado por pai­
ses que se han uistinguido como colonialistas. 

Aqu! cabrl'.a recordar que en 1902, Venezuela, debido a probl!:_ 
mas políticos internos, se encontró imposibilitada para cum­

plir compromisos econ~micos contraídos con Alemania, Inglat~ 

rra e Italia¡ hecho que motivó fuera atacada por estos pai­
ses, que por este medio buscaban cobrar el adeudo que con 



80 

ellos tenía. Este hecho dio origen a la Doctrina Drago; cu­

ya tesis central dice: "lo tlnico que la neptlblica Argentina 

sostiene, y lo que vería con gran satisfacción consagrado 
con motivo de los sucesos de Venezuela por una naci6n que c~ 

mo los Estados Unidos, goza de tan grande autari~ad y pode­

rla, es el principio ya aceptado de que no puedé haber expa~ 
si6n territorial auropea en América, ni opresión de los pue­

blos de este Continente, porque una desgraciado situación f~ 

nanc~era pudiese llevar a algunos de ellos a diferir el cum­
plimiento de sus compromisos. En una palabra, el principio 
que quisiera ver reconocido, es el de que la deuda pdblica 

no puede dar lugar a la intervenci6n armada, ni menos a la 
ocupaci6n material del suelo de las naciones americanas por 

una potencia europea" . 61 

Estados Unidos por su parte, y haciendo uso del Corolario 

noosevelt a la "Doctrina Monroe", azume la actitud de ser -

"el polic!a del Caribe" que busca!"á s:c-::iete!" ::iediantc ol uso 
da la "diplomacia del D6lar" a las oligarquías latinoameric! 

nas, intento en el que no descansa un solo instante. 

La historia de México no ha escapado a los hechos interven­

cionistas y de rapiña antes mencionados; no en balde se en­

cuentra situado junto a la potencia mundial, que le arrebató 
por medios violentos la mitad de su territorio, Texas, Nuevo 

México, Alta California en 1848, Este hecho realizado sob4e 

un país que después de una década (1810-1821) y múltiples l~ 
chas internas, 62 surge como una naci6n cuya base productiva 

61. Isidro Fabela. Las Doctrinas Monroe y Drago. Ed. UNMI, 
México, 1957, p. 201 

62. Entre 1804 y 1829, ya promulgada la Constituci6n Federa 
lista y establecido, al menos jurídicamente, el nuevo 
Estado, la naciente vida política nacional que alberga­
ba de manera predominante a los intereses de las aliga~ 
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ademfis de atrasada se encuentra semi destruida63 y con una 

falta de estabilidad política, incapaz de centralizar el 9~ 

der y asumir una política realmente independiente y lograr 

respeto a su integridad territorial. Raz6n por la cual su 

política exterior se ha concebido a partir de--s~· experiencia 

como nación que ha visto violada su soberanía nacional por -

potencias que se han otorgado el "derecho" a intervenir di­

recta o veladamente en asuntos de otros países. 

quías y de las corporaciones, se 9olariz6 en torno a -
las disputas entre federalistas y centrnlistas ••• En 
realidad, as justamente en este periodo donde se perci 
be con claridad cualas son las fr~cci~n8s de lnM oli-­
garquías dooinantes que se enfrentan, qué intereses m~ 
teriales defienden y cuál es el proyecto de nación que 
deseaban construir. V~asc, Ciro Cardoso (coordinador) 
M~xico en el siglo XIX (1821-1910), Histo:?:'ia econ6m!ca l de la estructura social. Ed. Nueva Imagen, M¡;xico, 
~tli, 2a. ed. Vaase tal!\bién, Luis Villero. El proce­

so ideol6gieo de la revolución de independencia. Ed. -
UNM, la. reimpresión, México, 1917, p. 221. 11 

••• año 
tras año las revoluciones se suceden; en ellas 9arecen 
o parten al exilio la mayor1a de los gra>ic1cs hombres 
que hab1an forjado la nueva naci6n; 9eriodos d~ demag~ 
g1a y anarqu1a se alternan con épocas de despotismo. 
La mayor1a vive presa del temor a las conspiraciones, 
a la i:ntervenci6n extranjera si está en el gobierno, -
la persecusi6n pol1tica si en la oposici6n. 

Véase también. Capitulo I: Charles A. Hale. "Guerra, 
crisis nacional y el conflicto ideoldgico",en: El libe 
ralismo mexicano en la lipoca de !{ora lll2:J.=:J.G53. ~ 
Siglo XXI, México, 1977. 

63. Ciro Cardoso. Oo.· cit., pp. 53-54. 



5.2 Características de la Política Exterior en el Periodo 

Posrevolucionario. 

-
No es posible olvidar el hec!1o de que México es un pa!s con 

bajo desarrollo económico qu~ colinda con el país que resul­

ta ser el bastión del desarrollo capitalista, Estados Unidos 

y que desde sus inicios como país independiente, su princi~ 

pal objetivo ha sido el de amplia~ su esfera de influencia 

hacia América Latina y no en vano esgrima su "mal llan:ada -

doctrina Monroe, que no es doctrina de derecho internacio.,.. 
nal 11

,
64 y cuyas verdaderas razones para ser elaboradas eran 

"las intentonas de nuevas conquistas y de fundaciones mon4r­

quicas (que) podrían comprometer la independencia de las anti 

gu;ii:; colonias españolas, y consig'.!iente!!'.ente la paz y el co­

mercio de los Estados Unidos; paz y comercio que, corno era 

lógico esperar favorecería a la Unión, siempre que Europa no 

interviniera en América". 65 

Cabe recordar algunos hechos que de una u otra manera hicie­

ron que México asumiera una actit~d defensiva ante los actos 

de otros países y principalmente los Estados Unidos; la pér­

dida de la mitad de su territorio anexado por Estados Unidos 

en 1848; asimismo el intento de l'lilliam ~Talker por anexar el 

territorio de Sonora a la Unión Americana; la amenaza de in­

vasión hecha por Inglaterra y España; y el intento por res­

taurar la monarquía de los Habsbu=go en 1864, la interven- -­

ción norteamericana en 1914. 

Ante estos hechos el Estado mexicano mantiene la convicción 

de exigir respeto a su soberanía nacional, que se presentaba 

64, Isidro Fabela, 2e..:.._cit., p. 9 

65, Ibídem, p. 12 



83 

como sinónimo de integridad territorial y que empieza a to­

mar mayor consistencia con la llamada Doctrina Carranza, 66 

que es elaborada dentro de amenaza permanente de un conflic­

to con los Estados Unidos: debido al peligro de afectaci6n -

de los intereses de ciudadanos norteamericanos y que clama­

ban la protección de su gobierno frente a los hechos que CO!!_ 

66. La Doctrina Carranza consiste básicamente en proclamar 
que no debe existir para los extranjeros privilegios de 
los cuales estén excluidos los nacionales; ni deben ba­
jo ninguna circunstancia, tratar de impedir que las na­
ciones se den el tipo de gobierno y de leyes que conven 
gan a su desarrollo hist6:ico. 

"Que todos los países son iguales: deben respetar mutua 
y escrupulc~amentc ~u~ In3titucio~es, sus Layes y su S~ 
beran1a; que ningan pa1s debe intervenir en ninguna for 
ma y por ningún motivo en los asuntos .i.nteriores de ..:. -
otro. Todos deban 50metarse ~strlctam8nte y sin excep­
ciones, al principio universal de no intervención; que 
ningan individuo debe pretender un.:i situaciC.n mejor que 
la de los ciudadanos del país a do~de vn a establecer­
se, ni hacer de su calidad de extranjero un titulo de 
protección y de privilegio. Nacionales y extranjeros -
deben ser iguales ante la soberanía del país en gue se 
encuentran; finalmente, que las legislaciones deben ser 
uniformes e iguales en lo posible, sin establecer dis­
tinciones por causa de nacionalidad, excepto en lo refe 
rente al ejercicio de la Soberanía". 

De este conjunto de principios rcsultu modificado pro­
fundamente el concento actual de dinlomacia. Esto no -
debe servir para la.protección de iñtereses de particu 
lares ni para poner al servicio de éstos la fuerza y m~ 
jestad de las Naciones. Tampoco debe servir para ejer­
cer sobre los gobiernos de países d~biies, a fin de ob­
tener a las leyes que convengan a los súbditos de paí­
ses poderosos. 

La diplomacia debe velar por los intereses generales de 
la civilizaci·6n y por el establecimiento de la confra­
ternidad universal, 

En resumen, la igualdad, el mutuo respeto a las ~nstitu 
cienes y a las leyes y a la firme y constante voluntad-
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sideraban afectaban sus intereses. Contra este clamor, ca~ 

rranza afirmaba: "El individuo que va de una naci6n a otra 

debe sujetarse en ella a las consecuencias y no debe tener 
más garant!as ni más derechos que los que tienen los nacio ... 

nales ••• _Nc, más bayonetas, no más cañones, ni acorazados p~ 

ra ir det~4s de un hombre que por mercantilismo va a buscar 
fortuna y a explotar las riquezas de otros pa!ses y que cree 
que debe tener más garant!as que cualquiera de los ciudada~ 

nos de su pa1s que trabajan honradamente 11
•
67 

Este elemento aportado por Carraza tiene gran influencia so­

bre la Constituci6n de L917, que consagra en el art!culo 27, 

el derecho de la nación como la propietaria originaria: la -
óB cual puede transmitirla a los particulares, constituyénd~ 

de ro intervenir jamás, bajo ningün pretexto, en los ac~~­
tos interiores de otros países, .. procurando al mismo 
tiempo obtener para México un tratamiento igual al que 
otorga, esto es, que se le considere en calidad de Na­
ción Soberana, como al igual de los demás pueblos7 que 
sean respetadas sus leyes y sus instituciones y que no 
se intervenga en ninguna forrau en sus negocios interio­
res, La política exterior México a través de los in­
formes ªresidenciales. Secretaria de Relaciones Exterio 
res. M xico, 1976, pp. 227-228. -

67. Vid,, discurso de Venustiano Carranza ante el Congreso 
de la Uni6n: 15 de abril de )917. 

Puede consultarse también el discurso de fecha de 10. 
de septiembre de 1919, al abrir el periodo de sesiones 
del mismo Congreso, 

68. Con excepci6n del periodo comprendido entre J884-1917, 
el subsuelo mexicano nunca perteneció a particulares. 
Durante la colonia todos los m~nerales eran propiedad 
de la corona española: con la independencia estos bie­
nes pasaron a la nación hasta 1884. Influidos por el li 
beralismo imperante en el siglo XIX, el código de mir.as 
otorgó, por primera vez en la historia de México la ex­
clusiva propiedad del subsuelo al dueño de la superfi­
cie. 
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se así la propiedad privada y cuyo beneficio termina para ~­

los particulares cuando el Estado retira la concesi6n otorg~ 
da e indemniza a los afectados, 

Este artículo reivindica la soberanía de la nación sobre los 
I . 

recursos na~urales y marca las reglas del juego en que se i~ 

serta tanto el gobierno como los inversionistas extranjeros 

que contraen compromisos como únicos actores, 

El hecho de que la Doctrina Carranza adelantara cual deb!a 

ser la actitud que asumirí¡nt.anto el gobierno mexicano como 
los ciudadanos extranjeros respecto de la reglamentación de 

las inversiones, no había terminado con el foco de tensiones 

que representaban ~stas. 

Debido a la presión que ejercían sobro su qobierno los inve:E_ 

sionistas nortea:!1erica?"?os en México, en 1920 Obreg6n se vio 
sujeto al chantaje ~eali~ado por ~l gobierno norteamericano 

a cambio de otorgar el reconocimiento a su gobierno. 

Conviene recordar que después de la Primera Guerra Mundial, 

el poder financiero se había trasladado de Landres y Paris, 

al país que había mercado el gran viraje en favor de la Tri­
ple Entente. Estados Unidos había surgido de esta forma co­

mo una potencia económica y militar indiscutible, por su paE_ 

te América Latina había quedado dentro de su esfera de in~ 
fluencia y mientras tanto sus inversionistas en México se e!! 
contraban bajo la amenaza del artículo ?7 de la constitución 

de 1·917, con el cual creían finr.iliz :iría el control que sin 
ninguna limitación habían ejercido sobre los sectores dinám.!_ 

cos de la economía y que deseaban mantener···ad infinitum. 

La política que hasta esa fecha había sido instrumentada por 
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los Estados Unidos para América Latina, hac!a necesario para 
Obreg6n recibir el reconocimiento del gobierno norteamerica­

no que encabezaba Wilson, para lograr lo anterior, Obregón 
estaba dispuesto a llegar a componendas tendientes a limar -
asperezas que habían surgido entre la administración de la 

Casa Blanca y los gobiernos posrevolucionarios y que se ha­
bían agudizadoa partir de la prorrulgaci6n de la constitución 

de 1917 y sobre todo por el artículo 27 que apunt<iba: 

"Corresponde a la nación el dominio directo de to­
dos los minerales o substancias que e~ <atas, man­
tos, masas o yacimientos constituyen depósitos cuya 
naturaleza sea distinta de los componentes de los 
terrenos, tales como los minerales de los que se 
extraigan metales y metaloides utilizados en la in 
dustria: los yacimientos de piedras preciosas, de­
sal de gema y las salinas formadas directamente -
por las aguas mari~a3¡ los productos derivados de 
la descomposición de las rocas, cuando su explota­
ción necesite trabajos subterráneos, los fosfatos 
susceptibles de ser utili¡ados co~o fcrtili7.antes; 
los combustibles minerales sólidos, el petróleo yto 
dos los carburos de hidrógeno sólido, l!qi1 ido y g~ 
seosos .•. "i;9 

Este artículo era el que más irritación causaba al gobierno 
de la casa Blanca y fue el eje de la discusión en las pláti­
cas informales sostenidas por Alberto J. Pani por el gobier­

no mexicano y el encargado de asuntos económicos americanos 
George T. Summerlin, quien transmitía a Obregón la petici6n 
de firmar previo al reconocimiento de su gobierno un "trata­

do de amistad y comerc;!:o" propuesto por Washington y cuyo 
proyecto apuntaba: 

69. · Consti tuci6n Política· de los Estados· Unidos Mexi·canos 
Ea. Ta lle res Grá fices de la Nación, Méxi·co, 1982;P'. 44. 



"Teniendo en cuenta los principios establecidos en 
el presente articulo y deseando definir claramen­
te los der~chos de propiedad de los ciudadanos -
americanos en México, corporaciones, compañías, 
asociacionc1s, e individuos, incluyendo lo:i dcrr:::.,. 
chos e intereses que pudieran tener en cualquier 
compañía, corporaci6n o asociaci6n extranjera o 
nacional, y a fin de evitar mala inteligencia a 
este respecto los Estados Unidos declaran que ni 
la constitución de México puesta en vigor el lo. 
de mayo de 1917, ni el decreto del 6 de enero del 
mismo año, al cual se refiere dicha constituci6n, 
tienen efectos retroactivos en su aplicación; que 
ni la mencionada constitución ni el indicado de­
creto, ni cualquier decreto del ejec11ti•10 u o::>rden 
militar o administrativa, ni cualquier ley. federal 
o local que se haya expedido o puesto en.ejecución 
con anterioridad para lo sucesivo, tiene o podréin 
tener efecto de cacelar, destruir o perjudicar nin 
gún derecho, título o interés en cualquie= propie~ 
dad, cualquiera que fuera su naturaleza y donde­
quiera que estuviese situad~".70 
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Es muy claro que se deseaba maniatar a los gobiernos posrev~ 

lucionarios para evitar que ejercier~n el podo= ccn mayor a~ 
tonomía; pues se pedía que el gobierno de Obregón y los suc~ 

sivos gobiernos mexicanos renunciaran a su derecho de legis­

lar sobre la riqueza nacional. 

Obreg6n sabía que el reconocimiento de su gobierno por parte 

de los Estados Unidos le era de gran utilidad y así lo mani­
festaba el comunicado del canciller A.J. Pani dirigido a 

G.T, Sumerlin, cuando decía "s6lo un reconocimiento pleno es 

el deseado por el gobierno de México tanto porque este cree 
tener derecho a él como porque solamente así le sería tltil -

para el desarrollo de su política interior y su política co~ 

tinental como se dijo antes en amistosa cooperaci6n con el -

70, ta· cuest;i:6n internacional México.:.Amér·ica durante el Ge­
. nerai Alvaro· Obreg6n. Sría. de Relaciones Exteriores, 
M~xico, 1926, p. '.'5, 
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gobierno de la Casa Blanca", 7'1 

Hasta ese momento Obregón no podía aceptar explícitamente, 

como lo requería el gobierno ncrteamericano en el proyecto 

de "amistad y comercio", las componendas a las que estaba -.- / 
dispuesto a llegar, por tanto sugería que en su lugar.~e fo~ 

mara una "comisiún mixta encargada de conocer sobre las re­

clamaciones pendientes de cualquiera de les dos países res­

pect~ del otro por hechos acaecidos desde la firma de la con 

venci6n celebrada el 4 de julio de 1869 hasta la fecha, - -

(l922i 72 excluidos los asuntos de la comoetencia de la con-
• 73 

venci6n particular primeramente nombrada"; de esta forma, 

al decir del cancillc: Pani, "se tendería a allanar las dif! 

cultades que recientemente han surgido como un obstáculo pa­
ra las buenas relaciones entre los dos países, el gobierno 

de M~xico quedaría reconcido implícitamente por el de los 

Estados Unidos y reanudadaz sir. ~cnoscabo de la dignidad y -

soberanía de Mllxico ... 117 4 Obregón sabia que si bien la fal­

ta de reconocimiento de su gobic=r.o por parte del país vecino 

le restaba estabilidad interna, estaba igualmente conciente 

de que pactar explícitarr.ente con Estados Unidos un tratado -

como el de "amistad y comercio" antes mencionado,. represent~ 

ba dar un paso en el vacío, ya que traicionaría los princi­
pios del manifiesto de Junio de 1919, en el cual proponía co 

mo puntos básicos en política exterior los siguientes: 

71, 

72. 

73. 

74. 

~··p. 105 
La fecha fue incluida por los autores con el fin de evi­
tar confusi6n al lector, 
Dos reclamacione$ fraudulentas contra México (los casos 
de Weil y de la Abra 1868-l902i. Secretaría de Relacio­
nes Exteriores. Dirección de Prensa y Publicidad, Méxi­
co, 1965, segunda serie nGm. 17, p. 119, 

La cuestión internacional México-América .. ,,·· Op'.' cit., 
p, 108. 
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"a) inviolabilidad de nuestra soberan!a como pueblo autóno­

mo; b) respeto absoluto a la soberan!a e instituciones de -

los demás países de la tierra; c)- completo reconocimiento a 
todos los derechos adquiridos legítimamente en nuestro pa!s, 

con absoluto apego a nuestras leyes por parte de todos ,los ~ 

extranjeros•,
75 

el renunciar por medio de un tratado, .~rime­
ro o un artículo de la constitución de 1917 y segundo al ma~ 

nifiesto esgrimido por él mismo en 1919, lo dejaba a merced 

de sus enemigos, que en ese momento contaba con fuerzas seme 
jantes a las que le servían de apoyo. 

Pese a la falta de reconocimiento por pate del gobierno de -
los Estados Unidos, Obreg6n había logrado mantenerse en el -

poder; de tal manera que la Casa Blanca consider6 que si 

"Obreg6n i.::e había mantenido en el pode!' du!'ante dos años sin 
reconocimiento de los Estados Unidos, y su propaganda hab!a 

encontrado eco en el pdblico norteamericano, que se oponia -

a im~oner la voluntad norteamericana en México po:o: la fuer­
za 1', 6 

y dado que su actitud había sido moderada, era posi­

ble llegar a un entendimiento en el que se garantizaran los 
intereses de los inversionistas. Así dan inicio las pláti­
cas de Bucareli en las que finalmente "Los Estados Unidos -

accedieron a que los títulos de propiedad absoluta fueran -
convertidos en simples 'concesiones confirmatorias' •.• Méxi .. 

co, en cambio tuvo que aceptar una interpretaci6n tan amplia 

75. 

76. 

Arnaldo Cordova. ·La ideología de la revolución mexica­
na, Ed. E;ra. M~xico, 197S, Ga. ed., p. 296, apud. en 
:G:"N. Ruvalcaba, ed., Campaña política del c. Alvaro 
Obregón, candidato a la presidencia de la Repdblica. 
1920-1924, s.p.i. 1 México, 1923, t. I, pp. 102-103. 

Lorenzo Meyer. · ~i~y los Es~ados Unidos en el' con­
flicto petrolero, ircr,-¡U Co leg10 de México, México, 
1972, p. 205. 
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del 'acto pos.it.ivol, que prácUc:1mcnte todas las zonas impor­

tantes para las ccmpañfils c¡ueclarfan amparados por él" . 77 

;._ños después, estos tratados Cur~rr,¡¡ un clem¡•nto que fue esgr~. 

mido en contra de Obreq6n por ¡-,,, lu H\wrt¿¡ en su .lucha por al 

can zar ln pre~:•i<lc·nciu; LlCU::'iu1do d Obr1.::q6n de ºhaber puesto en 

venta la soberanía ndcional:, concluyendo que lo que se había 

inic.i.~(Jo c0111u un rnovi.miento 11 1~c:jvi.ndi.ca<1or del ~./oto .. ~ se ele 

va hoy.por inmensa y avasalladora al deber sagrado de soste-
¡ ](.'~· ·:'¡1¡•.6llt'•I"•" , .. ILll ... Sr't''l •"'j1.l"· <. 11 ·¡g _ _ ~ . , • ·"),e ldtl.t<.l..,, sin embargo, la parad~ 

jil de f'!Ste a:.:;nntc radtc~1 c~n ln "m 1!nción espccíf.lca del deseo 

de los rcbel,JQ:; d"·! garanti::ar los derecho!; de propiedad de na 
79 -

cior1~les y cxtra11joros 11
, p(!~C ~esto, los Estados Unidos 

no dieron n.inr¡ún apoyo a los inc>urrectos y finalmente la fal­

ta d~ apoyo logistico termin6 con la rebelión ancabe2ada por 

De lil llucrta. 

El periodo cnllista i\l igu.tl que el de Obregón, se vio someti 

d0 0, :u~::: te~ pr,:si011t!!:i por pclrte rk~ l (_10bit~rno de l~ Casa Blan 

Cél, que se empt<i1dba en defonde!· los interest~s petroleros de 

sus nacionales, y buscando mayar fuerza en sus reclamaciones 

forrn6 con las cornpilfiias Inglesas un freritc para presionar en 

fcrra<i conjunl.'1 y cvl.ti'.\r qué' el 9obicrno de Calles lograra una 

fractura en el seno del grupo extranjero inccnforme. 

Las discusiones respecto de los intereses petroleros se mant~ 

vieron con índices altos de agresividad por parte del gobier­

no norteamericano, 

77. Ibídem., p, 207 

78, Ibídem., p. 211 

79. Ibídem. 
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Para 1927 Calles había transigido con el embajador Dwight w. 
Morrow respecto de punto de divergencia y envía al "Congreso 
la reforma a los artículo 14 y 15 de la ley petrolera de ~ 

1925, de tal manera que el 3 de enero de 1928 entraron en vi - -
gor las reformas a la ley de 1925. -·f...?s derechos adquiridos 
par quienes hubieran efectuado un actio positivo fueron con­

firmados sin límites de tiempo, no pudieron ser cancelados -

en el futuro por ningan motivo".ªº 

Pese a los cambios realizados, el grupo extranjero s1gui6 -

presionando con el fin de que el proyecto de reglamento para 

la ley org~nica no incluyera la cláusula Calvo, 81 objetivo 

que vieron coronado por el éxito. Los cambios antes mencio­
nados dentro de la política de Calles, fueron bien recibidos 

por el Departamento de Estado que dio su visto bueno a dicha 
medidas logrando con esto relajar un poco la tensi6n que ha­
bía caracterizado la relación entre ambos gobiernos durante 

la d~cada de 1920. 

80. Ib!dem., p. 273. 

81. " ••. El jurisconsulto argentino Doctor Carlos Calvo con­
denó en su tratado de Derecho Internacional la interven 
ci6n diplomática o armada como medio legítimo, no sola= 
mente para cobrar las deudas pOblicas, sino para hacer 
valer toda clase de reclamaciones privadas, de orden pe 
cuniario fundadas en un contrato o como resultado de las 

insurrecciones o del furor popular. La Doctrina Calvo -
ha tenido una ratificaci6n en las convenciones que so­
bre responsabilidad de los estados y la situaci6n jurí­
dica de los extranjeros han sido firmadas en las confe­
rencias Panamericanas; y se han adoptado en la·legisla­
ci6n mexicana y de otros estados para los actos jurídi­
cos sobre bienes raíces en que intervienen extranjeros 
(cláusula Calvo). M.J. Sierra. Derecho Internacional pQ 
~· Ed. PorrGa, México, 1960., p. 104, 

En la constituci6n mexicana, la fracci6n I del Art!culo 
27 constitucional establece para los extranjeros la ~ 
obligación de que ";.,convengan ante la Secretar.ta de -
Relaciones en considerarse como nacionales respecto de 



5.3 Doctrina Estrada y Razones de su Elaboración. 

América Latina durante la década de 1920, se caracteriz6 por 

la presencia.de sit~aciones políticas que eran, para efecto 

de su reconocimientp por parte del gobierno de los Estados .,. 

Unidos, enmarcadas en la teoría norteamericana del "reconoci 

miento de gobiernos", ideada por el presidente T. Woodrow 

Wilson, y de la cual México había sufrido también sus efec­

tos durante el periodo de Obregón y el de Calles; el primero 

debido a que era resultado de un golpe de Estado y por ende 

un gobierno de facto. y el segundo, debido a que era conside­

rado como antinorteamericano. 

Este es ~~modo, el panorama que prevalecía en América -

Latina durante la década do 1920 y que para el a5o de 1930 

culmina con movimientos mJlitares, entre los que podemos ci­

tar a los acaecidos en Argentina, en donde es depuesto Hip6-

lito Irigoyen, el Brasil en donde ocurre algo semejante con 

Washington, T,u\s Pere.irn; Hernando Si.les en !lolivia; Legía -

en Pera y algunos otros en distintos pafses del continente. 

Estos hechos y la razón de su vecindad con los Estados Uni­

dos, lleva a México el 27 de septiembre de 1930 a dar a cono 

cer la llamada Doctrina Estrada, la cual dice: 

"Con motivo del cambio de régimen ocurrido en algu 
nos países de América del Sur, el gobierno de Méxi 
co ha tenido necesidad, una vez más de dicidir la-

dichos bienes y en no invocar, por lo mismo la protec­
ción de su gob;!;erno por lo que se refiere a aquellos: 
bajo la pena, en caso de faltar al convenio, de perder 
en beneficio de la naci6n los bienes oue hubiera adqui 
rido en virtud del mismo". Consti tuci6n Política·· de ::­
los Estados Unidos Mexicanos; 2P· cit. p. 47 



aplicación por su parte, de la teoría llamada de 
"reconocimiento de gobiernos, 

"Es un hecho muy conocido el que México ha sufri 
do, como pocos países, hace algunos años, las 
consecuencias de esas teorías, que deja al arb.It­
trio de Gobierno~ extranjeros el pronunciarse so 
bre la legitiini~ad o ilegitimidad de otros regí= 
menes, produciéndose con este motivo situaciones 
en que la capacidad legal o el ascenso nacional 
de gobiernos o autoridades, parecen supeditarse 
a la opiní6n de los extraños. 

"La doctrina de los llamados 'reconocimientos' -
ha sido aplicada a partir de la Gran Guerra, par 
ticularmente a naciones de este Continente, sin­
gue en muy conocidos casos de cambio de régimen 
en países de Europa, los gobiernos de las nacio­
nes hayan reconocido expresamente, por lo cual -
.::1 sistema ha venido transformándose en una espe 
c:talidad para las Reptlblicas Latinoamericanas. --

Después de un estudio muy atentó sobre la materia 
el gobierno de México ha transmitido instruccio­
nes a sus Ministros Encargados de Negocios en los 
países afectados por las recientes crisis políti­
cas, haciendo conocer que México no se pronuncia 
en el sentido de otorgar reconocimiento, porque 
considera que ésta es una práctica denigrante -­
que, sobre herir la soberanía de otras naciones, 
coloca a estas en el caso de que sus asuntos in­
teriores pueden ser calificados en cualquier sen 
tido por otro gobierno, quienes de hecho asumen­
una actitud crítica al decir, favorablemente o~ 
desfavorablemente sobre la capacidad leqal de re 
gírnenes extranjeros. En consecuencia, ~l Gobief 
no de México se limita a mantener o retirar, ~ = 
cuando lo crea procedente, a sus Agentes Diplomá 
tices, y a continuar aceptando, cuando también = 
lo considere procedente a los similares Agentes 
Diplomáticos que las naciones respectivas tengan 
acredi tadcsen México, sin calificar, ni precipi~ 
tadamente, ni a posteriori, el derecho que ten­
gan las naciones extranjeras para aceptar, mante 
ner o substituir a sus Gobiernos o autoridades.­
Naturalmente, en cuanto a las fórmulas habitua-­
les para acreditar y recibir agentes y caniear -
cartas aut6grafas de Jefes de Estado y Cancille­
rías continuaran usándose las mismas que hasta .,. 
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ahora, aceptadas por el Derecho Internacional y el 
Derecho Diplomltico,"82 

Esta declaración de la Cancillería mexicana se recibe con -

gran aceptaci6n y benepl~cito en América Latina, tanto por 

los-~obiernos de esos pa!ses como por destacados intelectua-.. 
les dé su época; as! ésta es sometida tanto al an~lisis por 

parte de jurisconsultos, como expuestas y defendidas en confe 

rencias. 

La Doctrina Estrada surge como respuesta a la teoría de "re­

conocimiento de Gobiernos", que hast.:t entonces había sido - -
aplicada; y de la cual el jurisconsulto uruguayo Carlos Ma, 

Padre dijo, "Esa doctrina, se ha transforFlado -en la prlcti 

ca- en una especialidad para las repdblicas latinoamerica­
nas, en rigor no es más que un disfraz jurídico con que se 

disimula hip6critamente el imperialismo más absorvente que no 

tiene el valor de exhibirse en toda su crudeza 11
•
83 

Por su parte Manuel Márquez Sterling refiriéndose a la Doc-­

trina Estraba escribe " ... Esa declaración constituye una he~ 
mosa defensa del principio de soberan!a de las naciones lati 

noamericanas que añade gloria a México 11
•
84 A su vez Antonio 

Caso señalaba " ..• la Doctrina Estrada; que veda diplom~tica­
mente, a los Estados Unidos el uso de la insostenible prerr~ 

gativa que se han abrogado a partir del célebre presidente 

Wilson, para reconocer a los gobiernos de Nuestra América 11
•
85 

82, Archivo Hist6rico de la Secretaría de Relaciones Exte-
riores. Colecci6n Doctrina Estrada, 20-2-31-1, 

83, Ib!del"I, 

84. Ibídem. 

8 5. Ibídem. 
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Es claro que el significado de la declaraci6n hecha por la -

Cancillería Mexicana hab!a sido comprendido y aceptuado, -

pues consideraba a los pueblos como capaces de darse el go­

bierno que a sus intereses convinieran: as! la Doctrina Es­

trada se convierte en uno de los principales ejes de la polf 

tica exterior mexicana. 

En el periodo comprendido entre 1932 ~ 1976 se presentaron -

algunos hechos relevantes de la política exterior mexicana 

.,,.. sin embargo, no son recuperados en toda su rique7a por qU.!:_ 

dar fuera del periodo estudiado- como fue en 1936 la aprob~ 

ci6n del protocolo de no intervención, la posición mexicana 

en el conflicto italo-et!ope y el caso de España; en 1937 la 

derogación del artículo eo. del tratado signado entre los g~ 

biernos de MGxico y de los Estados Unidos en 1853. En 193B, 

México fue el Gnico pais que condenó la invasión contra Aus­

tria, cometida por Alemania. En 19~5 México participó en la 

Conferencia de San Francisco y propuso veintiocho enmiendas 

que permitieron mejorar el documento firmado en Dubarton 

Oaks y formó pa1tedel ComitG Ejecutivo y del Comité de Coor­

dinaci6n al cual le correspondió la redacción definitiva de 

la Carta de Naciones Unidas. 

En 1954 durante la décima conferencia Intcramericana fue apr~ 

bada la convención de Asilo Dipl6matico, misma que México - -

suscribió el primer día que se abrió a la firma. Seis años 

después durante el m;:i.ndato de Adolfo López Mateas, se llev6 a 

cabo la entrega simbólica por parte de Estados Unidos del - -

Chamiza! (la entrega real la realizaría L,B. Johnson en 1967 

al entonces presidente Gustavo Díaz Ordazt. 

En 1960 M~xico participó en la VII reunión de consul~a de los 

ministros de Relaciones Exteriores de las Repúblicas America­

na.s, en esta reunión se vot6 a favor de la declaración de San 

José de Costa Rica en ella se reitera que "cada Estado t~ene 
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derecho de desenvolver libre y expontaneamente su vida cult~ 

ral, política y econ6mica, respetando los derechos de la per 
sona humana y los princip1os de la moral universal". 86 Cab; 

hacer notar que este era un avance puesto que se reconocía 

un principio sostenido con anterioridad por la política exte 
rior mexicana. 

Manteniendo los principios sostenidos en pol.1'.tica exterior, 
el gobierno mexicano se neg6 a sumarse al bloqueo al r~gimen 

cubano y se abstuvo de votar la exclusi6n del mismo del seno 

de la Organización de Estados Americanos en 1962. 

También en esta década M~xico, sobre el tema del armamentis­

mo nuclear manifestó su vocación pacifistn,dando pie a lo -

que en 1967 tomaría cuerpo en el tratado de Tlatelolco y que 
ser.ta un avance en materia de desarme nuclear. 

Durante el régimen de Luis Echeverr!a Alvarez (1970-1976) se 
cmprendi6 la tarea de afianzar los nexos de cooperaci6n y 

fraternidad entre los pueblos, as! se emprendió la tarea de 

impulsar la Carta de Derechos y Deberes Económicos de los Es 
tados, subrayando que no habría paz mientras no se reajusta­

ran las relaciones económicas de las naciones; al someterse 

a votaci6n en la ONU la Carta de Derechos y Deberes, obtuvo 
una votación favorable¡ sólo seis países se manifestaron en 

contra y diez más se abstuvieron de hacerlo en uno u otro -

sentido respecto de la propuesta mexicana. 

En el mismo sexenio echeverrista se lograron avances impor­

tantes sobre el Derecho del mar, mediante éste, los países -

86. México a trav~s de los· informes presidenciales. Ed. por 
la Secretaria de la Presidencia. México, 1976, p. 465. 
(Adolfo L6pez Matees; segundo informe al congreso, 
1960). 
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ribereños contartan con una zona econ6mica exclusiva de iee 
millas náuticas más las doce ya reconocidas como mar territo 
rial, cabe señalar que este tipo de acciones se inscribía 

dentro del esp1ritu de la Carta de Derechos y Deberes Econ6-
micos de los Estados, que previamente había alcanzado censen 
so entre los paises miembros de la ONU. 

En 1975 México junto con Venezuela por medio de sus preside~ 

tes invitaron a los países de la regi6n a participar en la 

reuni6n que formularía las bases sobre las que funcionaria 
el Sistema Econ6mico Latinoamericano (SELA), el cual fue fir 

ruado el mismo año con la casi total participaci6n de los pa~ 
ses de América Latina. 

Después del golpe que depuso en Chile a Salvador Allende, el 

gobierno mexicano da por terminadas sus relaciones diplomát.!_ 
cas con el gobierno encabezado por Augusto Pinochet. 

Es en este periodo (1970-1976) donde se puede encontrar el -
"cambio" de actitud de la cual ya hemos hablado; de especta­
dor de los problemas internncionales se pasa a ocupar el papel 

de actor en forma permanente, sea manifestándose en momentos 
de crisis entre paises o bien realizando proposiciones de s~ 

lución a problemas de fondo del sistema en el cual nuestro -

pa:í.s se encuentra inmerso. 

Durante el periodo gobernado por José López Portillo se rec~ 

pera esta actitud de actor respaldando dicha posici6n en que 
hab:í.a quedado atrás el "tiempo en que el aislamiento era f6E_ 

mula válida para defenderse. Permanecer enconchados en vez 

de pres.ervarnos. nos hacia más vulnerables ,08.
7 er.a. pue.s nec~ 

87, José L6pez Port;l.llo" "Cuarto Informe de Gobierno" 1 en: -
Comercio Eicterior, Vol. 30 1 núm. 9, septiembre, M~icico, 
1980, p. 1023. - . 
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sario estrechar los lazos de cooperación y amistad entre c~ 

da vez un ntlmero mayor de pa!ses, Con su participación tam­

bi~n se intentaba influir en los acontecimientos y ~o queda~ 

se sólo en la invocaci6n de los principios del derecho inte~ 
nacional sino en algunos casos instrumentando políticas para 

influir en problemas espec!ficos. 



. . 
6, LA POLITICA EXTERIOR MEXICANA DURANTE EL PERIODO DEL 

PRESIDENTE LOPEZ PORTILLO, 

La actitud asumida en el plano de la política mundial, en el 

periodo considerado, se sustentó en la recuperación de la -
88 economía, lo cual fue posible gracias a los descubrimien-

tos y explotación de los enormes mantos petroleros del sure~ 

te del país. Con los recursos provenientes del exterior, 
por concepto de explotación del petróleo y empréstitos fres­

cos que llegaron a la nación dada la confianza de la banca -
internacional en los nuevos descubrimientos, la economía re­

cuperó su tradicional .índice de crecimiento industrial, el -

ritmo de la inversión; disminuyó la inflación y asimismo se 
logró la estabilidad social y política, apuntalando esto Gl­
timo con la institucionalización de las diferentes fuerzas 

políticas independientes a través de la instrumentación de 
la Ley de Organizaciones Políticas y Procesos Electorales. 

88. L6pez Portillo sostuvo que "en 1938 México fue el prime 
ro que, en el proceso de su descolonización, nacionali= 
Z'6 su petróleo; ahora potencial productor importante de 
hidrocarburos, quiere ser solidario con todos los pue­
blos del orbe y particularmente, con aquellos que lu- -
chan por su liberación, más necesitan y más .merecen". 

•soberanía nacional y anticolonialism~ Cuadernos de fi 
losof!a política. nGrn. 1, ed,, Secretaria de ~rograma­
ción y Presupuesto. México, 1978, p. 23, 
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A nivel externo el petr6leo le dio a México mayor relevancia, 
tanto por el papel que juega este energético para la econo~ 

m!a mundial, como por ser productor independiente de la OPEP. 

Algunas naciones como los Estados Unidos vieron a México co­
rno una alternativa de solución a corto plazo de sus proble-

/ 
mas energéticos; se le vio como un elemento de apoy~ en el -
camino de transic16n a nuevas fuentes de energ!a, en un abas 

tecedor seguro en caso de problemas serios entre las nacio~ 

nes del Medio Oriente, así como un factor que podría penni­
tir la estabilización del precio internacional del petr6leo 
al aumentar la oferta mundia1, 89 

99. Esto es·así.dada la situaci6n internacional del petr6-
leo. Al finalizar la década de los setentas el panora­
ma petrolero empez6 a tomar un giro diferente al que se 
había venido dando a partir de la "crisis de energéti­
cos", de 1972, es decir, debilitamiento de las compa- -
ñias petroleras internacionales y fortalecimiento de la 
Organización de Paises Productores de Petróleo, OPEP; 
la característica de este giro se dio por la exacerba­
ción de las contradicciones entre las naciones desarro­
lladas y los principales productores de crudo. 

Los pa!ses consumidores lidereados por los Estados Uni­
dos destinaron enormes recursos en investigaci6n cuya -
basqueda era desarrollar fuentes alternativas de ener­
gia y armar programas tendientes a moderar su consumo 
de hidrocarburos mediante racionalizaci6n, ahorro, conk 
servaci6n, etc., todo ello con el fin de reducir su de­
pendencia de la OPEP, y al mismo tiempo detener el alza 
progresiva del precio del petróleo, estabilizaci6n del 
mercado mediante la reducci6n de la demanda mundial y 
el aumento de la oferta para presionar el mercado, esto 
altimo, apoyados en los pa!ses productores independien­
tes del cártel. 

Por su parte, loe paises miembros de la OP~P, enfrentan 
do graves problemas internos; fuertes divergencias polI 
ticas entre Irak e Irán, así como entre Arabia Saudita­
e Irán; han intentado mantener su capacidad de decisión 
mediante la contra.cci6n de su producción. 

En 1979, la demanda mundial de petr6leo en el mundo, -
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En s!ntesis se puede decir que México adquiri6 mayor espacio 

para manejar su pol!tica exterior en la medida que fortale-

sin incluir a los países socialistao, fue de.53,2 millo 
nes de barriles diarios (rn.b.d,) y en 1982 descendió a-
43.8 m.d.b., comparando los dos años se tiene-úña reduc 
ci6n de 9.4 en el dltimo. Mientras tanto la of~rta mu; 
dial sufri6 un decremento de 5.5 m.b.d. (de 62.66 a -
53.14). 

En 1979, viendo la producción mundial del petr6leo en 
bloque de pa!ses productores; países socialistas, pai­
ses no miembros de la OPEP o independientes e integran­
tes de la OPEP, tenemos que este último bloque era el 
principal productor de crudo en el mundo - hecho que le 
confirió la posibilidad de fijar el precio internacio­
nal del producto en cuestión- , con una aportación del 
49.3%, seguido de los países no pertenecientes al cár­
tel con 28.31, y por último, los pdíses socialistas con 
el 22,4% restante. En 1982 la OPEP deja de ser el prin 
cipal productor de crudo -esto debido a la reducci6n = 
d<:! la cuolct lit: p1u<lu1.:c;iún poJ: parte U.e sus 111.iernl>ros con 
el objeto de mantener el precio internacional del ener­
gético no saturando el mercado- con una producción de 
35.3% en tanto los países independientes pasan a ocupar 
el primer lugar con una aportación de 37.4%, los países 
socialistas también incrementaron su aportación al re­
presentar el 27.21 de la producción mundial. 

El incremento de la producci6n dentro del grupo de paí­
ses independientes se centró fundamentalmente en la Reí 
no Unido y en México; en 1979 el Reino Unido particip6-
con el B.9% (1.57 m.b.d.) de la producci6n de los paí­
ses independientes y en 1982 represent6 el 10.71 
(2.12 m.b.d.), en tanto M6xico en el primer afio consid! 
rado, aportaba el 8.2% (1.46 m.b.d.) de la producci6n, 
ascendiendo en 1982 a 13.8% su participaci6n (2.75 m.b. 
d.), entre los dos paises incrementaron su aportaci6n 
en 92%. En buena medida el aumento de la producci6n -
de crudo en estos países ha sido apoyado por los países 
consumidores; así por ejemplo, Estados Unidos ha favor! 
cido a países como México que a partir de 1982 se con­
virti6 en el principal proveedor de esa naci6n 1 despla­
zando a Arabia Saudita. 
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ci6 su econorn1a, mantuvo la estabilidad pol1tica y social y 

paso a ser un pa1s importante en el mundo petrolero. Una -

vez alcanzado lo anterior, la actitud de México en la escena 
internacional se volc6 hacia una mayor participaci6n en la 

soluci6n de los problemas que afe<;:.taban a la comunidad inter 
¡ -

nacional1 propuso reformas a los pr4cedirnientos y mecanismos 
involucrados en la torna de decisiones en los organismos mul­

tilaterales (Organización de las Naciones Unidas y Organiza­

ción .de Estados Arnericanosl, form6 parte del Consejo de Seg~ 
ridad donde se erigi6 como el portavoz de los paises depen­

dientes; propici6 y tornó partido en la elaboraci6n de polit! 

cas que se instrurnentar1an en la soluci6n de problemas entre 
naciones del Medio Oriente, reconoci6 la existencia de gru­

pos de izquierda corno fuerzaspoliticas representativas en -

conflictos armados nacionales y porque se propiciara el diá­
logo racional entre las partes en conflicto, 90 apoy6 a go­

biernos leg1timos rechazando la intrornisi6n de fuerzas ex-,. 

tranjeras como forma de solucionar los problemas nacionales; 
present6 iniciativas internacionales corno el Plan Mundial de 

Energ1a; un c6digo de conducta sobre derechos de los trabaj~ 
dores migratorios y alternativas de desarme. 

En el sexenio de L6pez Portillo se adopt6 una actitud muy d~ 
finida ante ciertos problemas concretos, que incluso rebas6 

el marco de los organismos multilaterales, específicamente -

después de 1979, que implic6 compromisos no s6lo declarati­
vos sino esencialmente pol1ticos y econ6rni.cos, mismos que en 
más de alguna ocasi6n fueron en contra de los intereses de 

las grandes potencias, principalmente Estados Unidos. 

90. Vid., Gabriel Guti~rrez Pantoja. "Replanteamiento· sobre 
los principios tradicionales· de la· política· ·exterior me 
xicana'~ VIl:! Co1.oquio Internacional de· Primavera. CRI". 
Facuftad de ciencias Pol!ticas y Sociales, úNAM, mayo, 
1983, p. 3 
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Antes de hacer declaraciones o tomar partido en relación a -

determinados problemas México busc6 el consenso entre otros 

pal'.ses o grupo de pal'.ses para darle más fuerza a la posici6n 
asumida, esto fue asl'. dada la relaci6n de fuerzas a nivel in 

ternacional - que le es favorable a -l:as naciones desarroll -
91 das- , es decir, la postura adoptada por M~xico siempre 

se enfrentó a la actitud sustentada por países que tienen ma 

yor influencia en los centros de decisi6n mundial, y en la -

opini6n internacional, razón por la cual fue necesario logr-;1r 
la adhesi6n de otros pa!ses a su punto de vista y de esta fo~ 

ma presentar alternativas de soluci6n con más fuerza, lo an­

terior con el fin de tener mayor seguridad en.el rechazo o -
cancelación de políticas que tendían al uso de la violencia 

como forma de dirimir los conflictos. 

Como se puede ver, la poll'.tica .;,xterior mexicana durante el -

sexenio de L6pez Portillo más que sufrir un célmbio radical 

mantuvo la participaci6n activa en el aspecto diplomático al 
igual que en las ddcadas anteriores, en el aspecto econ6mico 

se continuó la linea seguida por quien le había antecedido -

en el cargo, sin llegar a cumplir el objetivo central, ya que 
la dependencia económica lejos de diluirse se acentuó. 

91. En la escena internacional la capacidad de hacer preva­
lecer·ciertas posiciones está dada por la influencia 
que tenga en la comunidad internacional, in~luencia que 
es producto de diversos factores, y/o compromisos pol!~ 
tl'.cos derivados de presiones económicas. · 



7, MEXICO EN LOS FOROS INTERNACIONALES, 

7.1 La Organizaci6n de las Naciones Unidas, 

La participaci6n de México en la Asamblea General de las Na~ 

ciones Unidas entre 1976-1982 puede ser dividida atendiendo 
al tipo de problemas debatidos en las sesiones de dicha org! 

nización, en dos periodos. 

El primero se caracte~iza por el apego al derecho internaci~ 

nal; el apoyo a los pri·ncipios fundamentales de la Carta de 

las Naciones Unidas y otros documentos igualmente importantes 
como la declaración sobre concesión de independencia de todos 

los paises y pueblos coloniales, asimismo hace suyos los pri~ 

cipios de: 

a) La no intervención de un Estado en los asuntos internos 

de otro. 

b) La autodeterminación de ),os p1.1eb;Los (.México 11~ sostenido 

que es indispensable para .la convivencia internacional .. 
la aceptación, po~ parte de todos los pueblos del plura~ 

lismo ideológico como contenido de la autodeterminación}. 
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el La soluci6n pacífica de las controversias y su contrapa! 

te, la abstenci6n de recurrir a la amenaza o al uso de ~ 

la fuerza, 

. 
dl La igualdad sobe;rana de.-los Estados. 

e) La descolonización¡ y 

f) La condena enérgica a todas las acciones que violen los 
principios fundamentales de la Carta de las Naciones Uni 

das. 

El segundo periodo sin estar desligado del anterior, se ca­

racteriza por un trabajo encaminado a persuadir a la comuni~ 

dad mundial de lo inaplazable de la adopción del Nuevo Orden 
Económico Internacional, la estructuración de un Plan Mun­

dial de Energ!a y el desarme de las grandes potencias. 

1\.mbos periodos mencionados están articulados por dos ideas: 

1) la paz mundial, 92 y 2) la participación en los foros in-

92. Con respecto a esto el presidente L6pez Portillo en su 
discurso que pronunció en Mosca en 1978 con motivo de 
la visita oficial que realizó a la Unión Soviética sefia 
16: "creemos que la instauración de la paz mundial no -
es un problema exclusivo de las potencias: compete a to 
das las naciones. La amenaza nuclear tiene dimensiones 
planetarias, Censuramos la pasividad de quienes se -
creen ajenos a la contienda por ser menos fuertes o rn~s 
pequeños. No aceptamos que la fuerza sea el medio para 
lograr la paz, Creemos en la eficacia de la fuerza mo­
ral de los medios pacíficos. No juzgamos utópica la lu 
cha por la paz de quienes no tienen y de los que no - -
quieren tener los medios para la guerra, La igualdad -
jurfdica de las naciones y su participación activa en -
organ±smos y agencias internacionales frente a la opi­
ni6n mundial, hace fuertes a quienes esgrimen razones 
y confieren a sus voces resonancia universal, 
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ternacionales con el fin de lograr apoyo a los planteamien­

tos hechos. 

El primer periodo se puede dividir en dos niveles¡ el prime­

ro, de 1976 a 19.79, se caracteriza por- una pa1;"ticipación que 
se centra fundamentalmente en los discursos y'. votaciones ta~ 

to en la Asamblea General como en los órganos especializados; 

se manifestó en contra de la invasión de Turqu!a a la peque~ 
ña isla de Chipre en 19771 en contra de la intervención so­

viética en AfganistAn (1979), del racismo en Sudáfrica y - -

Rhodesia; en favor de la independencia de Belice y del pue­
blo palestino; en contra del genocidio del pueblo nicarague~ 

se y en favor del movimiento revolucionario encabezado por 

el Frente Sandinista de Liberación Nacional (FSLNl¡ ejemplo 
de lo anterior es el problema de Chipre ante el cual sostuvo 

que "cualquier acuerdo sati·sfactorio debe basarse en el pro!! 

to regreso voluntario de todos los refugiados a sus hogares, 
el retiro inmediato e incondicional de todas las fuerzas ar­

madas o cualquier otra injerencia militar extrajera y la CO!! 

tinuación de las conversaciones entre las comunidades greco­
chipriotas y turcochipriotassobre una base de igualdad y res 

peto de los derechos de las minorías 11
•
93 

Condenó la invasión de la Unión Soviética en Afganistán dado 

que este hecho viola el principio de autodeterminación de -

los Estados; pugnó por el ~espeto a la soberanía, a la inte-

No consideramos válidos los diverso~ esquemas de paz -
por los que la humanidad ha transitado, No hemos alean 
zado aun su :verdadero sentido, Creemos en una paz pos1 
tiva, e~ aquella que permi·te el establecimiento,· con eI 
concurso de todos los pueblos, de un sistema interna­
cional de rlena interacción, que conduzca al mundo al -
estadio de equitativa distribución de la riqueza y la 
aut(;ntica igualdad de oportunidades", ·,El· D!a, 18 de ma 
yo,. Méxido, 1978. ---

9 3, · Informe· ae· labore·s de la· SRE ,' Op, c·it. , p. 4 2 
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gridad y a la indepe.ndenc;l.a política de la nación invadida, 

Con respecto al problema de Africa 1 México se manifestó en 
1979, porque las Naciones Unidas adoptara una resolución en 

< 
la que se condenara la pol~tica de,·aparth~id y se reafirmara 

el apoyo a las luchas de liberación naciona~ y por la libre 
determinación de esos pueblos, 

Respecto del Medio Or;l.ente el gobierno mexicano abogó por la 
aplicación de la libre autodeterminación para los palestinos, 

ya que considera que "la conquista no da derecho a la anexión 

de territorios,, asimismo señaló su confianza en la resolu­
ción del Consejo de Seguridad de 1967 1 la cual establece como 

condición básica el retiro de las tropas israelíes de los te­

rritorios ocupados al finalizar la 'Guerra de los Seis Días' 
y la terminación de todas las situaciones de beligerancia, 
as! como el respeto y reconocimiento de la soberan!a territo­

rial e independencia política de todos los Estados de la zona 
y de su derecho a vivir en paz dentro de fronteras seguras y 

reconocidas y libres de amenazas y actos de fuerza•. 94 

El segundo nivel que va de 1980 a 1982 se caracteriza por una 

militancia activa y comprometida en el escenario internacio­

nal. La manifestación de este cambio se presentó al aceptar 
México formar parte del Consejo de Seguridad de las Naciones 
Unidas durante el bienio 1980-1981, despuEs de treinta y cu! 

tro años de formar parte de la organización, El formar par­
te de este organismo :[:mplic6 ya no s61o participar en los -· 

discursos y votaciones de la Asamblea sino incidir directa­

mente en las resoluciones del Consejo sobre los problemas más 

94. ~-·p. 42 
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candente que pon!a en peligro la paz mundial, esto requirió 
"fijar expresamente una posi'ci6n frente a cada conflicto, .,.. 

participar en los debates, enfrentar presiones y hostigamien -o. 
to~, encontrar coincidencia y apoyos, asumir nuevos riesgos"J 

En el Consejo de Seguridad, México se erigi6 como el porta­
voz del grupo de patses dependientes, jugando un "papel act! 

vo, y en m~s de una ocasión decisivo, como fuente de inicia­

tivas o como instancia de mediaci6n entre confrontaciones y 
polarizaciones que a veces conducta a verdaderos puntos mue~ 

tos ..• sentó las bases de lo que serta una posici6n indepen­
diente y comprometida, de principioo". 96 Así·intervino di­

rectamente en las discusiones que originaron las resolucio­

nes del Consejo de Seguridad sobre problemas tales como el -

de los rehenes norteamericanos en Irán, la cuesti6n de Rhod~ 
sia (1980), sobre el pueblo palestino (1981), la condena a 
Israel por el ataque realizado a una planta nuclear de Irak, 

etc. El coman denominador de la posición sustentada en los 
diferentes problemas que se discutieron en el Consejo fue el 

rechazo al uso. de la fuerza como forma de solucionar las co~ 

troversias, la autodeterminación y el apoyo irrestricto a -
aquellas naciones que libran luchas de independencia. 

'Aceptar formar parte del consejo de Seguridad se vio como -
la oportunidad de incidir positivamente en los acontecimien­

tos internacionales, ya que se trabajar!a directamente para. 

mantener la paz y la seguridad mundial y al mismo tiempo bu~ 
caria impulsar la cooperación entre las naciones para la so~ 
lución de los problemas sobre la base de la igualdad sebera~ 

95. Osear Gonz~lez, "Méxi·co en el; Consejo de se·guridadit. Po­
nencia presentad¡¡ en el VIlI Coloauio !n'ternacional de . .--
Primavera. Op. cit. p. 8 

96. Ibídem., pp. 4 y SS. 
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na de los pa!ses, 

En el segundo periodo, la diplomac!a mexicana se caracteriza 

por el ~nf asis que se pone en hacer ver al mundo la necesi~ 
dad de adoptar lo antes posible el Nuevo Orden Econ6mico~ 7 

Internacional y el desarme de las grandes potencias. 

9.7, Los objetivos del Nuevo Orden Econ6mico Internacional ... 
son: 

'a) el logro de una prosperidad mas amplia en todos los 
paises y de niveles de vida más elevados para todos 
los pueblos: 

bl la promoción por toda la comunidad internacional -
del proqreso econ6mico y social de todos los pa!ses 
especialmente de los pa!ses en desarrollo; 

c) el aumento, sobre la base del provecho coman y bene 
ficios equitativos para todos los Estados amantes -
de la paz, deseosos de cumplir con las disposicio­
nes de esta Carta, de la cooperaci6n en materia eco 
n6mica, comercial, cient!fica y técnica, sean cua-­
les fueren sus sistemas políticos o sociales; 

d) la eliminaci6n de los principales obstáculos al pr~ 
greso econ6mico de los países en desarrollo; 

el la aceleración del crecimiento económico de los paf 
ses en desarrollo y países desarrollados; 

fl la protección, la conservación y el mejoramiento -
del medio ambiente. 

Consciente de la necesidad de establecer y mantener un 
orden económico y social que sea justo y equitativo me­
diante: 
a) el logro de las relaciones económicas internaciona­

les más racionales y equitativas y el fomento de 
cambios estructurales en la economía mundial, 

b) el establecimientQ y promoción de relaciones econ6-
micas internacionales teniendo en cuenta las dife­
rencias reconocidas de desarrollo de los países en 
de,sarrollo y sus necesidades __ espec.tficas". 

Carta de Derechos y Deberes Econ6mfcos de lo·s Estados 1 
Antecedentes l Texto. Secretaría de Relaciones Exterio­
res, México, 975. 
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La insistencia, tanto en la ONU como en otros foros rnultila 

terales, de la necesidad de la instrumentación del Nuevo Or 

den Económico surgía de la siguiente consideraci6n: el ac~ 

tual sistema internacional muestra una desigualdad entre los 

países capitalistas desarrollados y los países en desarrollo 
que tiende a ensancharse cada vez más; el deterioro de los ~ 

términos de intercambio, el proteccionismo de los pa:íses de~ 

sarrollados, el endeudamiento creciente, el déficit comer~ -
ci·al, la dependencia tecnol6gica y alimentaria, etc, 1 impi­

den el crecimiento de las economías dependientes. 

En el XXXII periodo de sesiones de la ONU, 1977¡ el secreta~ 

rio de relaciones exteriores de México se dirigi6 a la asam­

blea señalando, entre otras cosas, la necesidad de adoptar -
un sistema más justo de remuneración para los productos bás! 

cos exportados por los países en desarrollo, reformar el si~ 

tema monetario internacional y los acuerdos sobre el financia 

miento del desarrollo, facilitar la transferencia de tecnolo~ 

g!a y el acceso a los mercados para los productos industria~ 

les de los países dependientes, tomando en cuenta la sobera~ 

nía nacional como condición básica de cualquier esquema via­

ble de cooperación internaciona1. 98 Con este mismo sentir 

se pronunció José L6pez Portillo ante la Asamblea General: -

"la concentración de la riqueza y del poder van en aumento a 

medida que vastas regiones del planeta continuan pauperizan­

dose. Los mecanismos de cooperación internacional que he-. 

mos imaginado sirven en la coyuntura para tranquilizar algu­

nas buenas conciencias, pero han sido radicalmente incapaces 

para resolver los graves problemas cotidianos, cuyas dimen­

siones son estructurales, 

98, Informe' de· Labores de la SRE, "ºP· cit., ·p. 205 
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Debe hacerse una revisión juiciosa y comprometida de las re­
laciones económicas internacionales, •. Emprender ese enorme 

esfuerzo de integración política y econ6mica exige un cam­
bio de actitud. Hasta ahora ha predominado el maniqueísmo 
1deol6g1co del que se nutren las potencias hegem6nicas 11 ,

99 

Por otro lado se propuso un Plan Mundial de Energía como PªE 
te del Nuevo Orden Econ6mi'co Internacional, éste surge debi­

do: ~l la necesidad de racionalizar la producción, distribu­
c16n y consumo internacional; bl reducir los costos sociales 

y económicos que ha traído para los países en desarrollo im~ 

portadores de petróleo, el aumento continuo del precio de e~ 
te energético; y c) lograr que el petróleo sirva realmente 

100 al desarrollo de los países productores. 

99. Histórica jornada internacional; "el presidente de Méxi 
co Jose L6pez Portillo habla al mundo (Asamblea Genera! 
de las Naciones Unidas)". Presidencia de la Repdblica 
Dir. General de Comunicación Social, México, octubre, -
1982, 'p. 18. 

100. El beneficio que se esperaba traería el incremento del 
precio del petr6leo no sólo para los paises productores, 
sino también para el resto de países en desarrollo, da­
do los recursos que se destinarían a estos por concep­
to de ayuda al desarrollo, s6lo ha sido imaginativo ya 
que los ingresos que la OPEP recibe por concepto de ex­
portación en más de tres cuartas partes son reciclados 
en los mercados financieros internacionales vía la eco­
nomía de los paises avanzados en busca de jugosas tasas 
de ganancia, en tanto oue los recursos destinados a la 
asistencia, al desarroilo de los países dependientes a 
partir de 1976 han sufrido una reducción considerable. 
El aumento de los precios del petróleo en la práctica ha 
contribuido a desacelerar el crecimieni:.o .. de las econo­
mías de los países en vías de desarrollo, importadores, 
debido a que los ingresos que perciben por sus exporta­
ciones tienen que destinarse una parte cada vez más - -
grande a la importación de ese energético - esto unido 
a la caída de los precios internacionales de las mate-. 
rias primas y al incremento de los precios de las manu-
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México como productor de petróleo y como parte del grupo de 

paises en desarrollo consideró indispensable que tanto las 

naciones productoras, como las cons1~idoras, de este hidro­

carburo sumasen esfuerzos para poder dar solución viable al 

problema de la energía, es decir, buscar una solución que 

comprometiera a toda la comunidad internacional. El Plan -
Mundial de Energía contemplaba: 

ttgarantizar la soberanía plena y per~anente de los 
pueblos sobre sus recursos. 

Racionalizar la exploración, producción, distribu 
ción, consumo y conservación de las fuentes actua 
les de suministros energéticos, particularmente 
hidrocarburos, facilitando recursos financieros y 
tecnológicos. 

Asegurar e incrementar la exploración sistem5tica 
de las reservas potenciales de toda índole, tradi 
cionales y no convencionales. -

Brindar la posibilidad de que todas las naciones 
integren planes energéticos coherentes con la polf 
tica mundial, a fin de asegurar la congruencia y 
eficacia de objetivos, contenidos e instrumentos. 

Diseñar las medidas que propicien, en los países 
en desarrollo, la formación e integración de las 
industrias auxiliares y especialmente de bienes 
de capital, del sector energético. 

Establecer un sistema que a corto plazo y como ac 
ción inmediata, para resolver el problema de los­
pa!ses en desarrollo importadores de petr6leo, -
les garantice suministros; respeto a contratos¡ -
detenga la especulación; establezca compensación 

facturas, materias primas semielaboradas bienes de ca­
pital 1 etc,, que importan de los países desarrollados.­
para poder mantener el nivel de producci6n alcanzado, ~ 
Para los países desarrollados el aumento en los precios 
del petróleo no trajo graves consecuencias dado que el 
déficit de la cuenta por importaciones petroleras qued6 
compensado por el incremento de sus exportaciones manu~ 
factureras. 
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por los incremento~ de precios, e incluso trato con 
siderado por parte de los países exportadores. 

Crear fondos de financiamiento y fomento, que po~ 
dtían constituirse con operaciones proporcionales 

y equitativos de países desarrollados consumido­
res y de productores exportadores, para atender 
ta~to los objetivos de largo.plazo como los apre­
mios de los pa!-ses subdesarrollados importadores 
de petr6leo. 

Instituir la proyecci6n y transferencia de tecno­
~ogía y sus correspondientes capacitaciones, en ~ 
el que se incluya el registro mundial de avances 
y seguimiento de las investigaciones y experien~ 
cia en materia de energía, 

Apoyar el establecimiento de un instituto interna 
cional de energía~.101 

Como parte de este plan, México y Venezuela suscribieron el 
102 . 

Tratado de San José (1980 por medio del cual se comprome-

tieron a brindar apoyo al desarrollo de nueve pa!ses del -
Caribe y centroaml!!rica suministrando 160 r.iil barriles de pe­

tróleo. 

En relaci6n al desarme, H6xico siempre ha tenido una actua .. 

ci6n sobresaliente, fue uno de los países que impulsaron, y 

el depositario del tratado de Tlatelolco (1963), documento -
por el cual la mayoría de países de América Latina se encue~ 
tran libres de armas nucleares. Con esa tradici6n intervie­

ne activamente en el Comité de Desarme a lo largo de la déca 

da de los setentas y lo que va de los ochentas, 

101, Discurso del presidente José L6pez Portillo en el - -
XXXVII periodo ordinario de sesiones de la Asamblea Ge 
neral de las Naciones Unidas / en:' JLP, México en el áiii 

' bito i·nternacional,, Ed, SPP, 'l'. III, pp. 19 y ss 

102. Vid., Inciso 9.2, pp. 149-168 del presente trabajo. 
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La posición de México en el Comité no se ha liMitado a hacer 

declaraciones y pronunciamientos en contra de la carrera ar­

mamentista de las grandes potencias, sino que ha estado emp~ 

ñado en hacer avanzar las discusiones sobre el desarme, por 

ejemplo, en el· periodo de sesiones XXXII propuso un documen­

to que contempla: 

"l) prohibición de todos los ensayos con armas nu 
cleares; 

2) eliminación de las armas químicas; 

31 presionar a las dos superpotencias para que -
cumplan las resoluciones de las Naciones Uni­
das respecto de las negociaciones sobre limi­
tación de armas estratégicas que llevan a ca 
bo fuera del ámbito de las Naciones Unidas; -

4) celebrar una asamblea extraordinaria de la -
ONU que revise los diversos aspectos de los ~ 
problemas pendientes del des~r~e~ ~ 

5) lograr 1::ediante un convenio internacional, la 
prohibición total del uso de l~s armas incen~ 
diarias, y de otras armas convencionales que 
produzcan efectos indiscriminados y crueles".103 

Asimismo, en 1982 volvió a proponer a la Asamblea General la 

prohibición total de los ensayos nucleares; la congelación -

de las armas nucleares; un llamado a Francia para que ratifi 

cara el protocolo adicional al tratado de '!latelolco; una -

campaña mundial del° desarme y, además pidió a ~·:oscú y a -

Washington información auténtica sobre el curso de sus nego~ 
. . b'l t 104 c1ac10nes i a erares, 

103, Informe de labore·s de la SRE, .QE.. cit, 1 p, 60. 

U4, Ibide}E_, 1 p. 61 
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Corno se ve, la participación mexicana sobre este terna se en­
caminó a contener la producci6n desmesurada e irracional de 

armas nucleares, la reducción del tráfico de armas convencio 

nales, impulsando el des~antelamiento de las armas enplaza­
das, -la P!Phibici6n total de las pruebas nucleares subterrá 

/ -
neas, se rna~ifest6 por el empleo de la energía nuclenr para 

fines pac1ficos con la vigilancia de la ONU, y ~or9ue se de­
tinen los enorflles recursos que n.ctualmen te se dirigen al ar~ 

rna:111:·.ntisrno para ayudar al desarrollo de los pa:íses dependien 

tes. 105 -

7. 2 Organizaci6n de Estados Ameri.;;an.:is. 

Néxico e!l uno de los miembros críticos que integran la Orga­
nizaci6n de Estados Americano~, característica que ha manteni 

do desde la conformación de dicho organismo y que ha sido p~ 
sible gracias a sus principios en política exterior. 

La posición de ~léxico en la OEA se rnantuv6 dentro de los li­

neamientos que rigen a dicha organizaci6n, apel6 a ellos en 
los conflictos de Nicaragua, El salvador, Las Malvinas, etc. 

La base de su posici6n fue el art:ículo 15 de la Carta de la 

organizaci6n, que sostiene que "ningún Estado o grupo de Es­
tados tienen derecho de intervenci6n directa o indirectamen­

te y sea cual fuere el motivo en los asuntos internos o ex­

ternos de cualquier otro .. El principio anterior incluye no 

105. El gasto militar de la Uni6n Soviética y los Estados 
Unidos en 1979 fue de 287 mil millones de d6lar~s. 
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aolamente la fuerza arm<1da, sino cualquier otra forma de in­

jerencia o de tendencia atentatoria de la personalidad del -

Estado, de los elementos políticos, económicos y culturales 
. l Olí que lo constituyen". 

Los asuntos r~nP. se rli~cut,•n en la !\samblea Generul de la or­

ganización de Estados lunericunos estiin determinados con a.nte 

rioridad a las scsionns ordinarias, sean coyunturales o as-

tructurales, por lo cual la participación de todas las nacio 

nes se ajustu a ellos. Los temas que conforman 1<1 agenda. de 

discusiones, en todas las reuniones, son cuatro: 1) los asun 

tos jurídicos y políticos (incluyen los derechos humanos, el 

Comité Jurídico Intcrnacion;ll, la evolución constitucional, 

de los territorios no autónomos situados en el continente -

Americano); 2) los asuntos económicos y sociales; 3) los asU!!_ 

tos científicos y culturales; y 4) los asuntos administrati­

vos. 

Con respecto al primer punto, el discurso de la delegación me 

xicana sostuv6 que la protección y defensa de los derechos hu 

manos constituye una de lns mSs altas y nobles finalidades de 

la Organizaci6n <le Estados Americanos, y "la observancia .de -

todos los derechos debe ser fuente de paz social y de solida­

ridad entre todos los Estados miembros •.• la perpetraci6n de 

violaciones graves, masivas, flagrantes, frecuentes y sistem~ 

ticas de los derechos humanos y en especial de la tortura in~ 

titucionalizada, las ejecuciones sumarias; la desaparici6n 

sin rastro de individuos y aún de familias; la prisión indefi 

nida sin que medie proceso y el sacrificio de millones de hom 

bres y mujeres,,. tienen .que ser objet() de nuestra onda ~~eo-

106. Javier Rondero. Nacionalismo mexi·cano y política· mun­
dial. Ed. UNAM, Facultad de Ciencias Políticas y Socia 
Ie5, serie estudios, núm. 12, México, 1969, ?· 146. -
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cupación •.• , as1 como de nuestras repetidas, y tantas exhor~ 

taciones enderezadas para que aquellos actos se moderen o c~ 

sen, lo mismo que las violaciones de los derechos humanos, 

cuando se ejecutan o las reall.zan a')entes del gobierno ••• , -
107 agentes policiales, parapQ_liciales o paramilitares". Asi, 

, ' 
M~xico condenó la violaci6n/de los derechos humanos en la -

'( 

Argentina, Chile, Guatemala, El Salvador, Uruguay y Paraguay. 

Parad6jíc:11nente pese a manifestarse como miembro activo de­

fensqr de los derechos humanos, m\xico no ha ratificado la -

Carta de Derechos Humanos de la ONU, asimismo en el pa1s se 

violan en forma frecuente, quedando claro con esto que a ni­

vel del discurso se apega al derecho internacional y a sus 

principios pero en el plano de los hechos concretos asume -

una posición diferente, de acuerdo a sus intereses particul~ 

res¡ por ejemplo, durante el periodo en estudio en el pa!s 

se dieron casos de desaparecidos pol1ticos y represiones a 

las movilizaciones campesinas en los estados de Hidalgo y -

Oaxaca. En su momento esos movimie~tos pusieron en peligro 

la "estabilidad pol1tica" regional. 

En ese mismo punto, haciendo referencia al caso de Belice y 

de S 01 Vicente, reconoci6 "el principio de c¡ue los intereses 

de los habitantes de los territorios no aut6nomos se hallan 

por encima de todo, y que en el desarrollo de un gobierno -­

propio deberán tomarse en cuenta sus aspiraciones políticas, 

libre y aut!3nticamente expresadas". lOS Sobre Belice, hizo 

suya la resolución de la ONU (~977), _ la cual señala el dere-

107. Orc;¡anizaci6n de Estados Arner icanos. Actas y documentos del 
d~cimo periodo ordinario de sesiones del 19 al -27 de -
noviembre de 1980. Washington o.e., Sria. Gral. de la 
OEA, Vol. II, 2a. parte, 1980, p. 144 

108. Miguel L6pez A. "Elenco pol1tico"1 Revista' Proce-so, -
semanario de información y análisisi nGm. 46, 19 de 
septiembre, 1977, p. 23. 
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cho inalienable de ese pueblo a la autodeterminaci6n e inde­

pendencia, asimismo llain6 al Reino Unido para que trabaje e~ 

trechamente con los gobiernos de Belice, Guatemala y con los 
Estados interesados de la zona, para la soluci6n pacifica de 

dicho problema. En el conflicto del Atlántico Sur rechaz6 -
la actitud de Argentina de recurrir al uso de la fuerza como 

medio de solucionar la disputa territorial con Inglaterra, -

pero le brind6 su apoyo para la reclamación de las Islas Ma!_ 
vinas, recalcando su confianza en el ~xito de la resoluci6n 
aprobada en la Asamblea General de las Naciones Unidas, en 

la cual se llamaba a Londres a reanudar negociaciones con -

Buenos Aires. 

Se pronunció porque tanto Nicaragua como Honduras buscaran 

conjuntamente la mejor forma de solucionar sus problemas -
fronterizos sin recurrir al uso de la fuerza como camino pa­

ra lograrlo, asimismo, señaló la validez de la propuesta he­

cha por M~xico y Francia con relaci6n al conflicto salvadore 
109 -ño, ya que ese documento apela a la soluci6n pacifica -

del problema mediante el diálogo. 

Por lo que se refiere a los asuntos econ6micos tratados en -

el organismo antes mencionado, ha impulsado una reforma en 

las relaciones econ6micas de los Estados miembros: una legi! 
laci6n que reglamente la actividad de las empresas transna­

cionales; acuerdo que hagan más es~recha la cooperaci6n para 

apoyar el desarrollo de las naciones que integran el organ·i! 
mo, como parte de es to señal6 "la necesidad de que los Esta-

dos Unidos se absteng~n de aplicar.: ~IOP~E'.S~C)S C:ºIOPe~~ª~C>r~C)S 

109. Vid., Comunicado franc·o·-roeXicano, pp. 158-159 del pre­
sente trabajo. 
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en contra de los pa1ses de Am~rica Latina y el Caribe; elim! 
ne el trato discriminatorio a los de la regi6n que no son: -
considerados (en EE.UU.) como pa1ses 'bajo el Acuerdo' (sic), 

particularmente en lo que se refiere ~ la prueba de daño y 

en sus relaciones comerciales con los pa1ses·de América Lati. 
/ -

na y el Caribe, convenga, como m1nirno, el mi~~o tratamiento 
preferencial que otorga a otros pa1ses en desarrollo que no 

so.n de la región, en especial en materia de acuerdos sobre 

subsidios e impuestos 11
,
11º 

Uno de los aspectos que ha sido considerado de suma importa~ 

cia en la democratización de la OEA. Hace aproximadamente -
una d~cada, México viene realizando un esfuerzo para que se 
adecue la organización a los requerimientos que imponen las 

nuevas reglas interamericanas; asi~ismo ha luchudo por la -­
eliminación de tendencias hegem6nicas, 111 la elaboración de 

un marco jurídico para la coo?eraci6n econOmica y social, en 

sentar bases ?ara que la organización se apoye en el princi­
pio del pluralismo idcolGgico: en reconocer el derecho de c~ 
da Estado a la libre disposición de sus riquezas y recursos 

naturales, sin embargo, no se ha podido ª'lanzar en problemas 
tan fundamentales como la cooperación para el desarrollo y 

112 la seguridad económica colectiva, elementos necesarios 

para poder superar las limitaciones de los pa1ses de la re­

gión. 

110. OEA. Actas y documentos delduodécimo periodo ordina­
rio de sesiones, del 17 al 25 de noviembi·e de 19B2. 
Op. cit., p. 280 

111. Luis Echeverría A. "Segundo Informe .de. Gobierno", en:­
Mr.ixico a través de los inl'ormes presidenciales. Op. cit. 
p. 528. 

112. Informe de labores de la SRE. OP. cit., p. 251 
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A peRar de los pequeños avances que ~n este aspecto se han -

logrado en la organizaci6n, el mexicano Jorge Castañeda, Se­

cretario de Relaciones :Exteriores manifestó "nunca he tenidc 
mucha confianza en la organizaci6n de Estados AmPricanos - -

(OEA) y nunca he considerado que pueda convertirse en una o;; 

ganizaci6n eficiente que pueda contribuir en gran medida al 
mantenimiento de la paz en el continente, esto desde hace 

muchos años. Creo que por su misma composici6n, por su natu 
raleza y por muchas co~as, es diffcil quP. funcione como una 

organizaci6n eficaz ••• en materia de paz y seguridad es pre­

ferible ~cudir a las Naciones Unidas», 113 obviamente esta -

declaraci6n hacia referencia a la presión ejercida por Esta­

dos Unidos para que las resoluciones se emitieran en uno u 

otro sentido y -no estrictamente apegatlzis a ld~ necesidades y 

momentos de los paises mi~~bros. 

113. Uno más Uno, 12 de noviembr·e, México, 1982, 



8, DIALOGO NORTE-SUR 

La reunión de paises conocidos corno di~logo Norte-Sur cele­

brada en el mes de octubre de 1981 en Cancún, M~xico, tuvo 
su antecedente en la larga serie de discusiones sobre coope­
ración y desarrollo que se habianrealii~ao t3nto en eJ seno 

do la Orguniznción de las Naciones Unidas como en los orga­
nismos es~eciales; las cinco conferencias de las Naciones -

Unidas sobre Comercio y Desarrollo (UN".:T!".!:>) , la 11.sm~blc::i G~ 

neral de la ONU en 1974, dedicada u la discusión de la Car­
ta de Derechos y Deberes Económicos de los Estados, la s~x­

ta sesi6n especial de la Asamblea General de la ONU, en la 

cual se aprobó la Declaración y Programa de Acción para el 

establecimiento de un Nuevo Orden Económico Internacional; 
la Conferencia sobre cooperación Económica Internacional re~ 

lizada en París en 1975 y en la tercera Conferencia General 

de la Organización de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
Industrial (ONUD!), que se efectuó en Nueva Delhi, 1980. En 

estas reuniones, se p~etendia llegar a acuerdos precisos so­
bre la forma de solucionar la disparidad creciente entre de­

sarrollo y subdesarrollo, la reestructuración del Sistema M~ 
ne~ario Internacional, determinar los medios y el monto de 

la ayuda que otorgarían corno asistencia p~ra el desarrollo 

las naciones avanzadas, la adopción del Nuevo Orden Económi­

co Internacional, etc., estos objetivos se alcanzaron eri for 
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ma parcial, ya sea por la intransigencia de las grandes po­

tencias o debido a los procedimientos burocráticos que rigen 
dichas reuniones • 

.Pado el impasse en que se encontraban las negociaciones glo-
1 

ba;les "Norte-Sur" y a la agudizaci6n de la crisis econ6rnica 

internacional, los gobiernos de México y Austria se dieron a 
la tarea de promover y organizar una reuni6n informal que -

permitiera abrir el camino hacia las negociaciones menciona­
das y el establecimiento del Nuevo Orden Econ6mico Interna­

cional. 

Todas las naciones que participaron en dicha reunión recono­
cieron la urgencia e importancia de la cooperaci6n interna­

cional como la forma más adecuada para equilibrar las rela­

ciones econ6rnicas y apoyar el desarrollo de los paises atra­
sados, sin embargo, en el momento de proponer alternativas 

de soluci6n a problemas concretos se p=esentaron dos posici~ 
nes encontradas; la de los paises en vías de desarrollo y la 

de los desarrollados. 

Los paises en desarrollo sostuvieron que se debe buscar ma­
yor estabilidad del rr.P.rcado de cambios v rnás vigilancia en 

las tasas de cotizaci6n, que las pol!ticas monetarias y finan 

cieras de los bancos de reserva deben tener mayor coordina­
ción y equilibrio para evitar presiones excesivas en las ta­

sas de interés, aumentar la reserva monetaria internacional 

(Derechos Especiales de Giro) incrementando las asignaciones, 
esto con el fin de proporcionar recursos adicionales que pe~ 
mitirían adoptar medidas de ajuste que no dañen el comercio 

ni el desarrollo global, aumentar las cuotas del Fondo Mone­

tario Internacional para que recupere la capacidad de propo~ 

cionar la liquidez condicional necesaria para ayudar al fi-
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nanciamiento del d~ficit en la balanza de pagos de los pa!­
ses miembros • 

Por otro lado, demandaron que se mantenga el sistema de li­

bre comercio, que pe extienda el alcance del ?lan de Prefe-
/ 

rencias Arancelaria~Generalizadas y que se eliminen las me-

didas proteccionistas, sobre todo aquellas que afectan a los 
productos inanufacturauos de fibras, pieles, etc. 

En lo referente al problema alimentario, prop~sieron se in­

cremente la ayuda bilateral a los paises de bajos ingresos 
p~ra financiar sus programas de ~roducci6n de·alimentos y -

puedan de esta forma satisfacer sus necesidades de importa­
ción, con el objeto de asegurar su disponibilidad Pn época 

de deficit en la procucci6n y de altos !?reciog en el mercadC"I; 

que el Banco Munilial, el Banco Asiático de Desarrollo y el 
Banco Africano de Desarrollo continúen apoyando al sector 

alimentario y agr!cola, s~ coordinen las pol~ticaG y prog~a­

mas de todos los organismos de las Naciones UnidaG relaciona 

das con la alimentaci6n, por último, demandaron el establecí 
miento de un Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola. 

Con relación a la energfa pidieron que se reconozca que el -

aumento de la eficiencia en el uso del petróleo y el desarr~ 

lle de fuentes alternativas son de interés común, que les 
países avanzados proporcionen no sólo recursos financieros. 

sino también la tecnología; qu~ se apoye a las Naciones Uni­

das para que se apruebe la pros:.u.::sta que sostient:! que el Ban 
co Mundial y los bancos regionales amplfen sus pr8starnos pa­
r~ poner en marcha proyectos relacionados con la energía, -

asi como los necesarios acuerdos para la formación de filia­

les de energía en el Banco Mundial. 

La posición de los países desarrollados, encabezados por Es-
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tados Unidos y Gran Bretaña no tocó el meollo del problema -

planteado por los países en desarrollo, la desigualdad del -

sistema económico internacional y la adopci6n de un nuevo ·o~ 

den económico como la vía m~s adecuada de resolver los pro­

blemas no sólo cQyunturales sino estructurales, que en buena 

medida son la causidel atraso de estas naciones. 

A nivel general y en términos vagos, los países desarrolla­

dos se comprometieron a cumplir con el porcentaje estipulado 

por la ONU para ayudar al desarrollo, 114 señalando la dispo 

sici6n que tienen para otorgar asistencia técnica para la -

producci6n de alimentos y el desarrollo de la agricultura, 

apoyar el establecimiento de un nuevo orden monetario inter­

nacional y del Plan Mundial de Energ!a, así como hacer lo p~ 

sible para cambiar las condiciones del comercio mundial y -
adoptar el Nuevo Orden Económico. 

En el fondo, la posicién de estos paises r.i.'.is que apoyar la -

transformaci6n de la actual situación económica mundial bus­

c6 seguir perpetuando la ya existente, s6lo que ahora prete~ 

diendo obtener y garantizar mejores condiciones de acceso a 

los mercados de los países en desarrollo utilizando un len­

guaje liberal; por ejemplo, /.íargaret Thacher sostuvo que la 

114. En este punto, subrayaron la i~portancia que tiene el 
capital privado en la época de crisis, así como el sec­
tor pablico de los países capitalistas desarrollados 
al instrumentar programas de restricción presupuesta!, 
limitando recursos que podrían ponerse a disposici6n 
de las instituciones financi~ras multilaterales o ser 
transferidos directamente a los oaíses en desarollo, 
por lo cual los flujos adquieren-mayor relevancia. 
Vid., Canean 1981: Antecedentes, debates V conclusio­
nes de la Reunión Tnternacional sobre Cooneraci6n y -
pesarrollo,.México, SRE, 1981, p~. 160 y ss. 
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forma más 1donea de salir del atraso, segan la experiencia -

de las altimas décadas, es porporcionar el m5ximo de liber­

tad al sector privado, pues "la historia del desarrollo eco­
n6mico, a partir de la guerra ~Segunda Guerra Mundial), ha -

mostrado que los sistemas politicos-q~e mejor funcionan son 

aquellos que proporcionan un máximo de libertad para el sec­
tor privado y que lo han estimulado, antes de restringir, el 

comercio y la inversi6n ..• los países en desarrollo se bene­

ficiarían considerablemente si pu~icr3~ c3ta~l~ccr ~ol!~i-

cas que atrajeran la inversí6n privada y ur.a continuada - -

a.fluencia de cr~ditos bancarios. Pero es !1ccesaric un trato 

justo para la inversi6n extranjera, así como políticas enca­
minadas a demostrar su merccipicnto para 01 o~rogamiento de 

cr6dito". 115 En relaci6n con la energía manifAst6 que los -

~afses desarrollados ~starian dis~uesr.os ñ in~~;7\r Pn es~e 

sector en la medida que los países en desarrollo creasen las 

condiciones üdccuadas para la inversi6n, s·~ de.::lar6 a favor 

115. Ibídem., pp. lBO y ss. Sobre este mi=so punto Austria 
consider6 que era esencial antes que ~~dn implementar 
"un programa en gran escala para acele~·ar el desarro­
llo de la infraestructura y <le los scctor~s básicos de 
la econom1a de los países en desarrollo ~ns pobres y -
en los que enfrentan necesidades eccn6wicas apremian­
tes •.• Los proyectos deberán mejorar las perspectivas 
del crecimiento de los países en dcsar~ollo y, median­
te la expansi6n resultante del comercio mundial fomen­
tar una mejor cooperación econ6mica entr0 los países -
en desarrollo y los industrializados .•• estos progra­
mas mejorarían en gran medida las conclici!J11es p:revias 
necesarias para la inversi6n privada cn .. lcs paises en 
desarrollo. Así el prog·ra.'ila· deber<'i ~yudar a .. incremen­
tar el flu 'o de ca ital rivado ·hacia los .aíses en -de 
sarro o y aumentar a sposici n fnvoraolc e· a· in­
dustria rivada a invertir contribuir cad<:i ve·z miís -
a crecimlento y a a prosperi ad e ta1e·~1 ·na·cion~". 
Austria: programa para mejorar la inira0structu,..a '/ 
los sectores básicos de la economta ·en los países. en 
desarrollo: Canean 1981: en, Antecedentes, debates y -
conclusiones ... Op. cit., 
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de la idea de formar una filial de energéticos dentro del Ba~ 

co Mundial siempre y cuando se "pudiera extraer fondos adici~ 

nales, que de otra manera no se encauzarfon al Banco Mundial, 
en especial provenientes de los paises con excedentes en su 

producción petrolera, nosotros estarJamos dispuestos a apo­

yar su creación. En caso contrario, t,'~ndr1amos que encontrar 
diferentes métodos para alcanzar este objetivo. Pero de cual 
quier raanera, los pa1ses industrializados deben conservar sus 

energéticos para aliviar las presiones que sufren los merca­
dos mundiales y, por ende los precios 11

•
116 Como se !?Uede -

ver, estos pa1ses buscaron obtener los mayores beneficios p~ 

sibles. 

Junto a la pretensión de seguir ~anteniendo la actual estru~ 

tura económica internacional, en Canc6n, más que buscar sol~ 

ción a los requerimientos hechos por las naciones en desarr~ 
lle, los pa1ses desarrollados se dieron a la tarea de buscar 

apoyo a las respuestas dadas por ellos a sus problemas econ~ 
117 micos, prueba de ello lo ofrecen la ~estura nortearneric~ 

na que sostuvo, "a nuestro juicio r"stableccr una sana polí­

tica económica interna representa sin duda una importantísi­

ma contribución de Estados Unidos al creciniento y desarro­
llo de otros países. Las providencias que estamos tomando -
renovarán la confianza en el dólar, acrecentará nuestra de­

manda de importaciones, mantendrán baja la inflación, reduc.:!:_ 
rán las tasas de inter~s y el precio del dinero.Y aumentarán 

los recursos que se puedan destinar a realizar inversiones -
118' en el exterior". Esta idea sugiere que por acto reflejo 

116. Ibídem., pp. 180 y ss. 

117. En gran parte son las mismas que recomiendan institu-
ciones internacionales cor.io el FMI, el BM, etc., oara 

ser instrumentadas en oa!ses mie:nbros aue recurren- a 
ellos en momentos de crisis, como condición para obte­
ner ·cr~dito. 

118. Antecedentes y debates. e~., p. 142 
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la situación econ6rnica del resto de las naciones mejorar~ en 

la medida que se resuelvan los problemas de los ?a!ses desa­

rrollados. Se presupone la existencia de una ~strech~ inte~ 

dependencia entre los 9aíses desarrollados y los ~ubdesarro­

llados, por lo tanto resolviendo los problemas que aquejan -
I 

a uno de los polos automáticamente el otro se compondr~ én 

la misma medida, sin embargo, esta interdependencia corno se 

subray6 anteriormente no se da en la realidaa. 119 

La posición de los paises desarrollados estuvo encaminada a 

defender el "status" im~erante, y como conseccencia de ello 

ahor.dar m5s la brecha entre desarrollo y subdesarrollo. 

Atendiendo a los objetivos explícitos que ?ersegu!n la reu­

nión, so ?UCde decir que se alcanzaron algu~0s d~ ~ll~s; ~z 

logró :;::\lir momentáneamente del estancamiento en que ze en­

contrab.:i.n las discusiones entre los paises a•nu,::::,·:1·:i::i y !os 

9a1ses en desarrollo; se acordó crear u:i "fcnclo .~!i;;;c:;it.-::;::i.0 

destinado a atender, en mejores condiciones de accaso, situ! 

.:iones de cmergimcia, y la organizaci6n de una serie de t:::-a­

bajos orientados a resolver los problemas cs!,)ccíficos c¡uo -

afronta cada oals deficitario, de acuerdo con ~uc cstrate- -
" -gias intcrn~s; y el de energía, con el virtual ncuerdo de -

crear una filial en el Banco Mundial para resolver lo¡;; des¡¡­

guilibrios que impone la factura petrolera de los importado­

res más pobres 1112º y se acept6 por unanimidad rci:üciar las 

ncgoci~ciones globales pn el_ seno de la ONU -negociaciones 

g:.ic tienen co~o objetivo fun·~amental el establecir.iiento del 

119. Vid., ca~ítulo 2 del presente trabajo. 

120. Uno m~s Uno, 23 de octubre, México, 1981. 
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121 Nuevo orden Econ6mico Internacional, aqu1 sólo se logró 

que los Estados Unidos, principal actor de la reuni6n dado 

su peso pol1tico internacional aceptara participar a condi­

ción de que se respetaran las funciones y decisiones de los 
organismos especiales (F~I, BM, FAO, etc.), sin embargo~ 

1
en 

este último punto cabe subrayar que fueron poco alentado~es 

los resultados, ya que el aceptar las condiciones de Esta­
dos Unidos significa que siga prevaleciendo su punto de vi~ 

ta e~ la soluci6n de los problemas económicos mundialesyn~ 
cionales, lo anterior es posihle debido al poder de deci­
sión que tiene este pa1s en dichos organismos; a diferencia 

de la ONU en los organismos especializados el voto que tie­
ne cada pa1s depende de su aportación económica, así por 

ejemplo, el poder de decisión en el F~!I esta determinado por 

la cuota de cada nación; los países de la Organizaci6n 9ara 

la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE) aportaron en 
1979, 24 462 millones de dólares, lo que les otorg6 el 60.6~ 

de los votos, de los cuales los Estanos Unidos aportaron 

8 405 millones de dólares lo que significó el 20.6~ de los 
votos, el porcentaje más alto por país; América Latina apor­

t6 3 141 millones de dólares, que traducidos a votos signif! 

c6 el 10.6%, el resto de paises, sin considerar los sociali! 
tas, aportaron 10 886 millones de dólares que equivalió al -

27.6% de los votos. 

Durante la reunión celebrada en Cancún, México en cierto se~ 
tido, abandon6 su posición de avanzada mantenida en otros fo 

ros para tornar una actitud ambigua que termin6 en la media-

121. "Los jefes de Estado y de Gobierno confirmaron la con­
veniencia de apoyar en las Naciones Unidas, con cará~ 
ter urgente, un consenso para iniciar las negociacio­
nes globales, sobre una base mutuamente acordada en -
circunstancias que ofrezcan .. la .perspectiva de un pro­
greso significativo". Antecedentes· y debates ••• ~· 
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ci6n; L6pez Portillo sostuvo "aportemos aqu1'. y ahora nuestrc. 

más clarcs juicios"! no nuestros ??rejuicios, buscando que el -

diálogo substituya a una sucesi6n de mon6logos o a un enfre~ 

ta.~iento. Abramos nuestra conciencia y estemos dispuestos, 

no a vencer sino a convencer, o a ser convencidos. Podemos 
hallar solidaridnd en vez de subordinaci6n. No persigamos -

vanos prestigios ni rescatemos rencores, no pidamos a los de 

más lo que no estemos dispuestos a dar nosotros mismos ••• No 
queremos imponer, sino exponer nuestros puntos de •1ista con 

toda objetividad para entender nuestra realidad contemporá­

nea, como oroblcma comoartido, sin hostilidad n! exclusivis-
" 122 • - "l l" . . d "'- i mos , ele esta mane:;a a po .1 ti ca exterior e Mt:X co en -

materia de relaciones Norte-Sur, más que buscar un liderazqo 

o la identificación plena con los países del Sur, opt6 ~or -
Dicho en otras palabras, se pen 

s6 que ante el estancamiento en las nc~ociacione!; Norte-Sur 
y el gran ::-ctru:;o ~n el o~tablccimiento del ¡;uevo Orden In­

te::l·nacional, i·ífxico po<lr.:La actuar de comunicacior em:re ambas 

partes" •123 Ezta actitud puecic calificarse como coyuntural, 

y se debi6 a que se temía gue el evento resultara un fracaso 
dados los enfrentamientos verbales que se habían sucedido en 

trc los paises en de:iarrollo y los desarrollados desde el m2 
mento en que Cuba asumi6 la presidencia del grupo de paises 

No Alineados, al acercamiento de algunas naciones en desarr2 
llo con los paises comunistas, así como a la actitud intran­

sigente de los pa1:ies desarrollados de seguir manteniendo -
sus puntos de vista en la soluci6n de los problemas mundia­
les. 

122. Ibídem., p. 100 

123. Gabriel Roscnzweig. "Héxico y .el movimiento de paises 
no alineados", en: Carta· de p·o1ítica ·exterior' me:id·ca­
na. CIDE, Año III, ndm. 2, marzo-abril, 1983, p. ·15, 
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Este cambio de actitud con respecto a la que se sostuvo en 

otras conferencias u organismos internaciones es el result~ 

do de la ausencia de una política de intereses definidos, 
provocando con ello que sus respuestas de un foro a otro -
fueran dispersas y en ocasiones contradictorias. 



9, RELACIONES BILATERALES, 

9.1 Relaciones M~xico-Estados Unidos. 

Los ¡:mteceden te:s de la poU i:ica ex ter .ior f'P.•Jll ici;i !.JOr .José 

L6pez Portillo, los encontramos en la instrumentación que de 

la misma realizó Luis Echeverr:ía i1lvarez. 124 Los esfuerzos 

h~chos con anterioridad para lograr que el pa1s superara la 
grave dependencia de Estados Unidos no habíct dado frutos. Es 

124. La pol!tica exterior en el aspecto económico durante -
el periodo (1970-1976), se encamin6 a buscar la reduc­
ci6n de la dependencia del pa:ís con respecto a los Es­
tados Unidos, sin embargo, a pesar del esfuerzo reali­
zado no se tuvieron los resultados esperados; la depe!!_ 
dencia se acentuó más para 1976, la deuda externa to­
tal ascendió a 24 000 millones de dólares, de los clla­
les "15 830 millones estaban contratados con bancos ~ 
9rivados en el extranjero, 11 540 millones de dólares 
(72.9% del total) involucraban a la banc~ nrivada nor­
teamericana", asimismo, el grueso de las exportaciones 
de México (70%), se dirigieron al mercado norteamer:tca 
no y el 60% de la importación del ~ais provenía de - = 
Estados Unidos. Rosario Green. "Deuda extcrm1 y pol!­
tica exterior: la vuelta a la bilateralidad en las re­
laciones internacionales de México". :!'\ev. Fo::::o· Interna 
cional. ntim. 69, Vol. XVIII, núm. l. Ed. El Colegio de 
M~xico, M~xico, 1977, p. 68. 
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ta situaci6n de dependencia financiera y comercial va a in­

fluir de manera directa en la política exterior de la admi­

nistración de José L6pez Portillo, así como la gravedad de 

la crisis económica, política y social en que se encontraba 

el país en 1976. 

En las relaciones políticas sostenidas entre México y Esta­

dos Unidos en este periodo se distinguen dos momentos¡ el -

prim~ro va de 1976 a 1979 y se centró en el retorno a la re 

laci6n bilateral (relación especial), hecho que había carac­

terizado en el pasado la política exterior entre ambos paí­

ses¡ lo anterior se cxplicit6 en la reunión sostenida en --

1977 entre los prcside~tes L6?~Z ?crtillo y James Carter, en 

la cual hicieron ver su deseo de regresar a las "relaciones 

especiales coordinando políticas sobre los principales pro­

blemas que afectan a las dos naciones que representan y a la 

vez estableciendo mecanismos adcc~~aos para manejar sus rel~ 

ciones, la n1elta a la bilateralidad {sic), más que una cuc~ 

ti6n de estilo, fue una necesidad. ~léxico necesitaba forta"." 

lecer sus relaciones con Estados Unidos y aceptar lo domina!!. 

te y fundamental del peso de ese país en el campo de la deu­

da externa, tanto a nivel de préstamos privados, donde predo 

minaban los bancos norteamericanos, como a nivel de asisten­

cia oficial. El gobierno mexicano había tenido que aceptar -

un programa de estabilización con el FMI, importantes empré~ 

titos de la Tesorería de Estados Unidos y necesitaba la am­

pliaci6n y recalendarizaci6n de la deuda externa, en todo lo 

cual Estados Unidos jugaba un papel importante 11
•
125 

125. Francisco López Segrera. ''Aspectos de las relaciones 
internacionales entre México y los Estados Unidos du­
rante el gobierno del presidente José L6pez Portillo 
(1976-1982) ". en: VIII. Cologui Internacional de Pri-

mavera, Op. cit. 
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Este tipo de relación se mantuvo mientras el país salía de 

la dificil situación por la que atravezaba después de una ·a!:. 
valuaci6n del 50% de la moneda mexicana frente al dólar, una 

fuga de capitales de alrededor de 5 000 millones de d6lares, 

fuerte desequilibrio de la balanza de pagos, caída de la ta­
sa de crecimientc{ económico, así como la pérdida de confian­

za de los inversionistas nacionales y los centros financie­

ros internacionales. Durante este periodo México se vio - -
obligado a negociar con Estadns Unidos desde una posición de 

debilidad y urgencia dada su grave situación económica. 

El segundo momento fue cuando se superó la crisis política y 

social del país y se fortaleció econ6micamente gracias a la 
explotación de los mantos petroleros descubiertos en el su­

r.Aste del país, la política hacia Estados Unidcs :o caract~­
riz6 por "dura"; las relaciones entre nmbos paises estuvie­

ron matizadas por las fricciones constantes. 

r.as reservas de petr6leo mexicano permi tie=on !:'ecobra.= la -
confianza que los inversionistas extranjeros y nacionales h~ 

bían perdido y permitió al país cumplir con los compromisos 

contraído~ con la banca privada internacional, aminora= el 

desequilibrio de la balanza de pagos, incrementos en las ta-
l 26 sas de ganancia, así como contar con un instrQ~ento de 

negociaci6n internacional de peso (aunque este pi.:nto de vis­

ta se puso en entredicho debido a la baja de cuatro dólares 
en 1981 en el precio internacional de petróleo debido a la -

126. En 1978 se emoez6 a recuoerar la econo:níi:! mexicana, es 
to se vio exoresado en el crecimic~to de alg~~os secto 
res industriales y agrícolas, en la dismunución de la­
tasa de crecimiento de la deuda pública externa, la re 
ducci6n del índice de inflación y una ligera recupera= 
ción del ritmo de la inversión privada. Vid, Olga Pe­
llicer de Brody. "La política de Estados .unidos hacia 
M~xico: 1976-1978", en: Lecturas de oo!!:tico. exterior -
mexicana. Ed. El Colegio de M~xico,'cE!, 1~19, p. 273. 
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sobreoferta del mismo, sin duda fue la palanca más importan­

te de negociación con la que cont6 México). 

Se puede decir que los nuevos recursos energéticos le permi--
tieron a Méxic~-contar con mayor espacio de acción en su re-

lación con los Estados Unidos; el petróleo fue utHizado por 

México como la palanca mtis rápida y eficaz para restablecer 

su poner de negociación frente·a su vecino del norte. 

México y Estados Unidos después de 1979 entraron en una rela 

ci6n donde lo dominante fueron las confrontaciones, no s6lo 

en sus problemas tradicionales; el comercio de materias pri"'' 

mas, los indocumentados, etc., sino fundamentalmente en pro­

blemas corno el petr6leo, el inqreso de México al Acuerdo Ge-

neral de Aranceles Aduane:?:os './ Cc:::crci::- (G.1'.'!'T), la integra­

ci6n del Mercado Coman Norteamericano, 127 etc. 

El terna de los indocumentados lo mis;;io que el de comercio 

de materias primas adquiri6 mayor §nfesis en coyunturas de­

terminadas; en el periodo en estudio surgieron a la luz pro­

blemas como el petróleo, el GATT, etc. 

Antes de ver la relación que hay entre ellos creemos conve­

niente señalar someramente estos problemas; para pasar 9oste 

riormente a ver la relación que guardan entre sí. 

Para los norteamericanos los indocumentados han sido un fac­

tor negativo para su economía dado que, según ellos, el tra-

127, La formación del Mercado Común Norteamericano fue pro­
puesto por el presidente Ronald Reagan, sin embargo, 
no tuv6 eco en los gobiernos vecin6s. 



1.37 

bajador ilegal era la causa del creciente desempleo r,¡ne imp:;,: 

ra en Estados Unidos y que a principios de 1982 se calq~labc 

en lOV.. 

Sin embargo, este problema rnás bien ha servido como argumen-
/ 

to politico para desviar la explicación sobre las verdaderas 

causas del desempleo. La crisis económica en la qu~ se en­
cuentra los Estadns Unidos desee el princinio de los seten­

tas. Así se pu~de decir que los indocu~entados ~~areccn ce­
rno el ºchivo expiatorion causant~ de la situaci6n: ºpoli- -
ticos y de;nagogos se ocupan de él, y hay presión en el Depa~ 

t-amento de Estado para que resuelva la cuestión ya no a ni­

vel interno, sino internacional con México, que estfi e:<:po:i:-

t d b
, u 120 an o sus pro _emas • 

Coi:10 fo:.-ma de solucionar este problema, los nortear.io.cicaneis 
han ?:':C!;)UC::::to un proyecto que reglamente la estancia. ·::·:: E:':'.:Z'. 

dos Uni~os de los trab!jadores indocumentados, asf c0~0 u~~ 

serie de ~cdid~~ que desalienten tanto la entrada il~g~l al 
país cerno :;u contrataci6n, entre otras cosas se propone: 

a) a~mcnto considerable en el número de patrullas frontc~i-
:as; 

b) multas elevadas a todil persona que contrate el ser·15.c:í.c 
de trabajadores indocumentados; 

c) a cambio ofrecía dar visas de trabajo a quien c1ernor.trarn 

haber permanecido en Estados Unidos cinco años ininte-

128. Irene Zea Prado. "Introducción al problema. de lo::: in 
documeutados", Rev. Relaciones Internac'i'ona:les, Vol. 
II, núm. 20, enero-marzo, Facultad de Ciencias Polit:~ 
cas y Sociales, UNAf.!, 1978, p. 11 
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rrumpidarnente. 

En respuesta el qobierno mexicano llev6 a cabo una serie de 

acciones diplomáticas tendi_entes a prot-eger los derechos hu 

manos y laborales de los trabajadores mexicanos que se en­

contraban en los Estados Unidos; Ímpuls6 sin éxito tratados 
con los norteamericanos sobre la contratación de mano de 
obra mexicana bajo lineamientos precisos, asimismo se empe­

ño en obtener información confiable acerca de las caracterís 

ticas de la migración mexicana, esto con el fin de presentar 
una alternativa de solución al problema. 

En cuanto al comercio entre México y Estados Unidos, este ha 

sido en algunas ocasiones factor de tensión entre ambos paí-

ses; en §ste Oltimo en lo$ aRoc rccicntcc se !nst=u.~cntaron 

políticas que han sido calificadas como neoproteccionistas, 

es decir, se han promulqado toda una serie de disposiciones 
con el f1n de protegerse de la competencia que exista en el 

comercio internacional. Por este medio se impidió la entra­
da de una serie de productos tanto industriales como agríco­

las al mercado norteamericano. 

El uso de los mecanismos proteccionistas por parte de los Es 

tados Unidos afecto en forma considerable el comercio con 

México, cabe señ alar que estas medidas proteccionistas fue­
ron usadas129 como medida de presi6n política, un ejemplo se 

129. Las principales disposiciones de la ley de comercio de 
los Estados Unidos son: 

"Título I Negociaciones 

Capítulo l.- La ley confiere al presidente para que, -
en un periodo de 5 años, pueda negociar acuerdos, au­
mentar o reducir aranceles, así como armonizar, redu­
cir o eliminar barreras no arancelarias. 
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dio en el año de 1978, cuando se inici6 una acci6n en contra 

de las exportaciones mexicanas de tomate, berenjena, pepino, 

El objeto global de negociaci6n, será un ac~eso más -
abierto y equitativo a los mercados, as! co:no :ln armo 
nizaci6n, reducción o eliminación de los instrumentos 
que distorsionan el comercio. 

Capítulo 2.- Se autoriza al ejecutivo a mejorar y re­
for~ar las disposiciones del GATT sobre acceso a los 
abastecimientos de alimentos, materias primas y produc 
tos industriales para que incluyan reglas y orocedi- -
mientes que regulen la imposic16n de controles a la ex 
portaci6n, azf cc~o la negativa de un acceso justo y -
equitativo a dichos abastecimientos. El presidente po 
dr~ actuar para proteger el dólar y la balanza de pa-­
gcs, impcniando hasta 150 dfas sobre cai:gos hasLa el -
15% ad-valorern, cuotas a la imoortación o ambas. Otor 
ga, la ley, autoridad al presidente para compensar a -
cualquii=r país por moi:ivo~ del incremento en los aran­
celes de EEUU. 

El presidente podrá suspender o dejar de otorgar conce 
siones. 

El presidente recibe autoridad para evitar que se pro­
duzcan aranceles a la imposici6n que amenacen debili­
tar la seguridad nacional o por otras razones. 

Titulo II 

Capítulo l.- La petición de asistencia en las importa­
ciones se presentará a la Comisión de Comercio Interna 
cional, por cualquier asociación de comercio, empresa~ 
sindicato reconocida, o grupo de trabajadores que sea 
representativo de una industria, si el presidente de­
termina proporcionar asistencia en las importaciones: 

- Impondrá o aumentará derecho a cualquier artículo 
nue cause o amenace cau~ar aorios perjuicios de tal i~ 
dustria. 

- Impondrá una restricción cuantitativa, o modificará 
tal restricci6n sobre la importación a los EEUU. 

- Neqociará acuerdos para ordenar la comercializaci6n 
con países extranjeros, limitando las exportaciones de 
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pimiento v calabaza, esta acci6n era improcedente ya que "r~ 

sultaba imposible un precio en Estadns Unidos con ánimo pre­

datorio y mucho menos ejercerun monopolio sobre la produc­

ci6n de vegetales de invierno, sobre todo porque el mercado 

norteamericano de vegetales de esta temporada es abas;:ecido 

por un gran número de pequeños productores de ambos ~ados de 

la frontera, además la escala de la unidad de producci6n de 

México es lo suficientemente pequeña como para descartar la 

posipilidad de que se afecte el precio del producto a trav~s 

de la manipulaci6n de la oferta. 

los oa1ses extranjeros, y la i~portaci6n a los EEUU de 
tales artículos. 

Titulo III 

Capitulo 1.- Cuando el presidente determine que un pa1s 
u organismo excranjero: 

- Ha establecido •1n arancel u otras restricciones de -
importación injustificables o irrazonables que afecten 
a los EEUU. 

- Otorga subsidios a sus exportaciones a los EEUU o a 
otros mercados extranjeros cuyo efecto sea reduéir sus 
tancialmente las ventas de un producto de los EEUU en­
los EEUU o fuera de ellos, 

- Imponer restricciones in;ustificables o irrazonables 
al acceso o abastecimiento de alimentos, materias pri­
mas o productos manufacturados o semifacturados que -
constituyan una carga o restricción para el comercio 
de los EEUU. Podr~ susnender, retirar la aplicaci6n -
de beneficios surgidos de algún convenio con ese pa!s 
y podrá establecer derechos u otras restricciones de 
importación a los productos de ese pa!s, podrá imponer 
tasas y restricciones a los servicios de ese país por 
cualquier tiempo". Armando cortés Guzmán. "Aspectos 
relevantes en las relaciones comerciales M~xico-EEUU". 
en: Relaciones México-Estaao·s un-idos·,: un·a visi6n ínter 
disciplinari~. l·tihico,UNA¡.¡, 1981, pp. 124 y ss. 
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En segundo lugar, las ventas de los productos mexicanos no 

son efectuados por los mexicanos, sino por intermediarios 

que detenninan el precio de la venta en base al destino y -

caracter!sticas del producto, calidad, cantidad, necesidades 
130 del consumidor y otros factores", ademlis las exportaci~ 

nes nacionales en este caso no cornpet!an con los productos 

norteamericanos dado que su destino era el Oeste, mientras 

que el producto local se dirige al Noreste. 

Con ese mismo sentido en 1979 los Estados Unidos aumentaron 

los aranceles de 6 a 12% a la import~ci6n d~ atún, de n~cta 

res y azúcar, les fueron suspendidas prefcnmºcia!3 a las im­

portaciones de coliflor, garbanzo, mango, rne!6n, molduras de 

madera de pino y a tubos de amianto y ccmen to. 131 

En 1981 se llevó a cabo otra acci6n en contr~ de las expor­

taciones de globos y pelotas de l~tex y prendas de cuero. 

En el fondo estas acciones eran la respuesta ue los Estados 

Unidos ante la negativa de M~x;co d2 ingresar al GATT; ya -

que desde principio de los setentas este pais ha manifestado 

su inter~s porque M~xico ingresara al sistema de aranceles 
antes mencionado. De realizarse c:u ingreso,· el gobierno me­

xicano deber!a eliminar las barreras al comercie co~ los pa! 

~es miembros del acuerdo, terminar con los subsidios a las 
exportaciones y todas las nprácticas comerciales injustas",· 

130. Gustavo CIS.novas. "Las exportacione.:; rnc:.cici::r.as y el 
ncoproteccionismo norteamericano", en: J.itixi·c·o·-Estados 
Unidos, Lorenzo Meyer (compilaaor), Ed. i:;I Colegio de 
México, México, 1982, p. 53. 

131. Armando Cortés Guzmán. "Aspectos relevantes en las ••• 
Op. cit. p. 138. 



142 

por su parte el gobierno norteamericano sería menos rígido 
en aplicaci6n automática de impuestos a las exportaciones 

mexicanas, además se tendría acceso al mercado de todos los 

países miembros, en las mismas condiciones que ellos ten- -
drían hacia el nuestro. 

Respecto del ingreso de México al GATT existl'.an dos corrie~ 

tes de opinión, la primera afir.;iaba que la pertenencia a és 
te o~ganismo traería beneficios como: 

a) forzar a los empresarios locales a elevar su eficiencia 

- y mejorar la calidad y precios, ya que de no ser así 

se ver!an desplazados por la competencia de productos -
importados. 

b) los miembros del GATT concede!"ían a Mé:d:co reducciones -
arancelarias a las expo.::tacior.e3 de r..n.'1ufactura::; mexicanas. 

La segunda corriente consideraba que ingresar al GAT traería 
problemas y argumentaba: 

a) el proteccionismo que ha imperado en el ~aís ha contri­
buido a que la industria sea menos competitiva, por lo -

cual seria desplazada o por lo menos marginada dP.l mer­

cado nacional y poco competitiva en el exterior. 

b) el hecho de que por si sola la política arancelaria no -

estimulara la eficiencia, la competitividad, ni exporta-
. c16n, pemitiría a los países desarrollados incrementar 
sus exportaciones apropiándose de los mercados cautivos 

nacionales, y desplazaría a las empresas ineficientes que 

no tienen las condiciones de productividad y competitiv! 

dad para hacer frente a las importaciones que implica la 

liberaci6n del comercio. 
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c) esto provocarfa que la inversi6n privada deje de canali 
zarsc a los sectores productivos dismunuyentlo la parti­

cipaci6n de la industria en el producto nacional, aumen 

tando la de los servicios y el comercio, trayendo como 
consecuencia desempleo y subempleo creciente. 

d) ser miembro del GATT no garantiza evitar agresiones ar·ar:. 
celarías, restricciones cuantitativas y la aplicación de 

impuestos compensatorios que imponen los Estados Unidos 
y otros palses industriales a los menos desar=ollados, 

sean o no miembros del organismo. 132 

De hecho la entrada de México al GATT en aquellos mo:;ientos -

beneficiaría s6lo a los Estados Unidos; aum~nt~ría el volu-

las divisas que tenla que erogar por el petr6kt' qu~ ccmpr~ 
ba al p~ls (el déficit comercial al que llew:=.!.::~: :!.::.::: ir.:poE 
t:!-::i-::::cs c!::liga=!an al pals a in::rementar su enJ.;:u<lar.li~nto 

o aumentar la exportación de petr6leo, que se di=i0i=~a e~ 
su mayor parte a Norteamérica). 

Ante las perspectivas que se presentaban a la cconc~ia ~c~i­

cana, el gobierno de Jos§ L6pez Portillo cecitlio poGponer in 

definidamente el ingreso a dicho organismo. 

La id-:!a de que M€lxico formara parte de un org;;:.:.;:.:::;;;:::i ccon6r.ii­

co internacional no qued6 olvidada, los norte~~oricanos pro­

pusieron la creaci6n de un Mercado Común Nortea~ericano 

(MCN.i\), el cual estaría formado por Mé:<ico, Ca:i~dá .'!. ~~tactos 

132. i\=mando Labra. "Introducci6n al acuerdo .aene.cal. sobre 
aranceles. aduaneros y comercio 11

, en: ta·s· -!'.e1·acion·es -
M~:dco-Estados Unidos/ I. Op. cit., p. 157. 
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Unidos; el objetivo del organismo serl'.a "proJ?iciar un creci 

miento econ6mico din§mico en el hemisferio occidental por -

medio de la concertaci6n de incentivos económicos a la vez 

que aseguraba la independencia energética y de materias pr! 

mas de la región, como forma de mantener y elevar el nivel 

de vida de sus habitantes ... y finalmente eliminar las ba­

rreras internas al comercio v las inversiones dentro de los 

principios discriminatorios ;especto de Asia y Europa 11
•
133 

Con este proyecto se buscaba crear una zona libre de comer­

cio entre los tres paises; México eliminaría las barreras -

arancelarias a las exportaciones provenientes de Estados Uni 

dos y Canadá; por su parte Hé:cico no tendría trabas para ex­

portar sus productos a ambos países, pero tendría que compe­

tir en esos mercados con los productos nativos y los prove­

nientes de otros paises que al igual que ellos forman parte 

del GATT. 

El problema de los indocumentados y el ccrnercio de materias 

primas, en este periodo, aparentemente no tienen relación, 

sin embargo, sirven como elemento de presión hacia nuestro 

pa1s con la intención de obligarlo a ingresar al GATT, de no 

lograrse lo anterior, los controles a la emigra e i6n y la el!:, 

vaci6n de los aranceles a las materias primas consfderadas -

no estratégicas, se vuelven más estrictos y son elevados res 

pectivamente. 

La insistencia de los norteamericanos en qu'i! México sea miem 

bro del GATT, se debe a que esto les permitiría tener a su -

l33. Alicia Puyana. "La idea del mercado común de América 
del Norte y las implicaciones para Néx.ico", en: !4éxico 
Estados Unidos. Op. cit. ·p. 136. 
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dis~osici6n un mercado seguro para sus productos industriales 

dada su vecindad geográfica y los nexos comerciales, financie 

ros e industriales que existen entre a'llbos Da1ses: 134 merca: 

do que para ellos crece en importancia en mo~entos de rece- -

si6n y'crisjs .de su economía interna, que es ?rotegida media~ 

te pol!ticas. proteccionistas que dificultan el ingreso de pr~ 
duetos extranjeros a la misma. 

Pero no sólo se buscaba asegurar un mercado para sus produc­

tos industriales, sino en forma paralela conseguir la seguri­

dad de acceso al petróleo mexicano, que dé gran importancia 

dado el recrudecimiento de sus diferencias con la Uni6n Sovi¿ 

tica, de tal manera que de hecho ?asa a ser un punto central 

en "el pensamiento poll'.tico... /\sí como en las consideracio­

nes estrat6qicas y los planes de defensa que incluye el con­

trol de zonas productoras de recursos naturales, vitales ~a=a 

la seguridad norteamericana". 135 Dentro de esta misma lógica 

se inscribe el razonamiento del congreso norteamericano, cuye 

preocupaci6n era "tt.rner garantía de acceso a los sU.'llinistros 

petroleros extranjercs; porque el bienestar económico, ~olit~ 

co y militar de las naciones industrializadas -lérise Estados 

Unidos- depende del flujo adecuado y continuo del petr6leo"13 

En este caso, para los norteamericanos el petr6lco mexicano -

134. Cfr., ca~ítulo 2 del presente trabajo. 

¡35, Olga Pellicer de Brody. La política de Ronald Reagan 
hacia :•léxico; la difícil recuperación de la buena vecin 
dad: en cuadernos semestrales: Est;:idcs Unidos, perspec= 
tiva li:1tinoamericana, núm. 9, CIDE, México, 1981, 9. -
263. 

136. Dato presentado por John Saxe Fern~ndez, apud, Fern 
Racinc G. y Melvin A. Conant. "Accsess to oil: the 
United States relationships whith Saudi Arabia and 
Iran", en: Las relaciones México-Estados· Un'idos/t •· Op. 
cit. 
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Rra L~portante, pues les posibilitaba no depender tanto de -

los países del Medio Oriente de tal manera que se reconocía, 

"las importaciones di:? crudo no tendrían raz6n de ser si con­

taram~s (EEUU) con una política de energía qu0 reconociera -

la disponibH/clad de recursos energéticos suficientes en - -

nuestro continente que, ausente de las diferencias n3ciona­

listas entre Canadá, Estados Unidos y México, pudiera satis­

facer casi todos los requerimientos legítiraos de energía de 

esos ·tres países durante los años por venir ..• ill mismo tie~ 

pe que dé cabida a las as?iraciones de otros países al libre 

comercio entre ellos 11
•
137 

México por su parte decidió no incrementar su plataforma de 

exportaci6n petrolera hacia los Estados Unidos, argumentando 

que no concent~ar!J m5s del 50~ de ~~s c:;pcrtacioncs en un -

s6lo país y que diversificaría sus socios comerciales, polí­

tica con la que se contrarre~tarian las presiones de su vaci 

no del norte.
138 

Esta actitud se sustentó en la recupera-

137. Alicia Puyana., Ou. cit., p. 13íl. 

138. La eficiencia de esta política suedó en duda ante la -
baja del precio del crudo mexicano en 1981; pues esta 
"crc6 las condiciones propicias para que el princi?al 
cliente de México, Estados Unidos, lo presionara en el 
sentido cie establecer acuerdos de suministros a largo 
?lazo a cambio de poder fijar un nivel relativamente -
estable de precios y producción de hidrocarburos. El 
primer vaso en este sentido fue el intento por ampliar 
el monto de las importaciones de gas natural. En abril 
de 1980, los funcionarios de PE.'·IEX mencionaron uor Pri 
mera vez desde la firma del convenio Christopher-Casta 
ñeda la ~osibilidad de aumentar el monto de exportaci6n 

de gas natural de 300 a 500 millones de 9ies cGbicos al 
día. Este anuncio coincidió con la notificación de que 
la Cuenca de Sabinas poseía yacimientos de gas no aso­
ciado de r>rimera magnitud y que el aobierno mexicano es 
tudiaba la ~osibilidad de cerrar algunos ,azos petrole= 
ros para compensar el aumento tan enorme de los niveles 
de aprovechamiento del gas asociado ~roducido en los -
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ción que se presentó en la economía y en la estabilidad pol1 

tica y social que se había logrado a partir de los descubri­

mientos de mantos petroleros en el sureste del ~ais. 

A su vez los impuestos por exportaciones petroleras y los -
! 

préstamos contraídos por el es'tado permitieron en el corto 

plazo un incremento en las fuentes de trabajo y seguir mante 

niendo el nivel histórico del crecimiento económico. 

En lo referente a política internacional en Centroam~rica am 

bos países tienen una posici6n encontrada, derivada de la 

apreciaci6n diferente del conflicto en la regi6n; para los -
Estados Unidos, como eje de su razonamiento se encontraba el 

conflicto Este-Oeste; considerando que la raíz del problema 

se encontraba en la influencia ~c~i€tic~ y cubQna en la re-

gi6n, es decir, aseguraban que la guerrilla salvadoreña y -

guatemalteca era pro!llovida y apoyac!a ;:ior lo::; soviéticos •.ria 
Cub¿¡, que ü&.'.ís que ser una l;,ich.:; po¡; lograr majlores l.i.berl:aciei: 

políticas y democráticas y por derrocar la::; dictuduras milit~ 

res y los sectores m§s reaccionarios de esos paises tenía co­

mo objetivo la instauración de una repGblica socialista depe~ 

diente de MoscG, hecho que de lograrse traería consigo la de­

sestabilizaci6n de todos los países del área y de !•léxico dada 
su cercanía geográfica con los focos de tensi6n. Respecto al 

proceso revolucionario nicaraguense instrumentaron una campa­

ña tendiente a señalar que Nicaragua era dirigida al sociali~ 
mo, e irradiaría su revolución a toda Centroamérica, contandc 

campos petroleros costa afuera. Por su parte el censor 
cio de empresas gaseras. norteame:::ican¡;¡s Bordar Gas ma·nI 
fest6 abiertamente su interés por establece::: un acuerde 
de suministro más amplio y duradero". ~arcela serrato. 
"Las dificultades financieras de México y la política 
petrolera hacia el exterior", en: La' políti·c·a e·xterior 
de lléxico: desafío de' los ochentas, ensayos del CIDE, -
M~xico, 1993, pp. 294 y ss. 
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en esta labor con la ayuda cubana; ante tales hechos la admi 

nistraci6n Reagan sostenía era indispensable detener el pro­

ceso revolucionario. Esta labor no la planteaban como una -

intervención directa (en un primer momento), sino a través 

de la ayuda económica a soldados exsomocistas que se encontra 

ban en territorio hondureño, lÚgar desde el cual organizaban 

incursiones a territorio nicaraguense. 

Igualmente esta ?Osici6n pla~teaba la necesidad de canalizar 

ayuda militar a Honduras, en la misma se incluiría la parti­

cipaci6n de asesores militares. En el fondo de la posición 

anterior subyace la teoría del dominn, es decir, cayendo la 

primera ficha, en este caso, el primer país, le siguen inev! 

tablemente los demás; ejcwplificanco lo anterior tenemos que 

el triunfo de la revol~ci~n s~~di~ist~ en Nic3ragua, traer!~ 

como consecuencia que los grupo8 o partidos de izquierda de 

corte comunista tomaran inevit3blemcntc el poder en El Salva 

dor, Guatemala y M6Kico¡ siendo este dltimo el que mis le -

preocu~aba dada su vecindad. 

Es obvio que la posición norte.:i;:iericana asigna como eje de -

toda revoluci6n o movi:nientc .:lrmado nacional el enfrentamien 

to Este-Oeste; olvidándose de la especificidad económica, p~ 

lítica y social de cada pals, y m&s que ser un análisis que 

pretenda aprender la realidad se reduce a una campaña ideal~ 

gica tendiente a desprestigiar los movimientos revoluciona­

rios, y justificatorio de la intromisión imperialista. 

Por su parte México sostiene que los conflictos en Centroam! 

_rica deben ser resueltos internamente por cada país de acuer 

do a su circunstancia. 

En la concepción mexicana, el problema no es una lucha entre 
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comunismo-capitalismo, sino un enfrentamiento entre fuerzas 

progresistas que no necesariamente buscan una transformaci6n 

radical del sistema socioecon6mico, contra fuerzas retardat~ 

rias que dificultan el desarrollo del capitalismo mismo. Se 

ñalando además, que la política seguida por la-ad~inistra­

ci6n norteamericana provocaría una radicalizaci6h de los pro 

cesas revolucionarios de la región. 

9. 2 La Poli tica Exterior Mexicana Hacia Centroamérica y el 

Caribe. 

Pese a la cercanía geográfica y la ausencia de barreras lin­

gulsticas, en el periodo 1976-1982 se mantuvi~ron pocos v!n­

c•Jlos con los paises de la zona Ccntrc~;;;.:ri.:::ar.a. Los inten­

tos realizados por las tres administraciones anteriores a la 

de José L6pez Portillo, no habían logrado cuajar los resulta­

dos esperados, en algunas ocasiones debido a que las accio­

nes o declaraciones hechas por los representante~ del gobie~ 

no ~cxicano no fueron siempre instrumentados en su totalidad 

o porque no encontraron eco en los gobiernos centroamerica­

nos, el caso más claro en la administración mexicana ante­

rior lo representa Fertilizantes de Centroa::iéric<:. (FER'fICA) l.? 

139. En julio de 1970, el gobierno de M6xico adquirió de la 
Esso Chemical, la totalidad de las accione~ de Fertili 
zantes de Centroamérica (FERTICA), la única e~presa -­
productora de fertilizantes en la región con 9lantas 
en Co~ta Rica y en El Salvador a sugerencia del enton­
ces presidente en Costa Rica, José Figueres, quien co~ 
venció al gobierno mexicano de que esa era una oportu­
nidad real para incrementar los vinculas económicos y 
la cooperación con Centroamérica ••. el 0obierno (mexi-
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La inversión privada mexicana, siguiendo la política gubern! 

mental en la zona y los buenos augurios en la misma durante 
la década de los sesentas incrementaron sus inversiones, pa­

sando éstas de 64 millones de d6lares en 1969 a 89 millones 

de dólares en 1972; sin embargo, ya en la década1de 1970 -

" .•. para la mayad.a de los inversionistas mexicanos, inver­

tir en México resultú más atractivo, máxime cuando se vio a 

partir de 1969 que la integraci6n ecor.6mica centroamericana 
estaba en crisis 11

•
140 

Entre las principales empresas que invirtieron en Centroamé 
rica fueron Condumex, Vitre v Celulosa y Derivados CYDSAJ.I4l 

cano) !?ens6 que la empresa debfo ser :ni:< ta, esto es, me 
xicano-centrco.mericana, y que la participaci6n mexicdni 
debia ser minoritaria para 9er cong•uente con los line! 
mientas que en México rige;¡ .:¡ la .i.nven;i6n e:.;tranjera, 
los cuales habfa ofrecido respetar. Cuando esto se qui 
so hacer realidad no se encontrú respuesta de los cen-­
troa:nericanos... El apoyo de los gobiernos centroame­
~icanos nunca se materializ6. Estos nunca adquirieron 
parte de las acciones y tar.i;:oco concedieron la protec­
ción arancelaria que requería FERTICA .•. Finalmente, 
la empresa se vio enfrento.do. de mo.nero. rlesfavorable a 
la competencia de fertilizantes extro.njeros. Vid. -
Gabriel Rosenzweig. "La cco9eraci6n econ6r.iica de \lé:d­
co con Centroa~érica a partir de 1979. Perspectiva pa­
ra los próximos años", en: La oolítica exterior de Méxi 
co: desafio de los ochenta.-YO!dem., p. 239. 

140. Ibidem., p. 242 

141. Para mayor profundización sobre el tema se recomiend~ -
consultar la tesis: Relaciones econ6micas M~xico-Cen­
troarnérica. Berenice P. Ramlrez, ~esis de licenciatu­
ra, Facultad de Ciencias PoHticas y Sociales. li~xico 
1982. UNAM. 
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Durante el sexenio de L6?ez Portillo varios hechos ocuparon 

la escena política; el m~s relevante fue la ruptura de =e1a­

ciones con el régimen somocista y al final de éste ~l apoyo 

abierto e incondicional al gobierno sandinista; este hec~o -

marca un viraje en la polltica exterior, reconocido por el. -

propio L6pez Portillo cuando dijo "quisimos también reorientar 

nuestra política intern~cional hacia una zona decisiva, vi­

tal para nosotros: Centroam~rica y el caribe 11
•
142 

Con esta perspectiva se inició hacia la zona centroamericana 

un amplio y ambicioso proyecto de cooperación multil~teral, 

basado en la exportaci6n de petr6leo, cuyo ?recio en el ~er­

caóo internacional iba en aumento y contribuía a la agud~ 

zaci6n de los problemas internos de esos paises, pues dcbian 

destinar mayor cantidad ele divisas para i111r.0rta:r <?l ~1·0füv:to. 

NG:dco y Venezuela firmaron el programa de Coopernci6P ~ner­

gética para p~iscs de Centroam~rica y el Caribe, ~~~ ~o~cci­

ao como el trai:ado de San José, 143 mediante el cual se s1:i.11i 

142. El eiecutivo ante el congreso, 1976-1982. Sría de Pro­
gramación y P~esupuesto, p. 197. 

143. Programa de cooperaci6n Energética para paises de Cen­
troamérica y el Caribe. 

I. !•léxico y Venezuela se proponen atender el consumo 
interno neto petrolero de origen importado de países ~ 
del ~rea destinando para ello un volumen total de has­
ta 160 mil barriles diarios, y contribuir al financi~­
miento oficial correspondiente. 

II. En tal virtud, el consumo interno neto petrolero 
de origen importñdo de cada uno de los paises benefi­
ciarios del presente programa será satisfecho, en ?ar­
tes iguales por Mfo:ico y Venezuela. 

III. Los suministros se efectuarán con arreglo a con­
tratos comerciales que establezcan por sep·arado Hti:<:!.co 
y Venezuela con los gobiernos de los paises beneficia-
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nistraría ?etr6leo a nuevo países comprendidos en la zona -­

geográfica mencionada, con precios y oportunidades de créti­

tos con bajo interés. 

rios del programa. 

IV. Los abastecimientos que México y Venezuela reali­
cen dentro de este programa ~e regirán ~or las politi­
cas y prácticas comerciales usuales de cadñ uno, inclu 
yendo las relativas a calidau disponible y los precios 
de venta en sus respectivos mercados internacionales. 

V. México y Venezuela, a través de sus entidades fi­
nancieras oficiales, otorgarán créditos a los paises 
beneficiarios oor el 30 oor ciento de zus resnectivas 
facturas petroieras con plazo de S años y ~na-t~z~ d~ 
interés anual del 4 por ciento. Sin embargo, si los 
recursos derivados de estos créditos se destinan a pro 
yectos priorit~rios de desa~rcllo cccn6raico, en 9arti= 
cular aquellos relacionados al sector de energia, di­
chos créditos oodr~n convertirse en otros do hasta 20 
años con una tasa de interés anual del 2 por ciento. 

VI. Las condiciones exprcnadas en este programa se a­
plicarán sobre la base de que los 9aíses beneficiarios 
continuarán realizando esfuerzos para racionalizar el 
consumo interno de hidrocarburos y promover la produc­
ción doméstica de energéticos. 

VII. En la medida en que las circunstancias lo permi­
tan se intentará que el transporte petrolero obieto de 
este programa, se efectué en los buques operados por 
la Naviera Multinacional del Caribe. 

VIII. Sin perjuicio que el Programa se extienda a 
otros paises de condiciones econ6micas similares el mis 
mo comenzará con los volúmenes suministrados en la ac-­
tualidad a los paises que se específ ican en el Anexo: 
tendr§ una duraci6n de 1 afio a partir de esta fecha y 
será renovable anualmente, ~revio acuerdo mutuo. Méxi­
xico y Venezuela llegarán paulatinamente a la propor­
ción ·del suministro que les corresponde conforme al p·r~ 
sente Programa durante el transcurso del primer trimes­
tre de 1981. 

Los Presidentes de los Estados Unidos Mexicanos, y·de 
la República de Venezuela, suscriben la presente decla-
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Cabe hacer rnenc.i.6n que l.:! coo?e::-aci6n incluí·~ a Guatemala, 

con quien las relaciones diplorn&ticas hablan sido dificiles 

debido al asunte Bclicc
144 y ante el cual el gobierno mexi­

cano habla mantenido la ecuani~idad y disposic16n de cOO?era 

ci6n en visperas de su inde9cndcncia como colonia de la Gran 

Bretaña, .:isf como e1 hecho d0 que las contrudicciones inter­

nas alcanzaban r.iayor di fus 16n debido al gran núriero de campe 

sinos que huyendo de la rcprc~ión en su país, buscaban refu-

gio en ticrr~s m2~icana3~ pese a esto, ~n ~bri! de 1979, - -

Mlxico envi6 a ese pa1s 100 mil barriles de diesel cuyo des­

tino final eran las c~presas generadoras de energ!a el6ctri-

~aci6n conjunta, en presencia del Presidente de la Re­
pQblica de Cesta R!c~. ~n dos ejemplares en csp~Rol 
igualmente ~~t~ntic0s Qn !~ ciu¿ad d~ s~n Jc~5, a les 
tres d1as del m0s da agosto de mil noverientos ochenta. 
~ub::ic.::z .. 

Anexo al pro'¡rama de cooperación cncrg6tica para paí­
ses de Ccntrcamé~ica y el caribe. 
Barbados, Costa Rica, El Salvador, Guaten'.al~, Honduras, 
Jamaica, Nic."lru.gua, Punamá, Repdblica Dominicana. Bole 
t1n de pre.nsa de la S::fa. de Relaciones Exteriores.--

144. Durante su visita a Espafia en octubre de 1977, J.L.P. 
manifestó su apoyo "al derecho de Belice a obtener su 
soberan!a lo rnás pronto posible" pidiendo a Guatemala 
que para la solución del programa no acudiese a la his­
toria. "sino que busque fórmulas conciliatorias que -
terminen con el ünico ounto de alteración territorial 
gue hay en el continen~e, vestigio de un pasado que de­
be desaoarccer". La ~ostura de México en el conflicto 
quedo m~v cl.:tra al r.eAaLlr L6pez 0 ortillo "Héxico desde 
su inden~ndencia se autodctermin6, Guatemala por su pro 
pia decisión se convirtió en República, y donde hubo -
la misma razón debe haber la misma disposición". ~arla 
Emilia Paz S~linas.. 8~21 i.ce.. El descc~tar de un.:i na­
ción. Ed. Siglo XXI, M~xico, 1979, 
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ca que empezaban a entrar en una etapa crítica. 145 

Dentro del marco de cooperaci6n dos casos cabe destacar, el 

primero es el de Costa Rica, del cual L69ez Portillo argume~ 

taba era un pa1s en donde los valores democráticos cruzaban 

momentos difíciles debido a la baja de los precios en los pro 

duetos de exportación y el incremento en el precio de petr6-

leo que importaba y decía "esa es la ar.gustía en este mo:nento 

en pa_1ses como Costa Rica, Jamaica, entre otros, que tienen 

instituciones que trabajan muy bien y que ?Or problemas econ6 

micos pueden caer verticalmente 11
•
14

fi 

P:ís beneficiario de~ ?acto de Cooperación Bnergética, Costa 

Rica para 1982 adeudaba a México 80 millones de d6lares, 147 

lo cual no motiv6 la suspensión de los envíos de petr6leo me­

xicano a dicho país; por el contrario, tomándose en cuenta la 

situaci6n por la que c:::-uzaba su economía, !!€!:~ice aceptó rec~ 

bir pagos en especie; los productos aceptados fueron: arroz, 
148 fertilizante, cemento, carne y oro. 

145. "En Guatemala se espera que hoy atraque en un puerto -
del Atlántico el Tanquero •p~esidente Calles' que trae 
rá a Guatemala 100 mil barriles de diesel destinado a­
las empresas estatales encargadas de la generación de 
corriente eléctrica, actualmente oor falta de diese!, 
desde el mi,rcoles pasado hay racionamiento de energía 
elActrica". Uno m&s Uno, abril 15, Mlxico, 1979. 

146. El ejecutivo ante el conqreso 1976-1982. Op. ci.t. p. 
197. 

147. El gobierno de Costa Rica solicitará al de M€xico el -
aplazamiento del pago de su deuda de G9 millones de d6 
lares in:form6 el ministro de Industria, Energía y ;1i--
nas de esa Nación. Uno m&s Uno, 6 de julio, MSxico, 
1982. 

148. !XC€1sior, 10 de diciembre, M&xico, 1981. 
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Fue en julio del mismo año cuando ambos paises llegaron al -

acuerdo de fijar un ?eriodo de diez años ?ara que Costa Rica 

saldara su deuda con !>léxico y en lo sucesivo pagara "puntua! 
mente el petr6leo que le suministrará Mé:dco". 149 

--
Cabe r~ordar que una de las visitas del presidente Carazo -

Odio a nuestro pais fue utilizada de marco para la ruptura 

de relaciones diplomáticas con la dictadura de Anastasio So­

moza en 1979. 150 

El segundo caso es precisamente Nicaragua, pais cuyo nuevo -

gobierno recibi6 apoyo firme e incondicional del gobierno me 

xicano, 151 de tal manera que entre "julio de 1979 y julio -
de 1981 Héxico hizo donaciones en efectivo y en especie, por 

un total de 39 milloncc 509 =il 359 d6ln=aJ 11
,
152 es a~cir, 

que anualmente contribuyó con poco más de 19 500 000 dólares, 

o sea, "a!)roximadamente 21 por ciento del total de lus dona-

149. Uno más Uno, 14 de julio, M~xico, 1982. 

150. Debido a la violación masiva de lus derechos humanos -
ampliamente documentada en el Info:::;nc de la Comisión 
Interamericana, y las agresiones bélicas indiscrimina­
das de que era victima desde el año pasado la población 
civil, el 20 de mayo el Gobierno Hc::icano dio por con­
cluidas sus relaciones con el gobierno dictatorial de 
Anastasia Somoza. JLP. "Tercer informe de gobierno". -
Comercio Exterior. Vol. 29 núm. !:>, septiembre, M6xico, 
1979, p. 1014. 

151. El ld de julio expresamos nuestro reconocimiento ofi­
cial y beneplicito personal a la junta popular del go­
bierno de Reconstrucci6n del hermano pueblo de Nicara­
gua con el que, en la medida de nuestras posibilidades, 
estaremos a su lado en la dificil etapa de su resurgi­
miento. Ibídem. · 

152. G. Rosenzwig. "La cooperación ••• , Q?· cit. p. 248 
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cienes recibidas hasta entonces", 153 en el rengl6n de los -

préstamos "otorg6 72 millones 900 mil d6lares, y fue supera­

do s6lo por Libia y la Uni6n Soviética". 154 

Entr.e- ~a ayuda otorgada se encuentra también la sesi6n de los 
activo? de FERTICA Nicaragua y el aval otorgado para que és 
te pa1s le fuera concedido un crédito por 130 millones de d6 

lares. 

En el marco de colaboraci6n entre ambos países se firm6 un -

convenio de cooperaci6n técnico-científico en las ~reas de -
salud, transporte y alimentación. 

En 1980 cuando el presiden~e L6pez Portillo visit6 Managua, 

manifestó el interés d~l ~obi~r~o n~xic~no por participar en 
programas de coinversi6n entre ambos gobiernos, de tal mane­

ra que dentro de este esp!ritu, a fines del mismo años ambos 

paises participaron en la fcr~aci6~ de la empresa productora 
Forestal del Noreste de Nicaragua, S.A. "con un capital ini­

cial de 2 millones de dólares y con un 49% de participaci6n 
mexicana". 155 

No podemos pasar por alto que el Pacto de San José brinda -

también oportunidad a Nicaragua para abastecerse de combust! 
ble con magníficas condiciones de pago y financiamiento. 

La cooperaci6n mexicana no ha sido s6lo en el nivel econ6mi­
co, sino se ha dejado sentir también en el plano político, 

153. Ib!dem. 

154. Ib!dem. 

155. Ib!dem, p. 250 
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apoyando al gobierno sandinista frente a los embates del go­

bierno norteamericano que a mas de bloquear la ayuda econ6rni­

ca y apoyar los grupos contrarrevolucionarios, ~ostenía la t~ 

sis de que la revolución sandinista era obra de la interven­

ci6n ruso-cubana .. en l<!.r;gión; es en este ambiente en el cual 

el presidente mexicano .áeclara "cuando la incomprensión, la 
r 

ceguera y la impune arbitrariedad de la fuerza acosan a esa 

peque5a y sacrificada nación, es orgullo de ~éxico poóer de­

cir con la razón y el derecho, Nicaragua debe resolver por s! 

misma sus problemas, no la agobien más con presiones econ6mi­

cas, ni la amenacen con artificiales intervenciones armadas. 

Hay opciones racionales y dignas. Dejenla en·?az". 156 

La defensa de Nicaragua representa la defens~ d~ loe princi­

pios que en politica exterior han sido tradicionalRP rlA ~lxi 

co; lo quP. significa el no alineamiento i~restricto a la po­
litica norteamericana, lo que a su vez indico discre!?anci~ -

con la !?Olitic.:l del pah: más poderoso del !~cnicfcr!c; '.J h:?.cc 

patente que existe la necesidad de asumir entrP. lo$ ~~ír.es -

formas de relación más equitativas que conduzcan a balancear 

la ecuación de poder existente y evitar los g~~n<l~s ~bismos 

entro los países desarrollados y subdesarrollados; entre pr~ 

ductores de materias primas y países importadores. 

Otro caso relevante es el de El Salvador, en donde las con­

tradicciones internas hab1an hecho explosión y gru?OS arma-. 

dos se enfrentaban a fuerzas del gobierno, este en su obse­

:::;i6r. j?Or lograr el triunfo sobre los rebeldes, r~xterminaba a 

la ~oblación civil: sin embargo, dada la fuerza del Frente -

156. Jos6 L6pcz Portillo. "Sexto Informe de Gobierno", en: 
Comercio Exterior. Vol. 32, nt:i.'ll. 9, septiembre, Méxi­
co," 1982. 
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Farabundo Mart! para la Liberación Nacional y del Frente De­

mocrático Revolucionario, la lucha interna no podia definir­

se a favor de las fuerzas gubernamentales en forna unilate­
ral y sin tomar en cuenta a todos los protagonistas, esto es 

precisamente lo que s9sten!a el comunicado franco-mexicano: 

Declaración Coniunta Mexicano-Francesa sobre El 
Salvador 

El Secretario de Relaciones Exteriores de México, 
señor Jorge Castañeda, y el Ministro de Relacio­
nes Exteriores de Francia, señor Claude Cheysson, 
sostuvieron intercambios de opiniones en relación 
a la situación existente en Am~rica Central. 

Ambos ministros manifiestan la grave preocupación 
de sus Gobiernos por los sufrimientos del pueblo 
salvadoreño en la situación act11al, que constitu­
ve una fuente de oeliaros notPncinleR nara la es­
tabilidad y la oaz de· toda- la ::::-eqicin, ñ<ibida cuen 
ta de los riesgos de la internacionalización de -
la crisis. 

En tal virtud, tormulan la siguiente declaración: 

Convencidos que corresponde únicamente al pueblo 
de El Salvador la basqueda de ~~~ solución justa 
y durable a la profunda crisis por la que atravi~ 
sa ese pais, poniendo as! fin al drama que vive 
la poblaéión salvadoreña. 

Concientes de su resoonsabilidad como miembros de 
la comunidad internacional e insoirándose en los 
principios y propósitos de la Carta de las Nacio­
nes Unidas. 

Tomando en cuenta la extrema gravedad de la situa 
ción existente en El Salvador y la r:ecesi¿ad que­
tiene ese país de cambios fundamentales en los -
campos social, económico y político. 

Reconocen que la Alianza del Frente Farabundo 
Mart1 para la Liberación Nacional y del Frente 
Democrático Revolucionario constituye una fuerza 
política representativa dispuesta a asumir las 
obligaciones y ejercer los derechos que de ello 
se derivan. En consecuencia, es legítimo que la 



Alianza participe en la instauraci6n de los meca 
nismos de· acercamiento y negociación necesarios­
para una solución política de la crisis. 

Recuerdan que corresponde al pueblo salvadoreño 
iniciar un proceso de solución global en el que 
será establecido un nuevo orden interno, serán 
restructuradas las fuerzas armadas ~ serán ere! 
das las condiciones necesarias para el respeto 
de la voluntad popular expresadas mediante elec­
ciones auténticamente libres y otros mecanismos 
propios de un sistema democrático. 

Hacen un llamado a la comunidad internacional pa 
ra qu~ p?.rticularmente dentro del marco de l~a -
Naciones Unidas, se asegure la protecci6n de la 
población civil de acuerdo con las normas inter­
nacionales aplicables y se facilite el acerca­
miento entre los representantes de las fuerzas 
políticas salvadoreñas en lucha, a fin de que se 
rest~blezca la concordia en el país y se evite 
teda i~jc~~ncia e~ los azuntos internos de El -
Salvador" .157 

l.59 

Esta declaraci6n se daba en el marco de la ayuda solicitada 

po::: el ;ob:!..erno i::.:il·;adoreño a su homólogo de los Estados 

Unidos, 158 lo que dados los problemas de la región amenazaba 

157. D~claración con unta mexicano-francesa sobre El Salva­
dor. Sria e Relaciones Exteriores, 28 e agosto de 
Wú. 

158. ;\nte esto López Portillo dijo "como no debemos admitir 
que hay una fuerza política representativa e~ El Salv~ 
dor, cuando este pueblo estfi dividido y entre sí lucha 
intestinamente, y la existencia de esa fuerza política 
es de tal naturaleza, de tal envergadura, de tal impo~ 
tancia, que el Gobierno establecido ha acudido al exp~ 
diente más ~xtremo para luchar contra esa fuerz~: ha 
pedido y ha admitido la intervención de un país extra~ 
jero, y ese país extranjero ha reconocido la existen­
cia de esa fuerza, de esa fuerza política, al e~tremo 
de que ha admitido intervenir a solicitud del ?ropio 
Gobierno salvadoreño". Filosofía· oolítica' de 'Jos~ 16-
pez Portillo. Sría. de Programaci~n y Presupuesto, 
México, 1982, p. 125. 
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con que el conflicto se extendiera. 

Con lo que respecta a la zona del Caribe, la 9011tica exte­
rior raexicana habia revestido siempre la defensa de la libre 

autodeterminaci6n de los pueblos para d9rse el gobierno que 

a sus intereses convenga. Tal es el caso.'de la defensa que 
realizó del régimen cubano, y el dominicano en 1965, en am­
bos casos el apoyo brindado se dio en los foros internaciona 

les •. M~xico en el primer caso se negó a particir>ar junto -
con varios paises en el bloqueo decretado contra el régimen 

cubano y fue por mucho tiem?o, pese a las tensiones en sus -

relaciones diplomáticas la ventana cubana hacia América. 

En el .segundo caso néxico conden6 la invasión cometida en -

contra de la ~epública Dominicana. 

La relación económica de ?·léxico con el Caribe ha sido en tér 

minos generales de poca envergadura, "durante el decenio de 

1970 el Caribe representó tan solo el 0.9~ del total de las 

exportaciones mexicanas y un porcentaje si~ilar de sus ira90E 

taciones globales (l.l~l. Adem~s, el 86% del flujo total de 

comercio (importaciones más ex9ortaciones) se concentra en 

Antillas Neerlandesas, Cuba, Bahamas y la Re~ública Domini­
cana, en orden decreciente y casi no hay intercambio con la 
Comunidad del Caribe, Haití y Surinam" 159 existén pocos -
convenios de cooperaci6n, excepci6n hecha con Cuba, con quien 

se ha ampliado el número de acuerdos y convenios. 160 

159. Comisi6n Económica para Amtírica Latina. Relaciones eco 
n6micas de Centroamtirica y México con el Caribe. CE/ 
CEPAL/G.1197), abril, m~xico, CEPAL, 1982, p. 7. 

160. Ibídem. 
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Entre 1977 y 1978 el intercambio comercial entre Ml?xico y las 

Antillas Neerlandesas161 suf::i6 un brusco cambio al disminuir 

I-iéxico el 34i de sus cJ<!lortaciones de petróleo y por ende sus 

importaciones de derivados. 

Por otro lado en el misoo lapso su intercambio con Cuba y ~e¡ 

pública Dominicana arroja saldos positivos para México por el 

equivalente de 59 millones. 

Para 1979, y en mayor medida en 1980 el intercambio comercial 

se reactivó fundamentalmente gracias a los aumentos de ventas 
de petróleo crudo a las Bahamas y de manufacturas a las Anti­

llas Neerlandesas, a lo que se aunaron, en 1980 las com,ras -
de azúcar a Cuba. 1G2 

En el periodo 1970-1980 Cuba absorvi6 el 3H ele las exporta­

ciones mexicanas en el Caribe, mientras que las Antillas Neer 

landesas absorvieron el 29i ¡ por lo que hace a b.s e::pcrt:aci~ 

nes del Caribe a M~xico, C~ba ocuo6 el 20% mientras que las -
Antillas Neerlandesas ocu!?aron el- 62%. lGJ 

En el :nismo ?eriodo "M€!xico tuvo un saldo desfavorable global 
164 de 114 millones de dólares". El grueso del comercio entre 

México y el Caribe se ha centrado básicamente en Cuba y Anti­

llas Neerlandesas. 

161. Antillas Neerlandesas o Antillas l!ol;:indesas, se ubican 
en el mar Caribe, al norte de las Peque5as i\nti1las, -
frente a las costas venezolr.nas. 

162. Comisión Económica :;:iara América Latina, · ~~· ?· 8 

163. Ib1uem. 

164. Ib1dem, p. 9. 
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En lo que respecta a los convenios de cooperación, estos se 

;1an centrado en algunos paises, tal como lo muestra el cua­
dro 7. 

Segtln la misma fuente, fuera de los países y territorios men 
cionados en la zona del Caribe, México no mantiene relacio­

nes comerciales con otros países de la región, sin embargo, 

lo anterior no ha sido obst§culo 9ara que el gobierno Mexic~ 
no ss haya pronunciado porque dicha zona no sea con~iderada 

dentro de la confrontación Este-Oeste. 

Ante la Iniciativa de la Cuenca del Caribe (ICC), proyecto -

de la administración Reagan, Mediante el cual se propon!a l~ 

grar mayor presencia en la zona, disfrazando esto con un pe­
queño aderezo de de~oc:acia, ?ar~ lo cual se ?recisaba de la 

participación de algunos países que colaborarían con finan­

ciamiento y que estaría conformado por las siguientes parti­
das,. trescientos millones de dólares de Estados Unidos, 250 

de Europa y Japón, 40 de Colo~bi~, 21 de Brasil, 600 de Vene 

zuela y mixico (en pctr6leol y el resto de otras fuentes de 
165 financiar.iiento", ;;iese a lo anterior, era muy evidente que 

este ~royecto podía definirse por sus as9ectos econ6micos, -

poHticos y sociales "como la búsqueda de una estructura :;ioH 
tico-militar más eficaz en la lucha contra la subversión comu 

nista sovi6tico-cubana y para la preservación de los intere­

ses de la hegemonía norteamericana en la zona 11
•
16

ó Ante esto 
la administración mexicana cuestionó la validez de la propos! 

ci6n norteamericana empeñada en considerar los problemas de -

165. Ibídem, p. 9 

166. Susy Castor. "La ;;ioHtica de Reagan, peligro para el -
Caribe", en: El' Caribe contempor§n·eo. núm. 6, junio, 
Facultad de Ciencias PolÍ ticas y Sociales, Céntro de Es 
tudios Latinoamericanos, UtlAi•I, 1982, p. 21. 
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la región dentro de la óptica Este-Oeste y se pronunciú 9or 

asignarle el peso real tanto a las causas internas como ex­

ternas que influyen en la generación de los problemas de la 

región, por tanto, México se declaraba !_Jartidario del plan, 

sia~pre y cuando este_no,planteara condicionamiento ni excl~ 

si6n de ningún pa:ís del<'área :_:ior motivos pol:íticos, así como 

el que el apoyo brindado debía ser ajeno de consideraciones 

militares; 167 estos elementos vertidos por México golpeaban 
directamente la estructura del plan concebido por la admini~ 

traci6n Reagan, debido a que con estas condiciones dicho ?lan 

se vería limitado para excluir de los beneficios de dicho -

plan a Cuba y Granada. Por su ?arte Prensa Latina, inter9r~ 

t6 los resultados de la reunión de Cancilleres de Nassau res 

pecto de los objetivos nortea:nericanos como "cortados por -

otros participantes •.. W.;ishingto!'! - señaló- no puede seguir 

contando con una acentaci6n oasiva en sus oaíses vecinos cuan 

do se trata de su po~:ítica h~cia el Caribe:. 168 

167. El 12 de junio de 1981 se informó del acuerdo tomado -
oor los cañcilleres de Venezuela, !léxico, Canadá y Esta 
dos Unidos durante la reunión de Nassau. Las conclu-­
siones a las que llegó son las siguiente: que toda ac­
ción cle apoyo al desarrollo económico y social de Cen­
troamérica y el Caribe debe ser ajeno a condiciones po 
líticas y a consideraciones militares; que debe ser ex 
tensivo a todos los ?Ueblos de la región sin exclusi~­
nes de ninguna índole, y además debe ser elaborado -
sobre una base de consulta con los gobiernos de Centr~ 
américa y el Caribe. Sección informática, Ibídem.· 
:?· 137. ----

168. Ibídem, ~· 22 
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9. 3 !-l~xico-Patses de Arn6rica del Sur. 

La relación política entre M€xico y los :?aises de América del 

Sur, reviste características coml'.inrnente_enmarcadas "Cor la , . 
aplicé1Ci.6n de la Doctrina Estrada, oue fu~ a'>licada -::>or 1Jrime 

.. 1 - • ·~ -

ra vez en Brasil y de la cual Alfonso Reyes, embajador mexica 
no en dicho país sefialaha: 

"Creo que es irn?Ortante advertir que la Doctrina sufrió su -
primera ~rueba, es decir, fue aplicada por primera ve~ a un 

hecho posterior, con motjvo Qe la forraaci6n del actual qobie! 

no provisional del Brasil. 8egún oportunamente tuvo ocasi6n 
de manifestarlo de una ~anera oficial y pGblica. quiero de­

cir qua, en virtud de la Doctrina G~tr~d~, dur~nte 10s últi­

mos carabioa políticos en Br<wil, el Gobülrno :rc:<icano no ha 

considerado que las relaciones se hayan interrum~ido un s6lo 

instante y no hay necesidad alguna ce rccc~cci~ic~to, ~ucsto 

gue y :ie una ve:: para siempre, res::ieta la Jib<:!rto:>.d del pueblo 
brasilefio ?ara darse los gobiernos y las leyes que le conven 
gan".169 

Este rasgo marca la ruta da la !JOlítica e::terior mexicana se­

guida por los ~osteriores gobiernos me:dcanos. 

Durante el sexenio de Jos~ Uipez Portillo, l~ relación que ~ 

mayor conflicto presentó fue la mantenida con Ar~cntina, 

pal'.s en el cual el gobierno sufre un gol9e ele :Sstado, iniciª-n­
doae un :;ieriodo de représi6n y violación cfo los derechos hu· 

nos, Esta situaci6n ,olítica 9lanteó a la pol!tica exterior 

16:). Colecci6n Doctrina Estrada (20-2-31). A?.., .Z\.nSRE. 
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mexicana serias dificultades ~ues el asilo político brindado 

por el gobierno me:dcano a tra•rés de la embajada al ex!)resi­

dente peronista Héctor J. Cam?ora, así co~o a su hijo y -

otras personas no pudo ~aterializarse del todo debido a que 

no se les entreg6 por ~arte del r~gimep.rnilitar argentino 
salvoconducto ·iara abandonar su país y s:610 f.ue ::iosible has­

ta que médicamente se co::i'._)rob6 <]Ue :iéctor ;:: . Campara sufría 
una afecci6n, misma que ocasion6 que al poco tier:ipo de pisar 

suelo mexicano muriera víctima de la misma. 

Esta situaci6n tan es:1ecial en la em!:ajada de !·léxico en Ar­

gentina, ocasin6 que el gobierno me:dcano cambiara en tres 
ocasiones a su representante diplomácico ante el gobierno ar 
gentino. 

El 25 de febrero de 1931, "!lé:d.co p:i::tici!JÓ en la Comisión 

de las Naciones Unidas, misma que tuvo lugar en Ginebra, en -

ella Antonio Goniálcz, rc:,:ircsentantc de !·lé:dco scñal6 que la 
atenci6n de la Comunidad Internacional sobre la situaci6n de 

los ~etechos Humanos en Chile se justifica porque esa situa­

ci6n no ha mejorado sino empeorado, asimismo manifest6 debía 

condenarse al Goberno Chileno !,Jorque se trata de un régimen 
fascista 11

•
17º 

En la confrontaci6n entre Venezuela y Guyana, lo mismo que en 

el enfrentamiento bélico entre ?erú y Ecuador, el gobierno -

mexicano se ?ronunci6 por la soluci6n pacífica de los conflic 
tos y llam6 a los gobiernos involucrados a iniciar el diálogo 

como la for!'!la de solucionar las difarencias. 

De hecho el Gnico ~a!s ¿e 3uda~érica ~ue colaboró arnplia~ente 

170, Cr6nica mensual de la mm, Vol. XVIII, núm. 2, febrero, 
19111. 
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con el de H~xico fue Venezuela, cuyo gobierno, junto con el mexi 

cano coincidieron en la apreciaci6n del conflicto Centroamér~ 

cano y del Caribe. 

Para el resultado anterior mucho tuvo que ver el hecho de-,que 

en gran parte de los paises de esta zona del continente se:e~ 
centraran bajo gobiernos militares, producto de golpes de es­

tado, cuya percepci6n de los 9roblemas propios y de la regi6r. 

~iferían del punto de vista mexicano y se acercaba ~ucho más 

a la ó~tica de la administraci6n estadounidense. 

9. 4 Relaciones M~xico-Europa-Jap6n. 

El acercamiento de M~xico con los pa!ses eurc:;:cc~ ·1 el J'a:;:6r. 

tuvo como objetivo diversificar las relaciones cowerciales y 

financieras, 171 con la intención de reducir al mtb:imo la de 

t>endencia econ6mica hacia Estados Unidos. 

l\ diierencia de antaño, en esta ocasión se hi20 sobre "bases 

más pragnáticas y selectiv~s", se buscó acerc~~icnto con ~a~ 

ses que ofrecieran capital, maquinaria y tecnoloaía: ~1~xico 

;,:iodfo ofrecer petróleo y materias primas. As! se estrech:!l.-. 

~on relaciones comerciales con Francia, Suecia, Ale~ania Fe­

deral y Ja~>ón: se "negociaron paquetes de cooperación econC>-

171. Esto se :nanifest6 durante los viajes que rc;ilíz6 LÓ?ez 
Portillo a Francia, Ala~ania Federal, Suecia, etc. Y 

an el curso de las visitas que realizaron a !!t1xico je­
fes de estado, primeros ministros ¡ cancilleres. 
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mica con este tipo de paises, en los cuales se vincularon -

los acuerdos comerciales ~ara la venta de crudo y la obten­

ción de apoyo financiero y técnico para proyectos de desarro 

llo económico especl'.ficos". 172 

La idea de diversificar socios comerciales se hizo toman~ -

como eje el petr6leo, esto fue as! debido a que el mundo in­

dustrial basa su funcionamiento en este energético, razón -
por la cual se convierte en un elemento cocliciaoo para sus -

economías. 

Al contar llflxico con excedentes petroleros pc::ra ex9ortar, d~ 

cidi6 hacerlo bajo condiciones ventajosas, corn~rometiendo a 

las naciones interesadas en el ?roducto mexicano, a contri­

buir en su desarrollo econ6~ico ~cdicrntc ~sist~ncia cient1f! 
co-técnica, venta de tecnología en condiciones fle:r.ibles, -

pr!istamos, etc. 

Durante el viaje que reaUz6 el p::c::i.dente José L6!,'.lez Porti­

llo a Europa Occidental, qued6 demostrado lo anterior¡ con 
Francia firmó un protocolo para el financiamiento de proyec~ 

tos de desarrollo econ6mico y social del país, la firma de 

los acuerdos entre el gobierno r:ie:cicano y los ba!lcos france­
ses, ·..ino relativo a una emisi6n de P.urofrancos y otro a un 

crédito sindicado de eurodivisas, tambi~n se firm6 un acuer­
do para i~pulsar el desarrollo del s~ctor agroindustrial - -
un protocolo adicional al ac uerdo de cooperaci6n para -
el desarrollo de los productos animales, un acuerdo para 
el dise}o y fabricación de maquinaria agrícola pAque-

172. Guadalupe González G., La JJolttica· e:<ter'ior de ?·léxico: 
desafio •.• , Op. cit. ~p. 63-69. 
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ña y mediana, y un acuerdo de cooperaci6n tur1sticn en-

tre ambas naciones. Al cismo tiempo se puso en vigor un con 

trato entre PE!1EX y la com;>añ1a francesa de ;;ietr6leo ;;>ara s!:! 
ministrar 100 mil barriles de petróleo diariamente a Fran- ___ _ 

i 173 c a. 

Con Alemania se f irrn6 un acuerdo de cooperaci6n industria! y 

otro de coinversi6n en empresas pequeñas y medianas; inter­

ca.11bio de técnicos y cient1ficos, as1 como un aumento en al 

número de becarios que recibir1an entrenamiento en diversos 
ca.11pos. 

En Suecia el ejecutivo mexicano f irm6 un !_)rotocolo de coope­

ración científica y técnica, asi~ismo se acordó un arreglo a 

la c~rta de int~nci6n firmada por PEMEX, en el c~al =e ~e5~­
lnba que :.i~xico vended.a a Suecia 70 mil barriles de petr6-

leo al d1a y el cual entrar1a en vigor a partir del Glti~o 

tri~estre ce 1990. 

El secretario de Relaciones Exteriores de ~léxico, Santia~o 

~oel, rcali~6 un viaje a la Gran Bretafia con el objeto de tra 

173. Con este •.Ja1s se !Jresentaron fricciones ya que unilat~ 
ralmente dio por concl11; das las comnras de 1')etr6leo a 
PEI•iEX, auemás de que lo hizo saber mediante. declaracio 
nes oeriodisticas, sin haberlo comunicado cryortuna~en= 
te y·en forma oficial a PEMEX, debido a ~sto la rcs9ues 
ta oficial ~e~icana se dio a conocer mediante un comunI 
cado emitido ~or SECOFI el dia 14 de julio de 1901, que 
señalaba: "El contrato de suministro de oetr6leo de 
iiiéxico a Francia se encuentra enmarcado en un convenio 
más amplio de cooperación econ6mica entre ambos gobier­
nos. En consecuencia, dada la actitud asumida reciente 
mente por la Compañía Francesa de ?etr6leo, el Gobierne· 
de México orocederá a susr.>ender el contrato 1nenr.io:lado, 
así como a"retirar a las a~9resas francesas de todos 
los proyectos nacionales de desarrollo, tales como el -
metro, la producción automotriz y los reactores proyec­
tados en el programa nuclear mexicano a cuya licitaci6r: 
internacional se les había invitado a participar". 
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tar con las autoridades británicas la ~osibilidad del enriqu~ 

cimiento del uranio :nexicano en di.cho lugar, la obtención de 

una mayor cooperaci6n en el área del petr6leo y en ~articu­

lar con la adquisición de los insumos necesarios para mejo­

rar la tencologia petrolera narin.:l de nuestro país y el :nejo­

ramiento e incremento del comercio bilateral. 

Durante la visita de la Primer Ministro de Gran Bretaña a -

z.téxico, se Íim6 un me:;iorandum de entendi::iicnto ;::iara la coo­

~eraci6n en el sector de la industria del acero y específ ic~ 

mente en el desarrollo de la segunda eta?a de la Siderúrgica 

L§zaro Cárdenas-Las Truchas, S, A. (SIC.l\RTSA) ~ 

Asimismo durante la visita que realizó a Jap6n, el presiden-

te mexicano en el mes de noviP.mbre de 1978, se vic l?. 

lidad que ese país invirtiera también en SICARTSA. 

t'V"O;h~ e:-----.:. 

Por su ?arte el ?rimer ministro ja?on!s mani~cst6 la di~?ºª! 

ci6n de su país para poner en marcha ~ediante coinversiones 

varios proyectos en el campo industrial, minero, de constru~ 

ci6n y equipamiento de puestos industrinles, electrificaci5n, 

ferrocarriles, pesquero y turístico. 

A su vez el presidente L6?eZ Portillo señaló que el ?apel de 

México sería el de ayudar a solventar las necesidades energ~ 

ticas de Jap6n mediante la exportación de ~etr6leo crudo a 

ese ~aís y que las cantidades llegarían a 100 :nil barriles -

diarios a fines de 1980. Afirmó igualmente, "estas ex9orta­

ciones y su eventual aumento en el futuro, son el ele~ento 

central de la contribuci6n mexicana al esquema global de coo 

peraci6n entre los dos :'aíses 11
•
174 . 

17.;. Ini:orme ele labores de la Secretaria de Relaciones Exte 
riores, 1977-Bn. Q:>. cit. pp. 84 y ss. · 
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Sin embargo, el objetivo central que se persigui6 no se al­

canzó ya que la dependencia económica hacia ~stados Unidos 

antes que disminuir se vio incrementada. Del total de la 

inversión extranjera que h<1b1a en M~xico en 1970, el 79.4% 

era norteamericana y en 1979 represento el 68. 2% a pesar de 

que el Reino Unido y la ~epública Federal Ale:nana en el laE 

so 1970-1979 aumentaron su partici?ación en 85% en promed~o. 
Pese a lo anterior y haber crecido sólo en 9.2%, la inver­

sión norteamericana en relación a la inversión ei:tranjera -

total, fue la más cuantiosa. 175 

AsL~ismo, el grueso de la tecnología que import6 el país fue 

de ?roceuencía norteamericana, debido a la vecindad de las -

naciones, a la ~oca difusión ae la tecnología europea y jap~ 

nesa, etc.: el que se adquiera la tecnoloqía en forma mayor! 

taria de Estados Unidos, aumenta la vulnerabilidad de la es­
tructura nacional, puesto que un bloqueo en la venta de re­

facciones a insumos, como presión 9ol!tica 9or parte de e~te 

,ais, paralizaría la econo~ía nacional, causando graves da­
~os a la Nación. 

Se puede decir que los resultados que se obtuvieron no alean 
zaron a dar tot~lmente los frutos esperados, ~ues se pretan­

d!a reducir la dep~ndencia con la Uni6n A.~ericana, mediante 

la diversificación y profundizaci6n de las relaciones econ6-

micas con otros vaises, sin embargo, esta se acentu6. 

La raz6n que se puede dar del ~or qu~ no se obtuv6 el resul­

tado que se es~eraba con la ?Olítica de diversificación 1e -

17~. Elaboración hec~a a 9artir de dates del Banco de M€xi­
co, balanza de pagos 1970-1979, o~. cit. 
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socios comerciales y financieros, es desde nuestro punto de 

vista la siguiente: los ac u erdos de intercambio tecnol6gico, 

de inversi6n, comercial, etc., que firm6 ?-lfu<ico con los ?a1-

ses europeos y ja~oneses fueron convenios suscritos entre j~ 
fes de Estado; documentos que sólo comprometían a los gobie!: 

nos firmantes, de tal forma que la intensificación de los in 
terca.'tlbios mencionados se centraron entre em,resas estatales 
o paraestatales me:cicanas con e.'llpresas estatales y en menor 

escala empresas privadas de las naciones euor~eas y de Ja?6n. 
As1 la profundizaci6n de las relaciones comerciale9 quedaron 

circunscritas en el sector público, dejándose de lado al se~ 

tor privado nacional, que por lo demás es el que mantiene 
gruesos lazos comerciales con las empresas norteamericanas. 

El objetivo de reducir la depecdcncia econó~ica del ~a!s h~ 

cia la Uni6n i\rnericana no se logr6 debido a que ésta no sólo 

es ?roducto de las relaciones entre empresas y centros fina~ 

cieros pllblicos de l·l~;¡ico y esa naci6n, sino es resultado, 
fundainentalmente, de las fuertes relaciones que mantienen -

las empresas privadas,mexicanas y norteamericanas; una parte 

considerable de las transacciones comerciales y financieras 

que se realizan entre las dos naciones nencionadas son orig.! 

nadas por empresas, intercambios que se efectuan sin :nayores 

obstáculos que los que im?onen los permisos a la importación 
y los aranceles, entre éstas las relaciones que existen son 
más cordiales que las que se dan entre sus respectivos go­

biernos, tanto que "!)arece haber una armon1a de objetivos y 
una habilidad para trabajar junto entre los banqueros e in­
dustriales de !-léxico y E~tados Unidos que no est:!. presente -

en las relaciones de gobierno a 9obierno. Los grupos po1er~ 
sos de Monterrey han estado asociados con las principales -

corporaciones norteamericanas desde fines de la Segunda Gue­

rra Mundial, de la misma manera que lo han estado la mayor1a 
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de los hombres de negocios en la ciudad de ?-1é:dco y los gru­

pos financieros de Banamex y Bancomer. El intenso deseo del 

gobierno mexicano de diversificar relaciones económicas 9ara 

prevenir una excesiva de~endencia de los Estados Unidos no -

está ref1ejada,en las actitudes del sector ?rivado .•• el sec 
' -

tor privado me~icano prefiere tratar con corporaciones norte 

americanas que con japonesas o euro!_:>eas 11
•
176 Esto últimos~ 

debe - como se mencion6- a la asociaci6n que existe entre 

los sectores privados de ambas naciones, a la cer.canía geo­

gráfica que les posibilita la reducción de costos de trans­
porte y de tie~po. 

9.5 México-Pa!ses Socialistas. 

Las relaciones de México con los países ~ocialistas en gene­

ral sie.~pre han ocupado un lugar marginal en la escala de 
prioridades de sus relaciones internacionales y los pocos in 

t~reses comunes que han encontrado han rcjultado poco concr~ 

tos, pues se han reducido a declaraciones re:erentes al desee 

mutuo de fortalecer la paz mundial y la seguridad, con base 
en los principios de igualdad soberana de los estados, la no 

intervención de un Estado o grupo de Estados en los asuntos 

de otro, la integridad territorial e inviolable de fronteras 
y la observación de los postulados y princi,ios de la Carta 

de las Naciones Unidas, ~anifestándose, por la eliQinación -

176. Olga Pellicer de Brody. "La :?O lítica de Ronad P.ea-;;an: 
la difícil recuperaci6n de la buena vec' ndad". ea.· Cua 
dernos Semestrales del· CIDE, nú.'ll. 9, CIDB, Méidco, 
1961, p. 256. 
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del colonialismo, el neocolonislismo y el a:iartheid. 177 En 

esta ocasi6n, la política exterior de !1~xcio hacia los ,aíses 

socialistas adquiri6 mayor relevanciu ar. ralaci6n a otros s~ 

xenios, dado~que cumpli6 dos funciones i~~ortantes ~ara el 
Estado Mexicano: .la prir.iera de ellas fue hacer na tente a la 

I -

naci6n la independé~cia de 3U pol!tica exterior y la con1rue~ 
cía entre sus declaraciones y acciones con respecto al recon~ 
cimiento del pluralismo ideol6gico, i:)Oll'.ti.co y social que ir.i·­

pera en el ·mundo; la segunda fn~ la búsqn<:cia d~ socios comer­
ciales y de intercambio tecnol6qico. 

En el primer aspecto señalado, era necer::irio :nanifestar que 

~ese a la ?refunda crisis econ6mica de lo que iba saliendo -
-a ,artir de 1978- y a la fuerte de?onclencia <le Estados 
Unidos en el as:_)ecto cc;;;crci.::l ·¡ :!:ina¡·,.;::.-:::::,::,, ,.:~:deo ten1a ca 

pacidad de mantener su pol!tica exterio::: ir.de?endiente, sin 
condicionar.tiento: si el pal'.:; era d.;;_r-endie:n-::e de Estados Uni­

dos en algunos aspectos econ61:iicos, esi:o no im:>licaba que en 
su pol!tica exterior lo fuera tar:,bién. :.:&:deo a diferencia 

de otras naciones latinoamericanas no s•J mnnejú como la som­

bra de Estados Unidos, por el cor.trario, en las 2ro?uestas 

de soluci6n en los :,:iroi.:lle:nas r:iundiale::; que surgie.r.on durante 
el periodo 197ó-1982, siempre se apeg6 a la posición que de! 
de su punto de vista era la má~ congruente, ya sea que hubi~ 

ra surgido de naciones comunistas o caritalistas. La inde­
pendencia no sólo se mostraba en los foros ~ultilaterales y 

en problemas regionales, sino ta;;ibién en i;us relaciones bil~ 
terales, por esta raz6n se buscó estrec~ar n&s las relacio-

177. Cfr. Cot!lunicado emitido ?Or !:~:deo y la rJni6n Sovi~ti 
ca con ~otivo de la visita aue cfcctu6 en 1978 el ~re= 
sidente L6pez Portillo a la URSS. Informe di;! labores 
de la Secretaría de ~elaciones Exteriores 1977-1979. 
0~. cit, pp. 91 y SS. 
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nes con los paises socialistas. 

Reconocer en el discurso pol1tico y diplomático como un hechc 

imposible de soslayar la ~ivisi6n del mundo en dos grandas e~ 

tructuras económicas, poli ticas-·y, socia les antagónicas que, 

sin embargo, tienen que coexistír, im~lic6 llevarlo al ?lano 

de la acción concreta, fotaleciendo sus relaciones con pat-
178 ses de a~bos sistemas. 

Con la intención de au:nentar los interca:nbios '.' diversificar 

los socios comerciales, ilé::<ico celebró Unil nc~ic de ccn•1anios 

con Bulgaria, pa1s con el cual firmó un convenio de colabora­

ción en el área de agricultura y de la in~ustria aliraenticia, 

en el se ~remueve el intercambio de ex~erienci0s en los ren­

g lcr.Gs 0.-:: f;.-uticultura y ho:i:ticultura, Hl "'"':;ido ~' i>?rJ11.;;ni:a­

ci6:-i do tabaco, la hidrobonificación, l;¡ h1'.hi."i.d"l·:i6n :iv.'tcola 

y la producción del yogurt. Asimismo se cclu~~ó un ccnvanio 

üe cooperación económica e inóustrial, en el q~e S8 ~romov!a 

Gl establecimiento en común de plantas y centros ir.6ustria­

les mediante el suministro de equi90 y ~aquin~ria ~=c~aciea 

en ambos paises. La comercialización en co~an de rncrcanc!as 

ma~icanas o búlgaras a través de sociedades rnixtas. .l\mbas -

~artes se com~rometieron a orientar y a~oyar sus em?resas p~ 

ra que en particular realicen contratos de coo?eración e=on~ 

mica e indu::;trial. Por úl tir.io se f:iirm6 un convenio técnico­

bancar io ;_:¡or 1:iedio del cual el Banco de Co::icrcio di:) :-lé:-cico y 

17J. A nivel interno reconoció la existencia de diverzas -
fuerzas :)oHticas tanto de izquierda corno de derecha, 
0 instrumentó la reforma pol!tica como marco jurídico 
dentro del cual se movieran dichas fuerzas: a nivel in 
ternacional reconoció la existencia de estructur~z eco 
nóm~cas,9011ticas y sociales diferentes. -
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Bulgabank se concederían l~neas de crédito recíproco ~ara pro 
179 mo"er el comercio entre ambos países. 

Por otro lado en la visita que realizó el presidente mexica­

no a la Uni6n Sovi€tica én 197~ 1 firm6 un convenio consular y 

un programa de cooperaci6n científica y t~cnica con esa na­

ci6n y en el cual se subrav6 la necesidad de tom~r medidas. 

que permitan en el futuro alcanzar un ;r,ayor nivel en el in­

terc~mbio comercial, en la cooperación econ6~ica, alimenti­

cia, agroindustria y minería, en materia de energéticos se 

contempló la posibilidad de realizar un convenio de operaci~ 

nes petroleras de tipo triangular, de t.:?.l ::orma que !lé:cico 

suministraría petróleo a Cuba, y la U~SS har1a lo mismo con 

Petróleos del llorte de España (PETW~,0~} • 1ªº 
En el discurso qo.ie pronunci6 ,;,l ~)?:1;:::1iut:lnte '.!1e:d.cdno ante el 

Consejo de Ayuda Hutua Econ6mica (Ci\'·íE), .cesé1lt6 la necesi­

dad de in3trumentar un programa de coo~eraci6n multilateral 

en beneficio de ambas partes, concentrnndo esfuerzos en "am 

pliar nuestrasposibilidades de comercio y relacior.es mutuas, 

así como reforzar la convertibilidad oe los esquemas de coo­

peraci6n financiera y propiciar un flujo mayor y m~s adecu~ 

do de recursos materiales, humanos y financieros que permi­

tan no s6lo instrumentar proyectos ya concabidos, sino ~rom~ 
ver nuevos proyectos de cooperación conjunta entre nuestros 

países". 1ª1 

179. Conferencia de prensa o~recida en la ciudad de.Varna 
Bulgaria por el presidente L6~ez Portillo, el .23 de ma 
yo, 1978, Informe de ·1abores ••. op. cit., p. 110 

180. Petróleos del Norte de España (?3TRmmR), fue la em:_:ire 
sa petrolera en la cual el gobierno mexicano particip3' 
como propietario del 34% de acciones. 

181. El Día, 19 de mayo, M~xico, 1979. 
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Con motivo del viaje que realiz6 el presidente mexicano a la 

Repüblica Popular China se estrecharon relaciones 9011ticas 

y culturales, "en lo que se refiere a las cuestiones bilate­

rales, se contemplaron las distintas áreas gue pueden incre­

mentarse, con 9lena conciencia de que su viaje cr.'.l_.una condi 
, -

ci6n para esto y de que apenas estamos sentando lás bases de 

una que será cada vez más activa relación entre uno y otro 

pa1s ••• en la inteligencia de que momentos despu~s se firoa­
r1an dos instrumentos, uno de carácter r.ultural y otro de re 

c1proca asistencia turística". 182 

En t~rminos generales, el fo~ento de estas acciones con los 

países socialistas tuvo resultados positivos, ya que se in­

cren1entaron los intercambios comerciales, tecnológicos y cu~ 

tu:rales ~~!'! esto:; p.1íscs, o~ rel.Jci6n u lo que hab:í.;i hecho 

anteriormente, sin embargo, el E5tado mexicano no le oeñic6 

mayor ~tenci6n ni s~pc aprovecnar adecuadamente la vencaja 

que ofr¿cfa el comercio con estas naciones, e:;; decir, no se -

dio un interca.'nbio co:ncrcial y tecnológico más allá d.ú cou­

templado en la firm<1 de convenios; no se trató de cor:occ= a 

fondo los bienes de carita! y bienes intermedios produciaos 

en esos ~aÍ5es y que podrían servir a la industria nacional, 

diversificando de esta forma los ~reveedores de este ti~o de 

productos (que por los criterios de industrialización exis­

tente en estos paises el desarrollo tecnol6gico toma en con­

sideración el uso intensivo de fuerza de trabajo). En lo -

que respecta a la disninuci6n de la dependencia de !léxico ha 

cia Estados Unidos, los resultados fueron 9oco satisfacto­

rios; como se vio en el apartado anterior, el 9aís no s6lo 

no logr6 disminuir su dependencia, sino que por el contrario 

182. El Día, 28 de octubre, Né>:ico, 197!l, 
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esta se increment6 con esa nación, esto fue as! debido a que 
la decisi6n de ampliar y estrechar las relaciones entre 
M~xico y los pa!ses socialistas fue más que económica, pol1-
tica. 



CONCLIJSION 

El objetivo de esta investigaci6n fue ver si efectivamente -

hubo un ca.-nbio de actitud en la PoH.ticn F.:xterior ~·!exicnna 

tal y como lo señal6 el Canciller JorgP. Casta5eda: segan sus 

~::alabras!" se yretenri\n ,r::iélsilr de 11¡¡;) !>e>iitica <l~fensi'..':!. a U?!a 

;ici:iva, para lo cu«l se utilizaría el ='et!'6lco CO:'.::) i::st=u­

mento esencial, sin e::ibargo, dicho ca'!lbio r.o :::iudo circunscri 

birse s6lo a la abundancia de hidrocarburos en el suelo mexi 

cano, pues debe tenerse en cuenta que l<t econom:ía nacional 

en ese ~omento era alta~ente d8~endientc de la economía nor­

teamericana, a tal grado, que no s6lo dependía para mantener 

la planta industrial, sino tar.lbién en el aspecto alimentario 

y financiero, estos elementos permiten observar en forma el~ 

ra que no basta sólo la voluntad o existencia de algunµ mat~ 

ria prima para lograr dar un viraje a la política exterior, 

ya que la alta dependencia en otros renglones frena la inte~ 

ción de imprimirle una dinámica diferente. 

Como se vio en la primera parte del trabajo, en el 9lano in­

ternacional se abrieron nuevas posibilidades de participa­

ción en la medida que diferentes bloques de ?aíses recla~a­

ban mayor injerencia en la discusión de la problemática ?olf 
tica internacional, asimismo la importancia que los países 
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en vías de desarrollo cobraron para las economías industrial! 

zadas. 

Siendo l1~xico una naci6n dentro de los pafaes en vías de desa 

rrollo, con una econcmía considerada más avanzada y descubrir 
en su territorio grandes yacimientos de ~etróleo, (energéti­
co básico para el desarrollo de la economía mundial) su horf 

zonte de participación se am~li6, esta circunstancia posibili 

tó que la postura de Héxico adquiriera :!layor reso:iancia, sin 
embargo, esto no da pie ;.:iara afirmar que la ,osición de Héxi­

co haya sufrido un cambio co::io el menci onatlo ~)Qr Jorge Casta­

ñeda y otras interpretaciones de la política exterior mexica­
na, como quedo demostrado, ésta no sufrió dicho ca~bio; ?Or 

el contrario siguió la línea de diversificación de socios c~ 
merciales para reducir la de?ende~cia ccc~6~ica hacia el vec! 
no del norte, por el lado di;ilomático, se mantuve participa!!_ 

do en los foros internacional~s y con les países que pugna­

ban por nuevas far;;:~:; de c::g.:i:ii:acióri económica y !>Olítica; 

asímismo dio mayor énf asia a su participación en el caso ce!!. 

troamericano, donde a jugado un paDel im?ortante en el curso 
de las negociaciones en dicha ~ona. Como quedó señalado, es 

ta ha sido la postura adoptada a raíz del ourgimiento del 

conflicto y no producto de una ?Olítica preestablecida con -

anterioridad hacia la zona, esto ha sido así porque se cons! 
dera impl1cita~ente que dicha regi6n es su zona natural de 

influencia econ6mica y polí~ica. 

Otro de los roles iugado3 por la política exterior fue el -

de impulsar el desarrollo económico del país, para ello se -
sigui6 intentando diversificar socios comerciales, busca~do 

con esto obtener mayores ventajas en adquisición de patentes 

comerciales y bienes de ca9ital, mercados para productos ma­
nufacturados y materias primas nacionales, en este mismo pe-
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riodo podemos decir que el país se convirtió e~ un monoexpor 

tador, pues el petróleo pasa a ser el princi~al producto de 

exportación¡ los lazos comerciales con Estados Unidos se for 

talecen y la dependencia con este país se acentúa. 

Es bien sabido que el desarrollo de un ,aís no sólo es pro­

ducto del comercio exterior sino también es consecuencia de 

las relaciones económicas establecidas hacia adentro: en es­

te aspecto la fracción burguesa hegemónica dentro de la ::-:iis­

ma clase fue la monopólica, misma que pretendía, dada la es­

trechez del mercado interno, expandir su crecimiento econ6m! 

co hacia el exterior, por este motivo se acentuó en el dis­

cilrso oficial la necesidad de la divcrsificaciGn comercial 

como elemento sine qua non de la inde~endcncia econ6oica y -

·'ºlítica del país, pese a esto lo polític~ i~?l!~it~ ~cg~id~ 
por el Estado Mexicano fue apoyar un modelo uG crecimie~to 
econ6mico que en términos ger.er.:ilcs estuvo orio?nt<'.do a bene­

ficiar al capital tanto nacional co~o c~t~.:inj3ro q~c segufa 

el esquema de la dependencia. 

Hay que señalar que el 9etr6leo jugó un :i::;?cl i::i~Jortante en 

la recuperaci6n de la estabilidad econ6~ica interna fortale­

ciendo un sector del c.ipital, asimiswo los :.iroblernLis econ6m! 

cos por los que atravesaba el país fueron enfrentados con la 

explotación intensiva de petróleo y su comcrcializaci6n en 

ol exterior. Las ventas de hidrocarburos contribuyeron a 

que ingresaran divisas para apoyar las acciones del gobierno 

federal, asirnis~o, fluyeron a éste créditos de la banca in­

tern.icional que con conocimiento de lo que significa el pe­

t:;:6leo para la economía mundial, tiene mayor seguridad en la 

solvencia mexicana. A raíz de lo anterior se habló de la g~ 

neraci6n de empleos a partir de mayores tasas de ganancia, -

la orientaci6n del gasto público en el área social, y de los 

cuidados que se debían tener en la "administración de la -
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abundancia", que se cre1a llegaría al país con el incr~~ento 

paulatino de ventas de petróleo al exterior, además de g~e 

el precio del ,reducto iba en aumento, si a esto se sumaba la 

inestabilidad política de los países del Medio Oriente, las 

perspectivas como pa1s exportador eran altamente favorables 
sin embargo, cabe señalar el enfrentamiento latente desde -
la crisis energ~tica de 1973 entre ?a1ses desarrollados y 
paises productores de la OPEP; a la cabeza de los primeros 

se ~ncontraban los Estados Unidos y su objetivo era contro­

lar a los pa1ses productores miembros de la OPEP; para conse­

guir este objetivo los ~a1ses desarrollados se plantearon 
dos v!as¡ la primera de ellas buscaba el desarrollo de fuen­

tes alternativas de energ1a. La segunda v1a se ~lanteaba d! 

sestabilizar como grupo a la O?EP, para esto se apoyar!a en 

dos elementos: el ahorro de c~c=;f" y lü a~a=ici6n de nuevos 
productores independientes del cartel. ~l primero fue posi­

ble alcanzarlo debido a la c=isis estructural del sistema, 
ya que esta ocasionó una contracción en la dt:!rnanüa del ener­
gético; a esto debemos agregar la inccrporüción al mercado 

de Inglaterra, Noruega y México que lanzaron al mercado con­

siderables cantidades que incrementaron la oferta y ejercie­

ron presi6n sobre el precio fijado por la OPCP al producto. 

Esta organizaci6n trat6 de mantener el precio mundial del pe 
tr6leo a trav€s de reducciones y topes a la producci6n de 
sus miembros, sin embargo, las necesidades diferenciadas en 

la percepci6n de divisas de estos países y la sobreoferta 
desplomaron el precio del hidrocarburo. 

La p3rticipaci6n de los productores independientes se encuen 
tra sujeta directa o indirectamente, dentro de la pol!tica -

económica de los países desarrollados para lograr la reduc­

ci6n en el precio del petr6leo para de esa manera, favorecer 

su propio crecimiento interno a bajo coste¡ directamente --
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Inglaterra y Noruega considerados países desarroll~dos y cu­

yas ventas al mercado S!JOt las realizaron con el af!ln primor 

dial de abatir el ?recio del !?Ctr6leo, por su parte !1.é::ico 

se vio presionado a lanzar al mercado grandes cantidades de 

petr6leo e inclusive a realizar ventas a futuro como v!a 9a­

ra salii, avante ante las dificultades financieras causadas 

por la crisis económica, pero que ta~bién sir7icron para pr= 

sionar a los países miembros de la OPEP a bajar el precio -

del petróleo. 

La participaci6n de l·léxico en el mercado inter;iacional de pe 

tr6leo, aparentemente sólo estuvo determinadU' por la necesi­

d<!d de recursos económicos ¡iaru subsanar el dniio rcse;itido 

er: cu cconomfa :;ior la crisis del sistema económico :uwional, 

nin 0rnb~rgo, tambifin fue influida en ciert~ =~~i~: _,,_..,... rt1 -..... _. .. .... .... 

f~crte dependencia económica y tecnológica hacia los Zstados 

llnidos, e~ decir, el hecho de que ~l~xico de:~c:;:::::: .... ,... -·~ ... «1 - -..... _ -"" ... .... 
;:i:.:!.s C:1 les :1iveles ya r:iencionados, condicionG !?rofunda:n.::ni:.t: 

$U act~~r n nivel in~ernacional dada su relaci6~ cstructu~~l 

con esa nnción. 

Como justificación a su negativa de ingresar a la Crganiza­

ción de Pa!ses Ex9ortadores de Petróleo OPBP, el diGcurso -

oficial vers6 sobre el derecho de México a decidir la polít_:!: 

ca petrolera interna y no quedar sometido a los intereses ce 

la OPEP, rese a lo anterior, consideramos que los acontcci­

mier:tos 9oste!'i.ores demostraron la limitación de la poU'..tica 

petrolera "independiente" de dicha organización, p¡¡es los n.:!:. 

veler, uc 9rcducci6n y el precio del producto !!n el mercado -

internacion<.11, esta determinado !?Or el "libre juego de léls -

fuerzas del mercado", lo que implica ?ara el Esta::!o ::ie:dcano 

que los niveles de "decisión 11 se le escaparan de las manos. 
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Como se pudo ver, M~xico jug6 un pa9el importante, aunque -

sin 1ntenci6n explicita, en la estrategia de las naciones de 

sarrolladas y espec1ficamente de Estados Unidos: a partir de 
la explotación y exportación del petr6leo, a México se le -

vio como una de las alternativas de solución a corto plazo . I 
de los .problemas energéticos de algunas naciones¡ en una -

fuente de abastecimiento seguro en caso de problemas serios 

con las naciones de Medio Oriente, así como en un elel!lento 
que permitiría la estabilizaci6n del precio internacional del:. 
petr6leo al aumentar la oferta mundial del mismo. 

La recuperación económica en el corto plazo vía recursos del 
petr6leo y empréstitos, le dio al país mayor presencia ínter 

nacional en el mundo 9etrólero. 

En los foros internacionales nuestro país intentó sacar del -

estancamiento las negociaciones ?Or el establ~cil!liento del -
Nuevo Orden Econ6mico Internacional. Propuso también un Plan 
Hundial de Energ!a, el cual !:mgnaba por una racionalidad en 

el cons\L~O del energético, mejores condiciones en el suminis­

tro y créditos para adquisiciones a los paises en v!as de de­
sarrollo, así como la búsqueda de fuentes alternativas de -

energía, el planteamiento anterior se basaba en el interés por 
darle al siste:na económico del cual México forma parte, una -

mayor racionalidad en términos de mejorar la redistribuci6n 
de los ingresos para poder así propiciar una reactivación del 

sistema que permitiera a paises tanto desarrollados cono ven­
dedores de materias primas capacidad de ahorro con el fin de 
incrementar los niveles de empleo y bienestar socialr para e~ 
to el gobierno mexicano llevó a cabo una amplia labor de con­
vencimiento tanto en foros multilaterales, como en los plan­

teamientos bilaterales, tratando de que los países se adhiri~ 
ran a su planteamiento y dichos planes fueran instrumentados, 



sin embargo, considerrunos que dicho plan desde el nomento de 

su conccpci6n tenfo nulas posibilidades de poderse llevar n 

cabo, pues la racionalidad del sistema capitalista es la apro 

piaci6n y no la dist:ibuci6n de la riqueza entre los paises 
que conforman el misrao. 

Durante la administraci6n de James Carter, la pol1tica exte­

rior de los Estados Unidos estuvo presidida por la necesidad 
del respeto de los derechos humanos corno coüdici6n para brin­

dar apoyo económico a los regímenes de América Latina, sin o~ 

bargo, con el ascenso de Ronald Reagan en 1980, la pol1ticn 

norteamericana sufre un viraje y los derechos humanos pasan n 
ocupar un seg~ntlo plano, ahora el punto principal va a ser l~ 

lucha contr~ los reg1~cncs "conunistas totalitarios", defini-
ci6n dentrQ a~ l~ ~u~l se ~n~~rc6 las luch~~ ~~cion~la3. 

En el caso de Centroar.!;h:ica, el proble!:!a de Hicaragu.i y El S~1l:_ 

vador fuo pcr::;.ibido pe.;:' la acr.:inistraci6n norteamericana co1ao 

parte del enfrentarni~nto I:ste-Oeste. .P.nte este p:::obleme. .mi:::i.­

co en un primer momento invoc6 los principios de autodetermin~ 
ci6n de los pueble~ para darse el gobierno que estos conside­

rasen pertinentes, as~ corno la no injerencia en los asunto~ 

internos de estos gobiernos; en un segundo momento partici:;ó -
en forma directa para el desarrollo econónico vía venta de pe­

tróleo a precios prefcrcnciales; conjugando de esta manera el 

apoyo político y cconó~ico al régimen sandinista. 

Para evitar un enfrentamiento directo con los Estados Unidos, 

el apoyo se legitimó al inscibir el Programa de Cooneraci6n. -

Energ~tica para Países de centroam~rica y el Caribe corno ins­

trumentación rcgion<ll Cicl Plan !lundial de Energía, as! ap.rov~ 

chando la disposición de Venezuela ~ara apoyar el desarrollo 

econ6mico de la región, se utilizó un Plan que había alcanz~-
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do el consenso mundial a tr.::vés de los discursos oficiales -

para canalizar ayuda hacia esa zona. 

Puntualizando podemos decir que la política mexicana en el -
periodo 1976 se sÚsteyU:6_en los siguientes puntos: 

lo. La recuperación económica de México se sustent6 en la -
exportaci6n de petróleo. 

2o. México jug6 un papel importante en el mercado interna­
cional de petróleo. 

3o. Los elementos anteriores le permitieron al pa!s centrar 

la atención de la comunidad internacional. 

4o. Los principios rectores de la política exterior mexica­

na continuaron sin variaci6n y se fortalecieron a tra­

vés del discurso oficial. 
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